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DOSPA.LABRAS 

El Sr. D. Ladislao Kaillitz(Darwinista) autor verdadero del 
juguete.litera'rio que' someto á las inevitables apreciaciones de 
un lector mas ó menos apasionado para la crítica, no e.sta 
actualmente en Buenos Aires. El lector puede creer <Jue yo no 
tengo la culpa. A dónde ha ido? no sé-pero en SetIembre de 
1874 tomó pasaje en un buque que iba á cruzar el Atlántico, y 
segun parece, el btlque no cambió de rumbo. . 

Momentos antes de embarcarse, y. al estrecharme la mano 
con una de las suyas, ob~eJ'vé que llevaba la otra á uno de los 
bolsillos de su cnsaca de naturalista, y de allá, de las semi-in ... 
sondables profuJ)dida9,es, sact) un voluminoso paquete de ma-
nuscritos. . 

-uToma,» me dijo, «te los confío, haz de ellos lo que 
quieras. ») 

-«¿Es alguna obra tuyah 
-«Sí, pero no lo digas» 
-uSeré tan discreto como tú.» 
y Kaillitz se alejó. Quise seguirle para acompañarle hatitCt. 

el embarcadero, pero no se q'Je fuerza irresistible me obligaba 
á no hacerlo. Levantando alternativamente la vista para verle 
alejarse y mirando los mánu!5critos, resolví por fin retirarme 
á mi casa, y con esa avidez del que lée por conocer el argu­
mento de una novela, entre en comunkacion intelectual con el 
Sr. D~ Ladislao Kaillitz, Dal'winista. 

Es incuestionablC" que el pstiJo' es el hombre-y ~n ninguna 
parte se podría hallar un, hombro ,más caractel'iiado por su 
estilo que en los «Dos 'Partidos en lucha» del Sr. Kaillitz, Dar-
winista~ . 

El lector ohservará qUE' hay muchas ideas,y aún grandes cua­
dros no expresadoR en el lenguftje de la palabra articulada ó es­
cri~, sino en pllensuaje de la. palabr'a presentida, y que, si ha 
habtdoesta supl'eslOn a,,~l.l·elltemente lamentabl~,. se debe re­
cordar que ell tod,.:,\ las rihl'as del illgenio humano hay '-1 n ma8 
allá, que como dice nue;-.:tro earo amigo el poeta Rafael Obligado 

Se 8ueña~ se presiente, se adiDina . ... 

Buenos Aires, Diciembre de 187-1. 

EDUARDO LADl8LAO HOLMDERG. 
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DOS PARTIDOS EN LUCHA 
(FA~'¡'ASíA r.1E!'iTÍFTr.¡.) 

CAPÍTULO 1. 

U~ PASEO EN LA COSTA PA~AGÓ:'olICA. RESTOS ADANDONADOS. 

V:'olA INSCRIPCION 

Enero de lS7! 

-«¿A qué lado iremos, CapitanP,) 
-.Pasaremos por la barra, y derribando á barlovento, vi-

sitaremo'S la Barranca del Sur:, 
-«¿No hit Y .peligr().~e,ue el mar nos arroje contra el'mu-

rallon?» ".' , . ,; ~. 

-«No, porque hay ~a"y en todo caso embicaremos en 
una ensenada.» J. . . -

El Sr. D. Cárlos. Rossovich, capitan del Vapor Nacional Pa-
tagones, había tenido la bondad de invitarme á 'dar un paseo 
,en el mar, para, amortiguar de este modo el fastidiQ qu~ se apo ... 
dera de un viajel>o que tiene que estar á bordo de un vapor bon·, 

• elado siete ú ocho dias,-y á veces mas-esperando que la bar-
ra no este brava, y que haya bjlstante agua tfn ella pal'a P()d~l' 
levar anclas. 

Acepté la proposicion, y salté al bote con'todaJ,a agilidad da 
un acróbata. 



El Capitall asio el timon, lDi; remeros picaron acompasada­
mente el agua, y yo, reclinado en la bol'uu. un momento ue~pues 
contempJaba la estela. que ,kjaba" bote, como quien conte'm­
'pIalos cielos en una noclle serena; otras veces dirijicndo la 

vista·a, 10~-roll1'oiicos que forma el remo alp~netrar en la masa 
Jiquida,\ItlJalos alejal'se, con1Wdil'se y perd~r~~ como un tor­
bellino quf3 arrastÍ'a en sus círculos vel'tijinosos los seres quo 
cncuenti'a en su camino,' 

Imájenes CPRn aquell}1s qne me recordaban el Maclstrom, ..... 
tal era el estado particular de mi ánimo-y m¡;¡.s de una vez 

tuve tef1füciones de pregunta¡' al Capitan si cerca de la.. Barran­
ca del Sur no se encontl'al'la algnn remolino scmejantl3 que nos 
hiciera experimentar lo que es la fuerza centrípeta; per<> algo 
grande me presajiaban en S{lS fantá!;ticos giros, pam ha.cerme 
guardár un pi'udcllce ~ilcllCi'O. 

Despueii de bogal~ duranle algun tiempo sob't'c aquella super­
ficio instable: llegamos a euft'cnta{' la Barranca del Sur, que se 

levanta cual gigantesca fOl'tificacioll natural, a unas dos leguas 
hácla'6l S. O. de la embocadura del Rio Negro de Patagonia, . . ~ 

ame¡¡a.:ando derl'umbarseen algunttrf:ln.ptos-~talt. atreVida es 

Itd' pé'l'pendicular! 
. La base roida por el cITlbaoo· conti.c las olas, pareee des­

cansaren un lecho formado de guijarro~, conchas de moluscos 
y dendritas' que, ódespl'endidos de las caP.:ls geológicas in­

feriOl'es dehnul'allon, ó al'!'ojau.o$ hasta allí por la violencia de 

las olas, f.ll\ancomo un tributo del Océano ci~endo la cintura 
de la Tierra. , 

Entramos en una pequQ,ia ensenada y tomando de manos de 

los marinel'os la.escopetas quehnbiamos 'llevado pa.ra caZar, 
comenzamos á tI'epar una pendiente suave. ~ 

No habriamos andado tl'einta pasos cuando nuestras mu'a­
das fueron atraidas po!' alglll10s despojos abandonados alli:-



· hues0s, botellas vacias, una pipa de funlar y pequeilOs tarros 
de lata, que el tiempo había convertido en óxidos. ' 

-tlCo:pitad rcliqaias de un ~anquete. ¿Quienes habrán an­

dado por aqrÍ!» 
-IICnales(,uiera qU0 como ,nosotros l:nyan tenid9 que I'sperar 

que la m~r no esté bravía ~m l~nl'ra.» 
Adelantamos algunos pasos como para buscar otro indicio 

que nos revdura quizá quienes eran los que muchos 'años 
atrás, habían satisfecho su apetito en aquella soledad, donpe 
solo se oye los roncos bramidos del Océano, y el, ásp.ero grito 

de Ia.s ~ves marinas. 
En un recodo del murallon hallamo's el siguiente nombre y 

la siguiente 'fr:'cha, esculpidos en la arenizca compacta: • 

CHARLES DARWIN 

,Sería acaso el "ilustre naturalista quien grabartl. aquella 
inscripeion y dejara aquellos restos hacía 36 añ~s f ..... . 

Hó :;w¡uí una pregll~;"e}lO hubieru pmlido hacel'ma cntórt­
ces:-, por qQ~ 1-po~yo no' pO,día ~aberlo,. pues .apenas 
una ó dos vece~ había:t» __ ~ti nombre, y. esto ¡ de qué< modo! 

Tampoco sabía que hubiera andado por América, pues aunque 
el nombre de Darwin está hoy íntimamente ligado á las cien-: 
cías naturalf's, y no es posible decir :-« Hé estudia.do His­
toria Natural, y no sé q~ién es Darwinll-sinemt8fgo, yo que 
acababa de pasar 'mi último, cxámen de preparatorios eQ la 
Universidad, no sabía quién era Darwin. ' 

-«Capitan Rossovich!¡qné quiere decil' tJharles Darw¡',¿,. 
1835?» 

-«Ha visto Vd. los mapas qlle tenemo;; abordo? .. 
-.Si, los ho visto.') 
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-uPues bien, en 1835, el Almirante Fitz-Roy, abordo del 
Beagle, sondó estas rejiones. Casualmente, Mister Elsegood, 
el finado Capitan del Patagones, era uno· de lo.s oficiales que 
acompañaron á Fi~-Roy, llegando hasta decirse que fué Else­
good quien hizo el sondaje de toda esta porcion porqueya la 
conocía. Nuestros mapas 80.'01 resultado de esos sondajes',» 

--;-cSí,. pero. , , . ~y Darwinh _ 

-.«Darwin era uno de los naturalistas que acompañaron al 
AlmIrante. l'J . • • 

-«De manera-que estas botella.s, estos tarros y. esta pipa. ,,. 
-u Y ese nombre esculpido deben guardar. cierta relacion.,.· 
~«Es decir que Dar~in tocó probablemente estos objetos',. 
-/./Todo es muy posible. Pero, ¡,qué importaría que así 

fuese'" 
-«Le parece á.V. poco el conser'lar estos objetos y poner­

Jos ~n exhibicion con nn letrero al pié que diga: 

'Un hombre muy celehre los ha tocado '1." 

-«No ha mucho un jóven amigo6e decía, 'hablando de un 
gran sábio:. 'Si puede vanagloriars'alguien de haber esta~o 
cerca y en contacto de un sábio, sojltoffigúrese Vd. que yendo 
un día por la calle de la Florida, se me, acerca, y me dá un ti­
rc:?n de orejas,'...:...y la cuestion de es~os objetos a los. cu.ales dú 
Vd. tanta importancia, porque los haya toc!\do Darwin, me re­
cuerda IOtque decia mi jóven amigo,» 

-«Pero, vamos á la cuestion, teii ó no célebre DarwinTII 
~((¿ y quién podría dudarlo' Dicen que es un fantástico y 

un visionario, aunque no se en que se apoyan para decirlo. 
~ero, apresurémonos, porque se hace tarde.» 
. Jlssp~e$ de responsabilizarnos del delito· de hacer pasar á 

mejor· vida algunas do~nas de patos,-auilqne no por el proce-
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dimiento de Münschhauss~n, (-) siete avestruces petizos, va­
rias liebres de Patagonia y algunos otros animalejos, volvimos 
al bote. 

Al pasar de vuelta por el sitio donde estaban los restos que 
habia dejado el sábio, guardé la pipa y una botella, con la es­
peranzada ponerlas en exhibicion. 

Pronto tendrá el lector la sat!sfaccion d~ verlas figurar al 
lado de los famosos cuadros de la vision de José Pelaehs. (t) 

Cuando llegamos á bordo del vapor .. nos sentamos los'pasa­
jeros alrededor delcapitan, bajo la tolda de la popa, y allí, en­
tre bocanadas de humo y las emanaciones del café,-oyendo el 
bramido lejano del mal' ya irritado y aspirando el aroma sin 
igual de las brisas patagónicas, el Capitan Rossovich habló de 
esta manera. 

(A última hora, buscando los apuntes,que 'hicimos, de lo que 
el Capitan nos dijo! hemos tenido que lamentar su pérditla, qui­
zá por haberse convertido en alimento de algunas poco cientí­
ficas ratas. ~n embargo, para no dejar á oscuras al lector, 
diremos que nos esplicó J;:t teoría de Darwin.) 

-(De lo que pueden deducir VV., caballeros, qüe el mejor si­
tio para hablar de la taorf .. de Dar\vin, es el mismo en que es­
tamos hoy estacionado.dijo por fin el Capitan, y tenia razon, 
aunqu,e no recuerdo p~ qUé, pues como antes dije, se ,ha per­
dido los documentos en ql\e esta razon estaba consign~aa. 

n Célebre mentiroso Aleman; fanlaslico segun unos, real segun 
otros. . 

(t) y craemos que en ninguna parte podr\an e star mejor, aunque 
solo fuera por el contraste. Pelachs es un vilionario que tiel\o el 
perdonable undor de cr~er que alulra, en Buerios Aires,-cn ola ciudad 
donde se ha discutido 00" furor nos ~Llandcs tcorias como las que YJ 
á ver tratadas el lector en la'l p:Jjinas siguian1es,-todo el m\Wldo pre&~ 
ta entera fé i 5US visiones represenladas !en una série dceuadros 
misticos, 'y qne figuran come un aproducto Arjentinoll ,en 1 .. casa 
calle de Florida n:"mer) 90. 



-M f ,'afJlíUn: Cfl,pUltn: (f (Wlpl! r n. ltnaer l/le (.ee! (-)" cxela­

lllÚ 01 contra-maestre, como r<,frendaJHio las palabras de su su­
perior. 

Un movimiento precipit~\llo sobre eubi ~rk1.-un harpon-un 
bote al ~glla~un animal cxtrailo ondula.r ,jo e,n el ¡'io-hé tVlui 

la GSCCua que se presen"':' ti nucl!ril. visk" de"-pue.; do la intcr­
rupcion .del contramaestre. 

Apénas tuvimos tiemp.) IJara admirar aquella maravilla, 
,porque todos los rostros rcuosllb~n alegl'ia con la palabra n18" 
jiea que lodos los labios repitieron: 

-e j La barra! la barra en calma! .. 

Pocas boras del>pues se lova'J8 las ancla!-i, yel vapor Pata­
gone~ con veinticinco libras.do presion en las ealderas, Cl'llZ8-

1}a la larra y se alejnba de aquellos sitios pintore&'os, que qui­

zá no vol v ero á ver. 

La ciencia nadl\ peruerá con esto. 

• 



CAPITlJLO 11 

PiNTASE L.\. srú¡J\l;IO"I no '[ • .\.'5 COSA'; V OR LOS ÁNnWSJ flESPU¡':S 

DE INICIAft AL LECl'On EN LOS AfiTECEDENT~ES nE L.' LUCHA 

(.{ 8 7í ) 

• 
El :Museo de BuclIos Aires habia lleg'a(to al ~pogeo de su es-

plendor; porque un sábio, qemasiado sabio quizá,-y esto lo 
entenderán los que estén en antcécdentc$-Ie tenía bajo su di­
~cciqn en los momentos en quc.ernpcz:l O\os á escribir estas pá­
ginas, inspirados por el desoo de comunical' á fas <pIe saben y .-
álos que no saben, (ll\óABuenos Aires ha tenido lugar á prin-

cipio~ del año de ~8?4,.rna do aquellas luchas que d(}SpIOrtan 

mas vivamente'l~ atencion de los pueblos civilizatlos 6 inci­
viles. 

La fama de aquel sabio ~ora. universal, 110 solo por sus rela­
cionel! particularcs,-las que, habkl.ndo en geneml, sdn las que 

n , 

mas contribuyen á hace\" l'e50nar en el aire Ia,s notas do la 
trompeta de la dipsa codiciliLd:l,~sin~ ~mbi.en pol'qUC sus 

obr'1~ siel8ft.e habían sido IaUa8 pOi' toJos ..... qnellos ((no a~ho­
laban conocer los oríjencs del plan«~\ que huhitamos y todas 
las cuestiones de ciencia natUl'~I1')' ~ e,: 'o 'se relacionan. 

Sus largos ·viajes por diferentes p('jio!lrs le habían perlilitido 
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no solamente ver muchas maravillas, !;ino tambien manifes­
tarse corporalmente, Qomo Cristo á sus discípulos; á los diver­
sos habitantes de las rejiones recorridas;-de manera que pode­
mos decir que, desde Owen que tiene su asiento en la rica Al­
bion, hasta el gaucho que cruza la Pampa so1itarla entonando 
sus lastimeros tristes, no·hay una ~ola persona qúe no le-haya 
visto, Ú oido nombrar siquiera una vez. 

El amigO y rival de Humboldt, el discípulo de Nitkísch, el 
émulo de Qwen, atesoraba en los salones del antiguo edificio, 
todas las riquezas que encierra nuestro suelo en sus entrañas, 
en su ~uperficie, yen el aire q\le le envuelve. 

Los sábios estrangeros que cual aves de paso y muy de tar­
de en ta~e visitaban la ciudad de Buenos Aires, no ~ejnban de 
ir á/yaludar al ilustre personaje én su necrópolis admirable; y 

cuando relJl'esaban al pais que ilustraban con sus conocimien­
tos y con los product~ de su. injenio,-lo que no impedia que 
otros paises fueran accesibles tumbien á tan vivas luces-su 
priI11er cuidado era publicar folletos laudatorios en lot; que 
fuanifestaban elocuentemente su admiracion por las grande~ 
maravillas conservadas en la ¡nencionada necrópolis por el 
mencionado sábio. 

BueRos Aires, triste es decirlo', no .... sabia apreciar aquel te­
soro.-¿,CuáH ¿El sábio ó el museo'f -- Los dos. No faltaba 
quien preguntara si teniamos mu~eo, y si Burmeister era sabio: 
muchos. de los que sabian ambas cosas, solian decir que al pe­
netrar en él (en el museo) sentian que un secreto pavor los do­
minaba. ¡Almas pusilánimes! ~Acaso los Gliptodontes movidos 
por invisibles múseulos 'nlJririan sus bocas formidablemente 
fuertes, ó los Megaterios, con -iguales resortes~udirian la 
prodigiosa cola sobre el at'revido visitante~ ¿Acaso eÍ terrible ti­
gre fósil de nuestm Pdtpa,.el Afachcerodlt8 nceofJCElts .. -como 
le llaman los señores sábios,-sintiendo renacer en BUS petri-
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ficados colmillos el vigor penetrante que los animaba, saciaría 
!Su respetable y vetusto apetito .... y ¿Acaso .... , pero ya veo 
que si entramos en el terreno de la hipótesis. te~dremos que 
aventurar ideas demasiado atrevidas sobre algunos otros ani­
males bravos que hay en el Museo de Buenos Aires. Muchas 
personas pretendian que habiéndose dedicado demasiada aten­
tencion al culto de Belona, no había sido posible desarrollar en 
.el espíritu nacional un sentimiento de admiracion por las obras 
de la Naturaleza. 

Quiza tenian razon los que tal cosa pensaban,.pero de nin­
guna manera admitimos que la tuvieran los que pretendian que 
los Megaterios y los Gliptodontes, animales científicamente ino­
fensivos pudieran devorarse á los curiosos. 

Si fuera el otro tigre, pase! 
Simples narradores de lo ocurrido, solo emiti~mos nuestro 

juicio cuando sea indispensable, sin que tratemos de dar la ra-. 
zon ni á los unos ni á los otros . 

• 
• • 

Darwinera célebre y lo es. 
i Vaya una novedad! ~ 

Hay tantos personajes,iélebres en este mundo, que no caben 
tiUS nombres en. los libros que los catalogan . 
. Pero la novedad no estaba. en esto, sirio en que Darwin se 

habia dejado celebrizar viviendo Burmeister. 
¡Tienen unas ocurrencias estos sabios! 
y sinembargo, nada mas natural.-Si todos los na.turalistas 

distinguidos fueran de la misma opinion 'unos y otros, se ve­
rían reducidos al triste caso de ser imitadores lplagiariosl lo 
que por ~ parte es muy perdonable, por euanto eJlo savé 
con harta frecuencia en la sociedad, como decian no .sé donde. 

De arlui esa multitud de teorias, sistema?3 y métodos, descrip­
ciones lijeras y pesadas, opú~culos y tomos de todos los forma-
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tos que se ha visto uesbOrUar58' como una crecicllt.H .de nuestro~ 
ówf1a.lot:lO'8 rios~ uesde' que hubo en el mundo uno que dijef.jf' 
wiA:»·po.ra ~e muchO$. dijeran «B." 
··f)~llqul, tambiert, ~esa orijinalidad con que todos creen 1'0-

~M-~1:lS obl"as (nn,btRffiOs de las científieas, no de las litel'a­
M~f'\, '(lorquedo ~~as-D¡05 nos libre!-son torlag tan orijinales 

t¡'u~·'alguna~ pnreeen escfitas ántesde ha.bel'so inventado el 
Jen~&."ge)' y mas· de útm vez \1()CJ . ha su~edid() admirarla tanto 
que no hemos podido mcli05 ele n,'l:-ocribie ti. !o3respeétivos au­
toreslnsHn~ que lasformaban. 
" Perri h:\bh\.bamo9 da J!)al'win, y rlc(";iamos, ú m:1S bien, iba-

'lbos ti. de~ii' que era. cnestion de puro uml)r pro.pio. 
Darwitlno quiero ni puellc imitar á Burmeister. 
B¿fmeister no puede ni quiel>c imitar á Barwin. 
'Este dlc6Wueaquel no es lójico. 
Aquel db qUe" ~te 'M un fantástico y un' v isionario;-á tal 

pun~o, que jamas le oireis decir «La Teoría de Darwin,. sino 
«La Fantasía de Darwin.» 
·Pero no por esto dnjan ·de ser íntimos amigos. 

Mas vale así. ,.'lt" 

Ambos profesan ideas-<liametralr.nle opuestas y aunque los 
separa toda la inmensidad de- un Atlántico, se asemejan á esos 
niñitos qlle sienta uno en penitencia frente á reente en una. silla 
y que besándose las yemas de los dedos, se envian su simpá­

tico consuelo, porque entre los sábios un «00 estoy conforme 
con vue~tras ideas,? escomo una caricia qllé recoge la pos­
ieridad para tejerles 3\1 ('ótona de gloria. 

Pero hay.,:~ momento en q.l.1e el ~x~es~ de c~{) p~rece 
una lueltu. rentda, y toma entonces a los oJos del ._ "' mca­
'~az depcnetrar ciertl)s mi::otcl'ios, ese carácter que taft pocos 

álhagos pl-eS"Cntaá un ·~Ol'azon pacifico. 
¡,·tfd, pnes, no es de· estrañar.<\ en.- ri¡'cnn;tancias de este 
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género, deSpcl'tál'a Buen"os Aires de su letargo y se ajítárá Có­

uioel gigante encudenndo hajo el Etna, por el vivo interés que 
la lucha latente, ~liremos, su~citaba~ lo 'quc tampocQtls de ad­
mirar,porque BuenOi1 Aires, á imitaeion de ofros pueblos nn­
tiguo$ y modernos, prcfiere mucha~ veces )?reocllparse sérif.i.:'" 
ruente con una cuestion de act~alidatT' au~qué 'ello. no valga 
diez años de gloria, y no de otras que, upcsar de ser' llis raice~ 
de la l)l'OSptwidacl futuru, solo presentan un ittráctivÓ: dudoso 
e·D el prescnte, 

y es pOl'ql1~ BUGflOS ;\il'CS es un pueblo ávillo"dé'riOvcchtdes, 
Pero en 0sta ly.caa cicntificit no sU3c~ló talco~a; púes rt'ó S<1-

laml3nte valia para el pueblo una glori~'ÜnperecedeI'a;' i'Ílmar­
oosible, sírro tambien,una conquista 'sobre la ilus~ra~i~r1' anti­
gua, además de los resultados positivos que reportaría en sús 
relaciones comercialés con' las oÚ'as naciones por' 'el ¡:ntercam­
bio de ideas cientificas,-vcntajas que el autor po llega ~es:.. 
plicarse, pero que alguna-razon <le ser debén encc~rar~ por 
cuanto ellas han preocupado tanto lo. b.te!~dori; de todos los 
I}conomistas y estadigrafos argentinos. 

Como los colores do bs AF,tidos Holfticos se Jl~b¡a'h fundido 
en el cele!3te y blanco de a u'hidacI' nacional despttes de rtisol­
verse las luchas ele,ctorabs con el casi nombrahtientó de'l,riutl­
vo presidente de la República, el pueblo, que solo se #)n!!i'áera 
satisfecho cuanJÓh¡;l.ylucha como consecuencia. de la dlvers!dad 
de i«leas sobre un punto cu·a.lquiera, resolvió adoptar una reso­
lucioo suprema. 

Co"n este ¡noti vo. algunos cabe,~ilIa~ s.e .re~~i!3r?n ~n una 
casa pa.l~r Je to'-tos ellos, el :28 de Mayo de 1874, 'y i~esol­
vieron ~at' al pueblo á un meeti1l!} que debia de c~lebfar­
se.el ste Junio pr,5ximo en la. Plaza \)ctoi:¡a; a: las 12 ~n pun­
to del dia, 

Fuera des'3uido, f\.loea p~editt~(lo, h invitacion 5_on-
.!f~\Jí:1. estas l~reves palabra" I.JJiI. ,'" 
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GrfJ.n meeting-Pla~a Victoria-5 de Junio 74~Ur{jente 
En ~l teatro', en los paseos, en los café8, en las Facultades 

!5uperiores é inferiores, en los palacios y en las casas de inqui­
linato,-donde ti veces suele discutirse grandes cuestiones­
todos preguntaban cuál seria el objeto de aquella convocatoria; 
-las criadas que iban al mércado, l()s changadores que vol­
vian con ellas, y hasta los niñitos que iban á la escuela, solo 
tenian una expresion on los lábios: 

-cChé! ,para qué será el metinT. 
Muchos almaceneros y tenderos resol vieron corral' las puer­

tas de sus casas el dia 5 de Junio, PUQS no faltó a.lgunos chus­
cos que hicieron correr la voz de que se ti'ataba de una revo­
lucion. ,Contra quién?-Poco importaba. 

La Policía que felizmente tenia avis9 de su objeto nc tomfl 
mediÁaalguna preventiva-lo qlle por otra parte no calmó la 
ajitacion del pueblo. 

Los que saben apreciar las palal¡ras por lo que ellas valen, 
extl7añaron que el asunto fuera tf1.n urjente, que pudiera es­
perarse aún siete dias. 

Los que habían seguido paso á paso el desarrollo de la opi­
nion, comprendieron al último qu~ se trataba de comunicar al 
pueblo alguna idea 11 ¡alguna idea\. . referente á la lucha cientí­
fica; pero los que solo se preocupaban de otro género de inte­
reses, creyeron que mejor seria «no creer en nada. J) 

Hay algo que nos causa estrañeza-algo que nos admira. 
,Cómo es que aquella parte de la masa del pueblo que se aji­

taba sordamente con la célebre cuestion, no se im11.jinó de~de el 
principio que el meetingpodria tener alglllla relacion con ella1 

I'Misterios impenetrables de las n8cione~ civi~adas! 
Pero no comentemos. .- ..,. 
Ante todo digamos io que pasó. 
Siete mil pm'sonas de todas adades y de nacionalidades di-
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versas, acudieron al llamamiento, siendo incalculable el nú­
mero de codazos, relojes perdidos, dolores de cabeza, y res­
frios incurables que se orijinaron en esta reunion. 

¡Para qué se había llamado al puebl01 
,Por qué se había reunido tanta gente! 
~Se iba á pedir acaso una declaracion de guerra al Brasil 

por un quítame allá estas pajas quizá'? 
,Habían desocupado al fin los Chilenos los territorios maga­

llánicos? 
- ¿Habia estallado alguna epidemia, y se trataba de restaurar 

la Comision Popular'? 
Tales eran las preguntas de los que sabeo, haeertas en el mo­

mento oportuno. 
Nada de esto habia. 
Los Chilenos no desocupaban nue$tros territorios, con gran 

vergüenza para nosotros;-lá ciudad estaba en buen estado sa­
nitario, aunque no-muy limpia ni muy bien alumbrada; y la 
'gu~rra con el Brasil parecía estemporánea. 

A la una en punto se notó cierta ajitacion en un grupo que 
estaba en las gradas de la Catedral. 

Sobresalió una cabeza, apareci~ron luego unos hombros, los 
que, elevándose gradualmente, dejaron d.istinguir por la mu­
chedumbre la mitad superior de un hombre. 

-¿Quién es'? 
Nadie le conoce. 
Ajita en el aire su sombrero y la muchedumbre aplaude con 

estrépito; derrama su mirada sobre la gigantesea oleada huma­
na, la que vuelve á apl~udir: 

Exordio ~imatorio. 
El qtie parece orador domina las masas. Diríase que Jdpi­

ter en el trono Olfmpico, no tiene mas rayos en su diestra. 
Hubo un silencio solemne,-una espectativa imponente. 
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-«Conciuua.danos!» exclamó por fin· el o 1'::v1 01' desconocido, 
uilqstres ó iluStrados. conciuebdanos; hu llegado 'po¡:fin el mo~ 
mento, largo tiempo.esperada.por todos nowtl'o'.;, de que cnsc­
ñelllos a la Europa y al mUlldo que sabemo.::. mantener el equi­
librio universal con la 'paz de que gozamos y con la ilustracíon 
qu~ nos )ega.r~ nuestros antepasados: (Bien!. bravo! ade-
lante!) Sí, ...... en. tanto que la Europa se ~jita. en el torbe-
JlinQ de las gu~rl'a~ ex,teriores y de las luchas científicas itl~er­
nas, nosotros permanecemos gozanuo dc Ju tralvluilidnd y de 
la paz. (Guerra/guerra!) . 

«Si, conciudadanos! soy el mensajero de gllFra. para, un 
puebl'o cuy08aut~eedentes gloriosos, 110 se desmentiran ante la 
lucha qu~ famos á emprender. (iGncrra ú muertc! ¡JIlIcra 
Julanoy zutano!) Tranquilizaos, conciu,lladanos; la lucha 
que vá. com<?~ar, no e.s una do aq1:lellus en que so derrama la 
sangre de !9s h~mflI;l.os; (¡GueJ*1'a sin 8fJnfJre!) es una lucha 
j~telectu~J CIlla que vo;;otrosJ vosotros cuya ilustraeion, cuyo 
talento, cuyas nobles ~ntenciones van á depositan;e en la urna 
I$~gra.dado la p.atria. (A f)o.t~r.! á votar!) Nó! nól ahora 
nó se trata de votar: (Pue~,.lJ,u~.B!. trate.') 
«Un~.~oblc cqntienda ha ;surjido radiante de la vieja Euro­

pa. Do~ hombres se disputan el sólio de la glQria. Dos par­
tidos luchan -enc1\.rn,izados por. vencer en el combate d~ las 
ideas. (¿Nada mas que en ese? ¡QUé ::onzosl) 

-Los DaJ'winistas y los \tabianistas (e3te nombre IO,tomó ma9 
tarde) anh~lap.: cada uno .. por su parte hacer flamear en sus 
manos el estandarte de lá victoria. LQs unos pretenden q~e 
descendemos del mono; los otros asegll.ran que descendemos do 
nosotros mismos. (Jfu!jbien! Eso es!) qllál.,de ellos tiene 
razon¡ cuál no la tiene, he ahí lo que vamos 'á reso~v. Los 
íntere~es morales de la patria están vivamente afectados en 
esta .cuestion~ y.el consentimientounánime de todos 'los pueblos 
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nos h..'trá fija.l" n\1sstl'US opiniones ti e5te {'espe~. Sé LtatA,ahO~ 
ra de saber si apoy~is la idea, ó si sereis tan indiCerenMl$lcon 
vuestros antopMados quIno ospreoeupérs lliqui61'a untnom"6n-
to con ella~. . "' ¡ 

-«Qué idea1» . ·l " "" " 
"' , 

-IC La de formar un Congl'eso Ciei)títico OQ. C~B soo()Et6.iSto: 
cuta los altos pl'ineipios do la cienci3.jla cual será hoy nuestro 
norte; ya que la paz es nuestro sur.)) 

Aquí terminó de hablar el .caballero quo parecía orador, y 
entonces, algunos otr.o~ señores hicieron uso d~ la palabra. 
para explicar las dos teorías, pero como no e~ posible creer' que 
ellecfor no asistiera á este meeting no le daramos sino la par­
te sustancial de las opiniones del pueblo. 

Cuando este se disol vió ya so habían formados dos bandos 
que no eran sino la consecuencia lójica de los discur~os que 
pronunciaron los señores que tomaron la palabra. 

Los Rabianistas y los Darwinistas. 
Los Darwinistas admitian la mutabilidad do )0. especie, es 

decir, que un animal como el mono, podia, por log medioS es­
Peciales que lo rodearan~ pOl:teccionar paulatinamenté su orga­
nismo, aumenta-nrlo el ángulo facial por la eleya:cion vertical de 
la frente, como tambien la complicacion de las circunvoAucio­
nes cerebrales; el pulgar dol pió dejar de ser op1}esto á lo!? eJe­
mas deuos;-en una palabra, alterar su~ c&mcteres orgánicos 

• 
y converti¡'se en hombre con todos sus atributbs . 

. Lo~ Rabianistas por el cOfltrario, no admitían ~inguno de 
esto~ hechos. El mono seria siell~pr~Plono, sin que causa al­
guna geológica'ó climatoiógica pudiera alterar s'lis diferencias, 
gen¡;ricas y diag~sticas. 

" Prrueeando prificlpios tan contradictorios y de tan grave 
imporfancia, ~o es de extrañar que los miembros de ambos 
pal,tirIo:>, en la lI1Cha~ii!,l;). (lne so;;;tnv¡eJ'on, se prodigaran to-
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da. alase de insultos, en Jos que, por lo menos, el mas sábio era 
tratado de ignorante. 

Pero dejemos que el Congreso CienÚhco se organice como Ime­
da, ó para ser mas exactos, como quiera, y ocupémonos por 
ahora de algunos de los pprsonajes que despues de los que daban 
nombre á los partidos, . representaron los papeles mas culmi­
nantes en la memorable contienda. 

II 



e-A P i T LT LO 1 1 1. .. 
FRANCISCO P. PALEOLlTE7. - PASCe\'310 GHIFRITZ y JUAN 

ESTACA~ 

Laju '. '.ltud de Buonos Aie'es, anhelosa por verse represen­
tada. dignamento en el COl',gr'esl) Científica, y conociendo los 

importantes trabnjos de Francisco P. Pa1001itez sobro algunos 
p"Untos de la Antropología y.b h. Pah'ontologia, <Í se'1.las cien­
cias del homh-re y de -los f(';~¡1e3, considcr() que al cea el único 
capaz de ocupar un asiento en el Cnngi'cso y sacl'ificar su bien­
estar y su salu,l en beneficio de 1<1 doctl'iA c{lw admitía. 

A la manera d;) un helecho quo crece á In sombra de un cor­
pulento roble, Palcolitcz hahln cl'e:~illo á In som.!:m'l. de un gran 
sabio, \.. ayos prillcipio~), lo salJia todo el mUlHfo, e1'o.Tl los mis­
mm;'de Durmcistel'Y do Cu\:iúl': «"irlH1.ri:lljil~¡le'. especil\.) 

Coa ~3,'mejantc maestro, no ~r;:¡, de estl'a~ te" el tli8dpl.1lo 

llega~a á ser un l:;:ttnr .. lis~~ Cí)\lsn.~ado; ~ti.e or~t,~di~a los Me­
gaten?s y los Gllptocri5~~8;.(lU~ hICI~l'tl. VIHJ"~~ (~ll.CJIQ~. ues­
conoCIdas &n busca ue p~l~IJade.ul'ab~ tino ,.oraneo9 
prehistrlricos) mi!1etale,:;, "')gl1:1milcs;~ntrll los .bj0.tos de' nr­
te, alfareria y ... de pie.ll'J. de la misma tp4«a;'~s 
craneos;-que eslftetl--8¡ l'clacio~eoll ~unoR do ~ prin.:-i­

pales sabios Europeos y A.~ricilllOS¡-qU,} uno d" afl'lPllos 1., 
, . , 

dijera familiarmcn., ' \staba destinado é. S/j'l'llllO di) los mae 
decididos campeon " In Ant.rop()lo~f:l, 2 
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~os disculpará el lector tantos detQlIes, pero hem65 creído 

indispensable el consignarlos, para ~e se vea C¡U~ no iba tan 
desencaminaJa la juventud Rabiani. al.clejir su rcpl'esentan- • te en la. persona Je Francis~o P. Puleolitez. 

Poco á,ntes de su Jlombramiento había cscl'ito una lficmoria 
l50bre los parages que hahía recorrido últimamente, y ella pro­
dujo una sensaei~ll tan profunda rn Europa, 'q'l~ ya se prepara 
allí una falange d~ Antropologisbs para recorrer esa. inmensa 
necrópolis humana, que naciendo en 115 f:ll'las de los Andes 
Argentinos, dejl\ acariciar su márjl'H ori'ei1taJ po:' lae:; sa.das 
aguas del Atlántico. . . - . 

Paleolitez es un j¡}ven sábio, nunflue no ta.nto como su maes-
tro:-s19, feio, observadur, paciente como un Aloman, con­
cienzudo ~omo un Islandés, á)o cual reune una _condicion in­
dispensable en todo aquel que estlld~a las ciencias naturales: 
no habla ni discute sino de aquello -<¡/le entiende; llevando á 
'tal punta su ~xajeracionJ..que un dia, hablándose entre amigos, 
de Ata la) oe Chada:::. su amanle, y de los N'atchez, \'e oimos esta 
cxpresion: • 

-ú ¡Qué ignürante ucbía ser ese C1H1ieal~ür·iúnd! ¡Mil'e Vd. 
pinta,r los amOl'eq de Chact~s y Atala, sin fijarse en la forma 
de Jos Cfáncos!- Esoq Indios tienen ne\~esHriamente que haber 
sido un~stúpidp¡;.)) 

-liLa perilit¡ c·onte~V) alguno (,e~tá en la verdad.» 
-«A" no haY'\el'ducI>, dijo Paleolitez. 
___ aeal~, rClo·pos;~lc !',í, y <?n J.,(:a~o, la posibilidad de 

exis~~~Jlna v~, e!!lla verdad misma.» , 
-CItO. qqt.;'¡cne á i/l.r enínti~a arIJl,Onia ('on JaforlU8 de 

~.W __ de los Xat.ch~z,,, contcstóQ .... · 
Palea~z '\:ersa4e on 4feología .;-W¡dalogís, reprel:lcnttt, 

como h('mo~ diehQ," la jUYentud Rablanista. 

Empero, eoItÍn lti Botánif'll no ha' 4e f'.er desdeñada en t.an 
. ~. 
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ilustrado parlamento, como es el Congreso Científico, los jóve­
nes del partido han dirijido algunas cartas á otro jóven como 
ellos, pidiéndole quiera 6ptar un puesto en él. 

Juan Estaca no sabe una palabra de Botánica-nó-no e~ 
cierto-sabe de memoria unos trescientos veintitr~ nombre~ 
de especies, 1lara pronunciar los cuales haco recorrer á lo~ 
músculos de su Cara y de sus órganos vocales, todas las posi­
ciones relativas yextravagantes que se conoce, llegando á tal 
extremo sus esfuerzos, que la primera vez que le oimos el nom­
bre especifica. Cu'ltare:rilon speciosum, creimos que iba á 
desarticulársele la mandíbula inferior, y que los ojos, !a­
liéndosele de las órbitas quedarían suspendidos del ner­
vio óptico, como el grU'lO de la Magnolia cuando está 
maduro. 

-«,ColOca Vd, el Polypo,lium. acaulescensT. me preguntó 
ciertodia. • 

-.No, y Vd!" 
-.Es una planta magnifica; pertenece á la familia de las Ro-

!áceas. (!) .. 

. . -«Me lo imajino. ,Conoce Vd. el I[JnorandiltTn pretencio-
8um?» le preguntó á mi vez. 

-«¿Y el Polypodium phugopteris',) 
-«Tampoco, iY V drn 
-(Ec::~ es otro vegetal que, aunque del ~ géner. que el 

anterior, pertenece á la fan.ilia de las Liliáceas.» ~'!.' 

Ohl sombras ilustres de Tinneo, Jussieu, De C8.udoUe yBlu­
me! ,porqué habeis permit :0 que ~ros gM6fo*os 'Filices 
cayeran bajo la clasifica.cio': de Este.., ¿Por 'iué no habeis 
hecho que sus plumqsas fl' 'ndas se l'dujcran ma, bIcI!" '.la 
condicion de no haber .¡Sl lo jal1't6 , ..• ·0 • • .. 

-«'V ~1.", .. ,~" 
Pero ya. estoy viendo qm el lector crée que Y()y· á repetide 



los t.rescientos YCmtltres 110ml)res 'PI0 SUbe <le memOl'lU el ::sr. 
D. Juan Estacn, quien, sflgun' algAri!S mru intencionados del 
partido Darwinista, es tan c:~taca como su nombr6. 

El n.bramiento no ha puJido recáer en una persona que 
presente mayor suma dé inepti\'wlespara. facilitar á 105 contra~ 
ríos una completa victoria . 

. Sinembargo, cegarlos las uo "u par-tido pOI' los Polipodios y 

las Rosaceas, ·10 proclaman ~omo el primer botánico argentino. 
Réstaiíc.; hablar' ue unpersonajo cuyft cnuoc,imientos pro- . 

fundos son el nflorl1o np r,u pnrtido, f'A1Tl la ~sp(,l"anza de los 
Darwinistas. 

El es ,oJo. 
Su ,·6.s{a ciencia abarca !o¡}u,j 105 cOllocim!entos humanos;­

su injente fortuna le pone. al abrigo de todo frnéa!:·o en las tenta­
tivas cientificas-:::ll fama !..le 8xtr"'agnntc le ahorra. mas de un 
mal rato con los impertinentes:-.que lo.diga Estaca. 

Pascasio Grifritz tendrá ahol't\ treinta años . 
.E~ alto, dclgaJo, 4bul'iz aguileüa,-cicesivamente encorva.:. 

da, -cabello y ojos negi'o,:,; gaEta . anteojos, sombrero de copa 
alta,. baston monstruoso, temo color café, y, segun dicen los 

RabianilJtas; prctencionrs de todos los colores 

Grifri. a~ es un gran sábio~ .es taI'ilbien un gran artista 
y un gran 1 .. ~se artista de las imágenes del alma exprest-
das cou1a músÍc\ de la inteligencia. • -
P~loña de nuestra patria, Grifritz es Argentino,-para 

men.~a d&llos Rabi"as, Gl·ifdtz pertenece al partido con-
trarIO • '/f ...¡lfIi 
:t1Dist;llpadme, lectOl', esLe eflúvio da ptrtidario;-ánte~ de ser 

autor ~taS'p.áj.s e~arwilli~ .. ,> • 

.si fuera Rabiipista, no habría' hablado ~e Grifritz con tanto 
entusiasmo; QUe"'lo diga Estaca. .. 

i,Haescr-ito Grifritz algo? 
E5'-O lo Yf>pen1nS en ~ c:::lTJítul(). 



CAPITCLU IV 

EN EL QUE EL AUTOR Tlt;~t:: IWl~ l~ETHOCEIH::[t AL A:'\O 1~7.2 l'ARA 

DAR Á. C')SOCER !\IEJ:)R Al. Sr<. D. PASCASIO GRIFRITZ, DAR­

WINISTA, y DE QUE M.\:-1ERA m'HABLó RELACION CON ÉL;-JU:-I--1'0. Co.N ALGUNÓS OTRo.S 1nT0.8 QCE Pt:EOE~ I~TERr::F3:\R " l'S 

NÚMERO. DETERMI:-¡:\OO O"'EI-:sr)', _\S. . -

,En Gl capitulo pr'imero de esta veridiú1.t llÚl'!'i.\eiIHl uitnú~ á co­

nocel' allectul' algunos p~rme!lores l'elativo.s á un paseo. en la 
co.sta Patag·ínica qnc hicimos á principios de 18"~, 

De vuelta á Buenos J\il'e:~ do csttl viaj.~ .. emprendido sin o.bje-
"'o. plausible, }.'econo.ci un hecho del f"{110 no. ma."bia I!nuo. cuen­

ta, y era que sm graa ti'nlJajo habia tmido'" Putagonia algu­
nos objetos de gran valol' eientífico, dl3 los ~uall'S 1t9 conacrve 
sino. a.queUos que no. puJwran despN'.la clldicia.,de ",*.140-
nados·á esta cla:'3c de \)bj\~~os, lo quo _muy ~rnun, 

Esto prueba que durante mi viaj~ ha'bia gozado de una acti­
vidad auto.mti.tica,y q~ despue':\ <le él, n~ había sabido apre-

- 1 ~ • Colar a. 

Veamos á qué se reducía esta coleecion.. 



Ginco esqueleto!5 de ¡lhea lJarloinii (avestt'uz potiZO) de los 
(,lHlles p.TJ\'ié dos á D~r.win pOt' con~~jq,.de un amigo;-dos de 
eS!O!5 nnilllales vivo~; dos gü;~mulp" vivos tambien, y quizá 
lo~ primc¡'os (flle basta entonces hl': ,ieran side traidos á Bue­
nos Ail'~s: di versas especies (:e. paf(ls, de l~s cuales tres eran 
nney3,S; algunos cientos de im;ccto:; cinco especies nuevas de 
eigücitas,-Iu (Iue admil'o; un cisn blanco de collar negro, y 
una multitud u(' otras aves, mamít· "os y moluscos que impor­
ta P()\~o detallar. 

En el reino mineral no fui men ; afortunado, pues con la 
coleccion dI} dendritas y chillcs Ó· ~scajos rodados que traje 
se h1\biera pOllide llenar todo~ Jos e antes de un saJon de nues­
tro Mused. I A estos había que agr _~al~ muestras de todas la..~ 
capas de aluvion que forman Lquell,:; tel'renos y de las diver­
sas rocas cl'uptivas que las niev( -~.de los Andes derretidas 
han convertido en chino,> al desuol ",U'~e, rios caudalosos, en 
los valles Patagónicos. 

No d~scuidé los vegetales, e"o los 'iue traje. setenta y cinco 
especies-en granos y en herbario. Aquellos los reservé para 
mi co)ecc~on, y en cuanto á 3ste, ~ e vel'á luego qué destino 
le dí. 

Pero 10 que interesaua sobretodo ti los sábios Europeos, ó lo 
que quizá les interesará mas, es la culeccion de cráneos de In­
dios Tehuelches ptehistóricos, lit 10;j cuales ha.y que a¡regar 
3,452 flechas de piedra y otros objetos -de la industria bárbara 
de I~e fueron dueñoli de los cráneos. 

Pero ¿para que me senia t010 esto f 
'Conocía sufi¿ientemente las ciencias; na.turalel y particular­

mente la A!Jtropologia para recojer tal QOl~ccion' 
E~toncelii Moreno recien empezaba sus estudiol, en 106 que 

se i"iej') dedicándose á- los grandes mamíferos de nuestra Pam­
pa~' prcstando tan poca atencion á los bipedo8 ,mpliunu que 



jamas hubiera creid~ llegara al ¡rad!> de encusia~mo que ~oy le 
anim:-t. .. 

Si e!5to hubiera'!lHdo entonces, estaba determinado el objeto 
de 105 craneos:-habrian pasado á su Museo. 

Lo confieso, aquella coh~ccion -había sido el resultado del no 
tener que hacer en aquellas rejiones apartadas. 

¿Presentía entonces la utilidad científica de todos estos objetos~ 

Nó; p~ro tarde ó temprano habían de serme muy útiles para 
pl'cseniarme con ellqs'y por su intermedio entrar en relacion 
directa con un hombre .. cuy.), ciellcia debía, alguna vez, ,des­
lumbl'ar ti todo:,; los quo piSo.ll el contin(,llte all1ericano y quizá 
desvanecer la ¡Iori;l . .10 muchos se40res presuntuosos, para 
quienes el tratarsQ ú sí misll10s ,le s&óio,~, es moneda cOl'l'Íente 
de incl1cstionablc \-alol'. 

y hé aquí como conod \cstc inclivid:lO, fiue no Cl'<l, otro que 
el ~::.lñor D. Pasca:!io GI'ifritz, D,1l'winísta. 

Apenas hada dos diti-s que e3taba de vUBltac~ando, pasean­
do con algunos amigos cer~a ,le la Pla.za de la Victoria, ví un 
in¿ividuo alto, delgado, de traje} color café, mil,ada severa, na_l 

riz aguilo.lla,-exccsivamentc encorvada,-anteojos, sombrero 
de copa alta, y baston InOllstl'u03o,-tan monstruo¡:;o que pa,­
recía U:1a mano d,] mor'U),',) de c:l.1npo, convol'tida en el men-

Jfionado sustmlt.anrulo.. '. 
I1uhió·l'asc dicho ¡j 'lUlO (,,1 (luc'~n d(~l baston(lnia una pierna 

r¡uell1'adi.l ó que (iUfWía h:l.~Ül' a.larde de una ot'Í'Jin'alidad sipgu­

lar, Ó que temía 1l1ucho á los pel'ros, Ó cualesquiera 0$ '" so­
sas que ~e pudieran ocurrír~ pero el caso es que nadie· podía 
explicarse la caus!\ por la cual aqtlel indivídoo llevaba aquel 
bastan. • 

, "1 

-«Chéf" pregunt,j uno de los amigo;; á otro, «¿quién es el 
tipo aquel?» 

-«Pascasio .... " 
,-IIJ.,Cómoh pregunté, 



-- . ..;.,~ -
• 

~«P<!:,;ca,:;io Grift-i-tz, DanviniMn,-autor de innumerables 
obras y fullctos dbsconocirlos que se publicarán en edicioll pós­
ttÚna;-jóven extr:avagante y visionario; locura. en primer gra­
do ¡qué lástima!)j' 

-tDeseo tratarle, ¿tienes l'elacion con éHI) 
-«Somos íntimos amigos. J} 

-«Se conoce pO'!.' lo bien qU0 de él hablas. ~ 
. -«Así soy yo.» 

-«No deja de ser una pl'llcba rnra demostrar que tienes un 
caracter fal.",o.» 

-«Así soy ~'¡); ,) 

-CI Y esta UIla. de tu pedantería.» 
-o.Grtrjas.» . 
-«No tlay de qué, Qué l~tCúnico estás!,) 
-c(Ere!~~ di mas bien. Pareces ,o.jpman ó inglés ino.sabes 

distinguir 8er de estar? Estar: moJ1fi.cacion; ser: caracterís­
tico,» di¡o en tono dogmático, para edifica,cion de los que ial co-
sa ignoraban. ~. . 

• . -« Preséntame á Grifl'it,z.), 
:--~( Vamos." 

-«¿A qué hora!» 
. -« Va tí su casa, plU ves~)¡ 

-CíVive lejos,;,» ~ 
, -« U na leguli .• , 
. Y'fuimos á la casa del Darwinisb., donde un enorme perro 

gu_~ la ent!'ad~.. .' " '. ...' 
Figuraos un') easlb. de tres plCzas, Junto a un cdlficlO, S1 es 

posible darle este nombre, de Jo; ma¡lzanas de extonsion, cerca­
do por mttl'allas de 10 varas do altm'u, ó para -ser mas exac­
tos, el edificio e8taba re.presentado por dicha muralla, de modo 
qu,a.la casita venía á'sel.! como una yema en un inmenso tronco, 
ó c!rno una vit'uela en el cuerpo du un elefante. . 
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Entt'amus sin hacel'llo;,; anunc.iar por,pl!: no habia con q,uien, 

lo que me hizo lm:gullti:U' .ti rt\.¡ amigo: 

-«¿Tiellp. sirvientes este Sl'uod)) 

-«Sí.» 
-«¿ DUt'l'llWIl en casa~ 
-«Si,,) 

-«~En qué parte,'" ' 
-( En el altillo. " 

-«4 y las curiosidadeó;? ))() las veo." 
. -ü'<:stán en su musco; dentl'o de aqu~l emparedado.» 

-((¿En su musco!·) 
-«Sí!» contestó una voz que salia quien sabe de donde. 

-«Si estará ell algull S6t;.allo.!.) dije a Illcdia voz á 011 com-

pañero. 

--«No!" dijo tu \'oz, 
-«~Dónde estát lavúz'no viene dú abaju ... 
-«No!» volyiú á l'cpet_ir, 

~(,Pues ::-eilOr, esta (", h 1110raJa de los monos11.8 A:qui 

las par('de~ oyen, y soL¡'c(o¡}o, contec.;tan en voz alta ~ lo q. 
~c pregunta en voz baja.» 

Se abrió un,l puerta en una do las pUl'ede:; como se abre la 
cort¡;za d\:l una granaua euanJo .st:i ml.du 1'a. 

Aparcci,j ~I per"ollclje, 

Mi.amigo a'lulanV. algul\o~ pasos . 'ltt 
-«Tengo el glls!\) de ¡)J'csC'l1tar :i VJ. mi tl,Qligo el señol' don' 

Ladislao I\.aill!i,:;-(.] ~eiíOl' dVIl Pas":1sio .Gl'ifl'.i!z., Dar;\rFta,» 
-<tiLo es \-J. tallllJíen(" me pregnnb) Gr'lfflt~, en" mo­

mento en que yo lé decía: 

-«Tengo SUllV) p!acQl' en COlloe,:1' á Vd." 
"'-«; Es Vd. Dal'winistaY) vol vi·:, á prcguntal', 
-:-uConozco muy ti. ]~ ]ijcJ'::l. las· doctrinas del Inglis, pe!'., 

p~edoasegur.al·á Vd. que no por esto dejan deatraermc.ll 
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-KAd'mil'ablesl¡ClUé genio de hombt'el y ¡!na cosa. tan sim-
piel. • 

-cEl huevo de Colon,. 
-cNaturalmente. ¡Pul., .. le habel' a.lgo mas ~encillo que el 

descender de monol'-?o. 
-cNo tan sencílh, señor GríCl'itz.» 
-.Para mi es un 1. cuestion muy simple, :: he llega.do .á mo-

dificar la teoría de Dcll'win. Lo que' no concibp es que haJa 
¡ente que no croo. en nuestro génesis verdal.ero, esto es, que el 
mono, por ejemplo d gorill~., .no sea una dE.'3eneracion ;')erfec­
r.iona(la del cinoc~ft lo~ est.e del lJrotopíteco, el que á su vej. lo 
será de uno menos pcrfecto;-y el hombre, .i la inversa, -,les-o 
cienda de l~/,generaeiones p~rreecionadas d~1 gorilla,» 

Mi :.c.migo bostez(~.. . 
Yo me qu~dé ... , : . en ayanas, pCl'O l'esoh :, CÚ mo nun :.a, es­

tudiar la materia,pr.ra tener mayor afin idad ~on el perso' ,aje de 
los gorill:M*Y de este modo habiendo puntos le contacto 1, ana-
12.iía da idJas cientí leas, recibir en buena a 'monía las .eccio-
rMs que esperaba m ~ daría alguna vez. .' 

-ClSi consideram )s. el mundo como un li )ro colocad0 hori­
zontalmente,» conti nuó diciendo el señor irifritz,.y '¡amos; 
despubriendo poco ,~poco cada· una de sus 1 i.mina~ hoj lB, (lo 
que los geólogos llamamos elStratas geológi· as), veremn¡ que 
las inferiores presentan organi~mós suman ente sencill,)B, co­
mo el da los trilobita3, adínirablemente descritos por Burmeis­
ter, m .. useos $encil;¡simos ..... 11 

-. F.t cetera.» 
-«Si, et cetera; y á medida que examinamos las capas colo'-

c.adas sobre aquellas, Jos organismos se van perfeccionando ó 

co'mplicando paulatinamente hasta presentar el hombre.-
-«.¿ y quién se atreve á poner en duda un hecho semejante'. 

le pregunté abismado. ~. 
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-,,~adie. PCI'O ia eue::stiop no esteiba en eso, sino .... pel'o 

ytt. diré á Vd. luego en loqua estriba." 
-«Sr. Grif¡·jtz, ~l objeto que ma trae á. mole!:5tar á Vd. IS po­

fleren sus manos una coleccion de objetos naturales que, se­
gun tengo ~ntelldido, no pueden estar en otras majores. q'.le en 
la.s ~uyas.·' 

-.¿De dónde CtiY" 
Gracias á Di08~ Conseguí des1'ial' la aterwion del :seilOr Gri­

f('itz d~ los lriloLita::; '1 da 101:3 e5tratas geológicas . 
. -.De la Patagonia, .. f'ontf'stele. 
-.Pais poco expJorado por los na.turalistas," mo hizo notar .• 
-({ Es cie¡'to; y Cita es quizá la razon por I]ué !:5e encuentrll 

en aquella l't'jion tantos objetos desconocidos,,, le Jige. 
-«Pero honlbre! parece increible. Hay en Bahí.1l Blanca una 

persona, el S~flor Claraz, que ha recorrido es~ terr'itorio palmo 
a palmo en una larga oxl.cnsion. ') 
-~Sí, pero eso no quiere deci,' que nadtt le haya es¡apado ti 

Claraz, D lE! contesté. 
-((Tambien eso' es cierto .• 
-(t Yen la coleccion que he tmido, hay multitud de objetos 

que, segun ine ha dicho el seiior Claraz, á quien tuve el gusto 
de ver allí, son completamente desconocidos. J) 

-"POl' qué no los ha llevado Vd. al Museo públicot. 
-«Seiíor Gl'ifl'itz, e~o es o~ra COin; ¿quiere Vd. aceptar l~ 

coleccion que he traido?" 
-.Vd. sabe queyo no desairo á nadie; y mucho menos á 

personas tan decididas como Vd.» 
-tlSeñor Grifritz, mañana tendrá Vd. la pequeña coleceion, • 

y yo, por mi parte, tendré el gu.to de -hacerle una visita, si Vd. 
me lo permite .• 

-«A la hora que Vd. de8ée, y cunudo le plazcH.,. 
tifi amigo y yo nOIi despedimos del Darwinista. 
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Contr,wacion ele! wdcl'iur. 

LAS MArJlILLAS UE U:-' !'\ ATll[U,L1STA-ltE'i L' ¡{,[{ECCIü:'lj flE 

l'~.\ SE:'<SITIVA. 

Al día siguiente le ell\'¡,j b. cu10et:;ion tiLle le hJJí",. prometido, 
y dos horas despues m'~ pr~'",en taha en Sil casa, 111 'lS por satisfa· 
cel' mi curiosillad, que por tenel' el gus:o de tr;ttarlo, pues es fa­
ma qüe los ignomntes nane:l h~~n tCHiflo !liucha sl'¡apatía por·lo~ 
sabios, y cuénta!:'c, con ba~t;}nt2 w'nr:r:11i rtd, qtll', des'le ti0m­

fO inmemorial" Jos sábiO~]lo pl'(Jf2~:m gl'an (~al'¡il.0 Ú los ,igno-

rantes: Cucst,ion dc:, gu.~to. -
Despues de sahdarlo, m,~ itlvitJ á p"lS~H' ü. In. bibliotec:a . 

. Nunca he creido ea br;lj,13, ni en diablos, ni ('t} l{obbul.b, ui 

en nada que se lt~::; [J:ll\:zea, lJel') no c.:J flor (IUÓ CX.t:'t1i'lfl. fili:.\C'!on 
deideas"recordé h:lbel' oido e:1 mi niii:\z-h h¡-oforia d~' cierto 

barbero que haría c1cs:1.p:1l:'eccr á 5n:; p\t'ror{'l:an·JS cnancro los 
afeitaba, pre;>;enti:1dolo~, lu6.g') nI púh1i~o bljt) fa. forn111 poco en­

vidiable de salchicha:,;. 
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Pero C'3tú no t)!1:";'tua dI) ::;0.' una' l',)mínisccneia mas Ó menos 

~al)l·ichosa Y ext:"llpO¡'ún,' <.1, pUL' cuanlo el Si'. Gl'ifritz no tenia 

traza de parecerse al k1.l'b~'r? del cuento. : 
Le seguí por una C.3~l'ccj¡~t CSC8.rBl'a dei:íccndcnte . 

• AUlllluC nos, hai1<.i.bamos á alguno)::; metros' 'bajo la supe~ficie 
terrestre, y el1 un b;)'l'l'lo "'U1fl:.Ul1én:.0 hú~nedt), la piezit' á que ha­
bíam~ajado era. seca y bien wnlilada, aunque tenebrosamen­

te OSCUl'a. 
, . 

Se respiraba en o1lct a¡:;l'J.dablcmcnte, pues un lijero perfume 
domosq.udas, r()se~b y ja~mincs buüaua aqüel ambiente sin res­
plandores. 
-«~Jalol» dije pm'tL ll1i~ aJl'nt.ros, «los hombres jamás se 

preocupan con ('sto:.; detalles. Aqui debe haber gato encer­
rado. \) 

-«CaÚaIlClO, e~lú Vd. en HI easn, \) 

fi«Acepto,-y enl1ruüba de ello lúe tomaré la libertad'de en­

cenoer un 1''':'s1'oro, porque no puedo convrrtil'me tan s'6bitamen­

te en l'nton;» compal'<.1ciúTl un taJ)tD vulgar para. la genel~lidad 
del pUt~Llo, pero qnc, pata lo::; ,",úbi9éi presenta un sabor cienti-
fico exqui;;ito. . 

El señor lbl" .... iuistn. por loda confestacion di,'; algunos pasos 

que resonaron como en un sueló metálico, y dando vuelta'llna 
llave hizo desapal'tlecr tan all'ti-Líentificas tinieblas. 

Aquello era. c:3pléndido. 

Es cierto que no se ,'eía las pUi'cdes~ pero ,que im~ortaba'l 
unos quince tJ ~einte mil volúmenc~'5 las cuurían pOi' completo. 

El salún tQndrífl '20 varas de la~g'.) por 15 de ancho y de 7 á ~ 
do alt.). 

- . 
En el &ontro so "cia una e,'paciosn n10sa cubierta de papeles. 

compases, pill¿l,iras, libro,; y, lo que mas" me llamaba )a aten-
8n. caias de f,'¡"fOl'OS de,:;hechas. 
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Al lado de e~t~ mesa, un e:-\tante pequeño, en cuya cornisa se 
lela: 

MANUSCRITO~ DE PASCASIO GRIFR1TZ. 

En él habría unoli cincuenta volúmenes de diversos formatos. 
Acerquéme un tanto y leí los títulos de algunos de e11os:-

• 6 

HISTOIUA. DB Ul'U. C.'J.\ D& FÓSFOROS, (P4¡¡iraru cientí-
ficas de /ajuventud) i vol. 8.0 186~. --

Los IIILA.GROS RBFBRIDes KN LA. DIBLU, aXPLICA.DOS 

CIKNTiFICAMENTE, 1 T01. t..o con lAminas, 1866. 
CníTlc.' DE LA. I'~ICOLOGiA. VEGETAL DE T. FECIiNER, 

1 vol. U.e: iS67. 
FLORA .lRGENTI!'U., siL'e M!ml.eratio plantar"m guas ab 

/ / auctore, in Rel'b. A rgent. in"tnt~ fUfrunt, 10 '01. fol. 
cllm tab., IBiS-n. 

F AU¡'(A ARGENTINA, s. descriptiones omniflm animalium 
t,jl'. et fos: in Repb. Arg. auc~. inr. Cflm tab. cnl. 15 
vol. fol. t865-7L • 

EL HUUIIL, Sil ~natomia, y costumbre., 6..0 1 tomo l86i. 
TR.'NSJCIONES N.tTVRA.LES, Ó lea descripcion de alguno. 

esqueletos !tallados en .ti bisillia, que pueden sert'ir de 
eslabones wfre el hombre, y los Monos antropomorfos, ! 
yol. ~.o, con Iáminas.-1870-71. 

FLORA. UNIVERSALIS ....•...••... 

• y al"unos otros cuyos títulos, escritos en ca.racteres que me 
eran del todo desconocidos, completaban aquella. maravillosa 
coleccion de manuscritos que por su simple enunciacion ha.­
brian pasmado al mM sábio de los sábios, no diré á mi, ¡¡no­

rante ha.sta el punco de no poder apreciar ni aún la posibilidad 
de haber tenido tiempo de escl'ibir todo aquello en siete años, y 
á su edad, el señor Grifritz, que había puest'J su nombre de au­

tor en la primera pájina O~ cada uno rle Rll~ellos volúmenes, 
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-11 Digame Vd., sefior Grif/'itz, ¿porqué no ha publicado Vd. 
estas (¡bras {." . . . 

. -«Acaso . perderán su mérito dándolas á luz diez años des~ 
pues dol redactadasf» 

-«No; pero desde el momento que son obras tatl útilesJ á 

juz¡ar por los titulos .• 
-«No ha llegado aún el momento para que UQ Argentino 

publiq~ obras científicas. ,. 
-«¿Por qué noY-
-«Por qué los Argentinos no las leeránT" 
. __ ,y eso que importaTla!5 leerán les Europeos.!) 
-«Soy mas patriota de lo que Vd. se fignra. NQes~! muy 

distante el dia en que !earnos en los catálo¡os de nuestras li­
brerias surtidos innensos de . obras científicas, y á nuestros 
compatriotas leerla3 €Qn la avidez eon que se lée los boletines 
en época de lucha (Iect~ral.. 

--,Por qUé diCE Vd. eso! • 
..!«Porque cuan( o llegue ese dia feliz, publicaré mis obras 

y los (: ue como yo ,ieron al nacer el sol Americano, y re.,pira­
¡,on el aire de la f l.mpa, verán levantar&, un sol cientifico, 
cuyos 'ayos ilumin Irán el titulo de mis obr:tls.» 

El 1 ~nguaje .ql. al era demasiad~ metafó~ico para que me 
fuera Josible descif 'ar su sentido desde el primer ,momento. 
Despu ~s de una lij ira pausa,.le dije :. . -c. 00 manera ( le Vd. desea que cuando salga ese sol cien­
tífico >05 Argentinf's lean SU! obras cicntificrt8 lintes que los 
Europ ~osTI) ; 

-(1 Es ID que he ficho... . _.'l esta bibliot3ca, ,porquQ razon la-ha hecho Vd. coni-' 
truir s'lbterl'ánea?¡¡ 

-«En primer lugar, porque. de ese modo estov completamrn-, . 
teaiskdo .. · 
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-(,No COnll'l"'nd<;l:') 

-e.En 50311:1:10 lu¿pr, [lUl·'p.l<3 t,mgü m()li\o~ 11l:¡y poderosos, 
y quo me rosen u, Sr. ILtillilz.)¡ . , 

-«Me dicen '11113 LÍnl10 Vd. un museó que e;,; una de las mara­
villas del" siglo?)) 

-«Si tie¡w Vd. Ll bO:ldad do [\e·::)Jnp::.u1aeme, tendl'ó el m'ayOl' 
placer en enseüúrsólo,) . 

De susto en pasillo, de ud:nirilclon en sorpresa, mY.cerebro 
comenzaba á luchar con el misterio Je, ¡),(juC'lh vida subter­
ranea. 

tHabría sido si1111,cico al seiloi' Gl'ifritz, flue tl\n espontánea­
mentenfeÁ)crmitia.\'T :'-tl.3 mm'avillas, conlpidiciendo de este 
modo la opinion gcncL\r,le ;]l1C a'lll,~l m'~sC'o ora nn misteri01-

No pouda decir'lo; pero Ll afJ.bilÍeb:-i do arIueI ·personaje, sus 
maneras (¡'ancas, la variehd fl:~ ,';u::; conocimi '3nt,.;:(, me con­

vencierOli una vez rna,:nle que narlie tiClw rI0t'cch? á abrir juicio 
sin conocer Lt Cllcs,ion de que 8:) tr,:tl. .. • 

El salon contiguo ~', la biblio~2cJ. cnccrl'ab~l. la coleccíon de 
minerales; 

Allí so veía de'sde la roca eruptiva mas antigua, hasta la 
tierl:a vejetal: granitos de todas esp0cie:'O, gneiss, mic.lsquistos, 
diamantes, antra,?itas. mái'moles tle tintas tan capr,ichosa,:; co­
mo variadas, toJos los rncLt1c3 conociuos, la mayor parte de 
los metaloides en esta,lo simpl3 él en combinaciones bínarias, 
el kaolin, con que se fa..bric~l la . porcelana en Chin'1. y en Sü­
vres, y el de la República Argentina con .el qll8 algun dia lle­
gará á fabricarse tan buena co;no en aquelios punto:::, y en el 
centro del salon un enorme tl'o?O 1.10 mallvlu;ta de la Rioja, pre-

I ciosa pieul'a de ('(;1)1'0 con "C~fiS nulos y 'voru,}s de todos los to­

nosy de touos 1.l)s tinte;;) y quo) a'5em()j~í,!1JÜ3:3. al mármol en su 

estructura apal'(\ute, presenta las c·:11wk·hosas ondu1a~ion('~ de 

1a ágata. 
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-,Aquí tiene Yd.,1I me dijo, «todos los minerales que se co-

noce hoy dia." • 
-.Tiene Vd. una fortur; 1. oncel'radu en ~stos e5t~ntes!. 
-«Que quiere Vd., SOL un elemento indispensable de mi 

vida.» 
Cuando hube saciado m: vista y mi ánimo en la contem­

placion de aquellos tesoros ,~ternamente insensibles, el Sr. Gri­
fritz me invitl'l á pa!'lal' al otro salon, en r.nya puerta h~bia 
leido: 

Alli f'!sh\ ~an «en perfecto órrlen y rigurosamente cU1sificadoii, 
todos 10"3 vegetales conocidos, los lInO'> en herbnrios de pupel, 
los oh'o,?';} her~ario:-; de crist."ll, )) me dijo. ~ 

-,¡En herbarios de cristal!)) 
-«Los vegetales muy, pequeño!':.!, comé) los que!;e ve en In.s.in-

rus~ones ó maceraciones 1~5 ('onscl'vo cntre laminitas muy fi­
nas de cristal, por cuanto ft'crncntemGnte necesjto examinar­
loS' con el microscopio.» 

'7""11 y su éOl'ma l.se conserva distintaniente?) 
-.Como si fueran fl'escos .. Los someto á una pr",para¡~ion 

préviay ...... pormHame, 105 ':IÍ Vd. ú ver .• 
Efeetiv~mente, los organismos imperceptibles del reino ve­

letal con~ervaban su fúl'm'l. y has/,a creo que su ('olor cQ,rncte­
ristico. 

Tuye tentaciones de preguntarle de qué medio se valía para 
operar aquella conservacion, pet'O creí con esto que. pasaría de 
los limites de la confianza qlle me había dispensado y guardé 
un prudente silencio. 

-.Deboadvertir á Vd.D me dijo despues de una lijera pausa, 
«qua -.tos yegatales 'están clasificados segun el principio de 
Darwin:pel'/eccionamien.to gradu,al y no por los sistemas tan 
. antiguos como conocidos, )) ::t 
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--De manera que es'una clasificacion enteramente suyah 1" 
pregunté atónito por la novedad, como si la suboJ'dina­
rion de los caracteres no fuera la base fundamental de toda. cla­
s}ficacion regular y yerdaderamente científica, lo que entúncf"" 
ignoraba, 

-«Si Darwin lo permite, así lo creo,» dijo el St". Grifrit.z, ha­
ciendo una profunda reve¡encia, corno Newtoo cuando pl'onufl­
{'iabad nombre de Dios despues de ha.ber visto en el cielo d~ 
mil e~ .. ·éllas e'n un minuto del semi~círclllo de su telescópio, ro­
verencia un tanto inexplicable, porque" segun he creido siem­
pre, Grif/iyz Se' considera superier ~ Darwiri. 

-«Si algun dia me lo pel'mite Vd. tendré pI mayor placer en 
revisar su coleccioll.» 

-«¿Yquiéh se lo impide~1) 
-« Pue's me asegura Vd. tanta confianza, no extrañará le re-

vele queme dominaba la idea de que solo Vd. podia contemplar 
estas maravillas.» 

-«¿Sí'" dijo el SI'. Grifritz mirando involuntariamente hácia 
uno de los salones interiores, y sonriendo co~ señaladá. coni ... 
placencia. 
~.Sí, '1 por esta razon he sidO tari cauteloso en mipedido.» 
..-«Amigo mio, estudie Vd. y será darwiüista.» 
-«Puessefiof, ,'oy á estudiar el Darwiñismo,» me dije, .y 

de ~se Plodo, saldré de muchas dudas, entre ellas la que 
tengo respecto de la soledad inrraterrenal del Sr. Grifritz." 

-«¿CQnoce Vd. el ébano? ' .... 
"':".Si me hace Vd. 'esta pregunta un minuto de5puH, creo 

que me habría anticipado, diciéndole si teJlÍ& la bondad de ense­
ñármelo .• 

-«Qué casq.alidadl. ... 
Efectivamente.' Ignoro si sería porque 1M muebl~ de la:~ 

la eran de ébano, 6 porque aquello me presentaba algo de las 
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mil y una noches, que el pt·ime.' vejetal que se me ocurI'IO ver 
en aquel ri(luísimo hel'bal'io fué el mismo que" había propuesto 
su dueño. 

En uno de lo=¡,grandes rótulc~ se leia: EhenácemrJ n!Jmbré de 
la familia á que pertenece el él ano. 

-"LC'lilntas espeeics tiene " d. tle esa familia?') le pregunté. 
-.Ciento nQ~ntá y tt'es. >l. . 
-«Los hotánico~ solo conocen 182 especies, si no me en-

gaño ... 
-1II181-pero yo tengo 12 es.)c·~jes nuevas, que he determi­

nado y que si desea Vd. v~p no tengo inconvC1l1iente enen!"eilár­
.selas,- d~jo pI Sr. Grif¡'itz, sep.wando una caja en la que se leÍil 
la palabl'~ J Jiospyr').'1. nombre genérico de la planta., 

-«¡De r¡ ::. parte son t'sas es: ecies nuevas!,) , 
-agua' n son de América, tI 3S (le Asia, y cinco del intel'ior 

del Afrien,)) 

: -trAquí esta el. .... Dio"':P,1jl")'~ Ebenllnt,') dije despucs d(· 

leer UQ8. tarjeta. 
-aDe C~ylon; peroel mas rico es este otro, el Diosp!Jros re­

ticltlata de Maul'icio. Como4'e Vd. por estl,ls láminas cortn­
das transversalmente, solo la parte mas interna del leflOso es 
negra., y. b interna bhuica, lo que hace que solo aquella se ttti­
liae'en las artes.» 

-_Dig:t!:le Vd. señor Grifritz,,.jtodos Jos vejetales'~ue Vtl. 

'tiene están acompañados de láminas transversales del, tro'nco 
de la planta'-

-_Si no todos, casi todos.» 
-IIIDe manera que )as ciento y tantas mil especies conoci-

das de vej~tales ....... » 

~_ y las muchas desconocidas las puede Vd. cxamipar en 
este inmenso herbario, advirtiéndQI~ que un número incalcula­
ble está representado desde llel. semilla y la plantita embriona-
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ría, es docir con las do~ primeras hojas, Ü 5lea. las hojas dicoti­
ledoneale~; ha.,ta el corte con su!'! tres' cuatro mil capas anua­
les de la' 'Vashingtonia (-) y. del Baooab. ') 

-'2,Y todo eso eahe aquí?» 
-«Ya 'Verá Vd.) 
El Sr. Grifritz a~ríó una puerta y ..... ¡no seria una pesa-

dilla maravillosa?» 
Atrave¡a.mos otro salan. 
-«Ya verá Vd.) repitió el &'. Grifritz. 
Cuatro inmensos salones, completamente llenos de pl.tntas 

desecadas, <¡ortes transversales, lpnjitudinales y mgunos en 
todas dire~éines, se presefl.taron á mi vista atóni.ta, á mi áni­
mo perpleJo con la duda de la realidad. 
-«jPo~~ejetales!» exclamé al contemplar aquel tesoro 

invaluabtPdj3 plantas secas. . . 
-(~y por qué pobresh 
-«(Muertos, completamente muertos!,) ex"l"'n:' "n .li'l ;\I'rn 

bato de éxtasis compflsivo. 
-«¿Quien ha dHlO á Vd. semejante ('os~1) 
-~'iCómo! Sr. Grif¡'itz! ¿,pl'etende Vd. acaso lmcerme creer 

que.estos v@jetales están vivo'" e_lIS tumbas de papen" 
, ~ 

-c(¿ Y por qué n6f ~no cree Vd. que el yejetal sea eJt ¡nterme'" 
diari~entre el mineral y el animaU &no sabe VJ.. que en 1.a5 ex­
cavacionesde Pompeya·se.ha encontrado granos de trigo·qua' 

despues uaestar dos mil años iepultados han reproducido el 
v~j~tal que lo~ produjo'" 

-«Si, pero ...... ) 

n Nombre que los Norte-Americanos ¡Jan al giganttl!co conHe­
r.o que los Ingleses llaman .Wellingtonia.» Es indígena d'0 la Cati­
fornia, alcanza 1\ HiO metros de altura. y su tronco, en la hase, h, 
medido '0 metros de circunft"fencia. La eúad de alguno, individuoI 
.ha sido calcu.lada en3 ó ',000 años. . . . " 
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--¿No sabe Vd. que en Ejipto ha;' sucedido lo mismo con 
granos que probablemente contaban cuatro mil años de exis­
hmciaT y viniendo á América, ¿duda Vd .. del hecho' de haberse 
hallado en las huacas de los peruanos prehistóricos mazhor­
cas de rnaiz cuyos granos, despues de sembrados, han produ­
cido plantas di'maizT» 

-aSí, pero los casos qtle V~. me cita son de gl'anOSj pero 
yo digo-plan •. » 

-el. y no es lo mismo?» 
-aCreo que no. tDe modo que si tomara Vd. en su herbario 

un gaT.o de sensitiva despues de haber estado ;'einte Ó treinta 
años seco entre los papeles, lo podría ,'el' reverdecer, desplegar 
sus hojas animadas, y al mas lijaro contacto, .,dormecerse 
misteriosamente como si Cormara parta de la p"~.~vaY» 

El Sr. GriCritz no contestó una sola palabra, 'pero~ indicó 
le acompañara á la bibliotéca. . 

Abrió q,.no de l~ cajon~s de un arrna.rtio, y sacando de .él un 
apanuserito bastante antiguo, me preguntó: 
-e"n~ce~. esta letra~. 
-«~O:ll 
-CI y este nombre? 
~a Bom~a.nri,. dije'''yendCl In fi~ma. _ 
~(( E.;;t:i dir'ij;¡J,t á Alejandro de Humboldt,' amig~ yCOl~a­

~'~i<I.U.V~) dc",d\ su'jllve~ltud. Le~ V~. tl:ad~ieñdb.)) 

-,,'Mi querido amigo: 
~ Corrienta, Dieiembre 5 de l~O .. 

'Extrañdltnucho me digas eI1tuúltima carta. que no has rec'­
bido ninguna mía desde ..... .'JI 

-«Siempre la misma que~a,), dijo el SI'. ~Grifl'i'tz, «pase Vd. 
eso por alto. 11 

o.;Continué leyendo: 

.-. 'Despues de repetidos ~nsayos por guardar una rama do 
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• Yi1Uo8a pudica en'. hm'bario, lo he cOlll:>eguido, poco h&~ 

• • pues, come sabes bien por las muchas te~tat¡vas que antes 
hicimo.s, las hojas se.r~plcgan inmediat.iamente que se las pone 
en contacto con el ponel. 

'Había observado en Buenos Aire!!! que cuand" reinaba un 
viento fre:;:co, sobre todo por la mañana cuando la planta re­
cien desp:crta las hOj:IS de la Sensitiva no eran -tan sensibles. 
He aprovecharlo e!'l;\ oh!'lcl'vacion consiguiéndo los mejores re­
sultados. 

'Mi amigo el Sr. L ... q:e parte para esa, te entregará algu. 
nas caja!; cOD.objetqs. 

'En la-caja N°. 4 vá. la sensitiva.' 
......... ¡.¡ ............................. . 

'A. BOMPLAND.' 

. , 
-«Yerig~ Vd. cOllmigo, Sr. Kaillitz, venga Vd. conmigo al 

s'llon áe los vejetales .• 
. '. S~ acel'có á uno de los estante" y leyendo en voz alta Mi-

mosa plldioo, sacó una caja. , 
-«Ya lo ve V.I) me (lijo, «tiene el núrrierdih4, y para ~~rar­

le preguntas le diré quc es la misma caja qU& Bompland en­
viaba á Humbo1¡lt, coa uná .cal'tf!rechaja ~ de Di~embre de 
18201..de manera que va V. ú ver una&>n5itiva qllet'ü'é cortada 
hace1>Q aÜos.1I ..... 

Con todo el esn~ro t1ehmo. s. }aro algunos cuadernos, y to-
mauI]o un<fl'lc ellos, leva.nt6 d~ hoja.s de papel, operacion que 
m~ermiti(¡ yer 1\n gajo de la pI.: nta tan bien prepar~o, que to­

dos los foliolos estaban cl)rnplü~a l1entc aislado~ unos de otros, 
es dccil', tanto auantoera neccsaI'~o pal'a permitir notar q .. ha­
bta. 1.J1l1Mto cOl~pl()tamentc desp¡er'r·~ .. y que, ape"3ar de haber 
estado cincucnta ailOS en aquella caja, no habia perd¡rlo ni un21 

~ola hoja, ni una sola flor, ni un:' sola semilla. 
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Si hubiel'u tenido lIlellOS respeto al S'it ~fii., habria.'besa­
do ar¡ucllas hojas venerables, donde se posara la mano· de un 
hombre que siempre hab~spetado ... y que mas de una vez 
habría estrecha 10 la mano de aquel Humboldt cuyo nombre 
siempre me ha infundido una veneracion religiosa; pero, la 
situacion era demasiado imponente para pensar en estas su­
pe:·fluidades. Me consolecon la idea de que la Sensitiva no 
habda devuelto probablemente mis caricias. 

-.Supongamc*,1I dijo el 'señor Grifritz «que el ..viento 
fresco de que habla Bómpland en su carta tuviera unll !f@mpe­
ra tura. de 10 :112 grados. JI 

-- «Está. bien .• 
--11 Ya lo creo,1I dijo sQnriendo el Sr. Grifritz, no sé por qué 

razono _ ~~ 

Tomó ulla caja de laton, abrió la tapa, colocó :1: ~seco, 
supel'lativarnente seco, en un vaso de llgua enti .. ..pual habia 
echado algunas gotas de un líquido que yo no conoéia, y guar­
dando vaso y gajo-en la eaja, tapó esta y por un agujero t>arti­
cubr intl'ocll)jo en ella la bola de un termómetro. 

Un .mtAl1to .sijfes <fijo: 
--«Esto es, 12 gl>ados .• 

¡,Era ~vluel hombre un farsa_ ú era algun génio desconoci­
do que en el.ilencio (pro1>ablemente) de sus salones subterra­
neos7habb 1'0Suelto el secreto de la l'esurreccion1 ¿Era una 
pesaültla lo (Iue me ajitaba, ¡) con!craplaba .deSiierto una de las 
~onquistas mas gl'andiO",as del s~el' fumano! Yo no sé, p~­
,., :vIUell):,; miles do vcjeLale~ encerrados con tanto misterio, 
a'lu~ilos minerales, urjud inexplicable por ,¡)naje que hacia una 
\'ida de gl'illo en su cU0va, me hacían Cl'ccr !l~le los pobres sá­
Lirr.\ y1'o,.pl)bre~ mu~eos 'lu",c ~stentan cn cl mUIdo no son 
mas que pobre~ cosa~ comparadas con arluelmu::;co Y con aquel 
"ábio. 
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El .. : Grif,ci''';';'' ió comprender mis reflexiones, porque .' .. 

me dijo: 
~(I,Le parece á. Vd. maravillos~h 
-«Efectivamente, estoy por creerque es Vd. un nigroman­

te; si esta sensitiva vuolve á su primer estado,» 
-:-«Y)o dud<.l.Vd. todavía.'. 
-«Disculpeme, pero .....• 
-cEs.)a cosa mas sencilla del lnundq .• 

':.' _.~e parece.. .. 
-':.~ .' m~ Vd., 'cu~mdo muere un animal ,que es lo que su­

cede por 10 regularh 
-«Sus clémentos orgánicos se desoomponell en ~moniaeo, 

agua, hi'l;pgeno sulfurado, ~ otros gases .• 
-« \' ~".le:nentos organizados?» 
-.~*e~anizan. 11 ... 

-«'~~. ,,,encido.,, 
-«"¿CÚ_a.t;¡? 

-_« Ya lo verá. Cuando ~e toma una plant~ y s& la coloca 
entt'e unas hojas de papd secante y se la somete á una lije~a 
presign, i.qué sucede'?)) 

-«El agua Je sus t~idos se evapora.' 
..;..... Yesos tej idos ~se desorga,aizanh 
-uNo, que yo :5epa .• 
-«¿Y sus elernantos se tl'ansfor-ffi'ln en amoniltco, bidr~ge-

no sulfurado, etc., etc?» 
. ~ 

-«No.» 
-« y entonce:3, worqu~ se-admira Vd. si le digo'que vol..J 

vIendo en condicio:t3sespaciales á·h, s'3nsiliva que tiene todo. 
sus elementos, el agua que ha pet·di.lo'en el herbario, pueda·re­
verdecer, desplegar'su!'; hojas anill'das, y adormecerse 'lI1iste­
rio~&l~ent() cual si furm"trJ. parte de la planta viva, como de­
cía Vd. hace un momentCl?» 
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-« Es que la plantll al perder el agu. h~.!Jdo la v-la. 
-41 En aparuencia. Por esa I'alon he e.:hado en el a~ua en 

que ahora está algunas ~ de un liquido particular, destina­
do ti. volver á sus elementos aún ~rganizndos la fuerza nece~~­
ria de la "ida.»' 

-«Y ese liquido ¿qué li(IUido eS!1J 
-«Sr. Kaillitz ... si tiene Vd. la bOlluad de acompaii':\l'rne, 

podramos examinar los salones que nos falta. Aún tenemos 
una hora mientras la sensitiva re\lerdece. 

Llegamos á enfl-entar una puerta en In cual se l~ pa­
labra 

A:'olIMALES. 

¡Toda la série Zoo!ógica estaba allí representad~. ~ juz­
gué á primera vista! 

--¡Cuántos animales tiene Vd. seilor Gl'ifritz' .. 
-aMas de cuatrocientos cincuenta mil, de los cuales do!';-

cjento~ setentn y llieis mil s¡m insectos.» 
_aOh! pero eso es espantoso!. 
-.,Qué diriallllbs s¡i.bios públicos si vieran esto!. 
-a N O lb cI'eerian. D 

-.C(lnlO!. 
-.Es clal'O; las especie~ de insc~to;:; que exis~en 8'1 torios 

los mlJseos del mun~o alcanz:m á 50J,0:){), seglUl se ('alcnla, 
lI~elldGlle 700,000 á 800,000 las es~~cies exi:"Lentes' en ~l glo-;: 
bo, es.decir, las creada.s .• 
~ -a& y bien T» 
-.,Cómo es posible (!ue una sola p:31'MnR posca mas de la 

mitad de los conocidos?" 4 

-.Pues es la vel'dad. ¡.,Cuee Vd. que c~os .seilorcs pon. 
dríanen du"da la existcncia tanjibln tle esto~ anim'll(~s~ .. 

-cEsto es maravilloso!., 
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-«(~ amig~& 3 lJtJÍl-lCc salone~ ue uilUen~iolles colo:sa­
les, e5¡.in ucstinad()F.. á ~ontcner la. Faunia del mundo éntero, • 
desde los protozoapios silcoso~r ~nimaban lag aguas de 
los IDa.res pI'imeros, hasta los colollls de caprichosos Cam­
biantes que voltean énlas selvas tl"Opica.les;-desde el eandor 
que se cierne como el génio de la libertad sobre las eilDa.s gi­
gantes de los Andes, hasta el plesiosauro (lue se halla.escondi­
do, tesrijlonio elocuente de otl'<iS épocas, ell las profundas ell­

trañ;ila tierra.» 
-." " Vd., señor Grifl'itz, que hay algo que me llama la 

atenc¡'lln /) 
-«Cuii es eso algot» 

-uNo/,'o aqni ballenas, y si tuviera Vd. todas las especies 

con0e," :~." bast>tria su museo para contener·las." 
-," .' a Vd., pOl'que las tengo toda~.» 
-1{ ; - parte?" 

--« Vo~xplicarll3J» me uijo el seJior .Gl'ifl'itz, lila razon 
por)a cual na h:\ visto Vd. ballonas. .(>¡l.l'a l!}i es súm~~nte 
f.¡cíl o!Jtener esqaeletos de estos allimales., asi CB quo 'no tenio 

incon veniente en cuanto l'~cib;) uno de ostos, .. eambi",lo con 
el Museo Beitánico, el de Paris, ú la In~tltucion Smttbsoniana 
de Washington, etc., p.)i' objetQ3 qua yo no tenga. Esto es 

muy ventajoso para mí, POl'(lue (b, e~~~ mo b r6Q.ibo mu~has 

veces hasta 5,000 ejemplares uc lú~ tres rein:)s pOI' un. solo es­

.c!ueleto. y no pái'<l en e~~o, porque ademas de en1>.it1!ll;te la 

corpol'ucion ese númel'O bbllToso de objetos, tiene-la obliga:QioTl' 
de mandarme, despucs ue ~Il ~o, un e-squeleto cO:l1pleto yexac.z 
to de marfil, que repro!l;~llta. el illllUUi;O mamife!'¡), y como el 

maiS largo tiene'l1ft metro, dt3b.~ Vd. compren·lar qu.e en 'astil ta­
maño no ha sido dificil dal'lo una. exactituJ I!roporeionat~ No .... 
me qurjo.1) • 

En uno de los te5t~ros del salan que examioabamos se veía 
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dos colores. 

-III.Medil'ia VJ., salior (jIIifl'itz, lo que significa esto!. 
--Como habl'á tenido V!'.ocasion de observarlo, estas l"i-

fluezas inmensas, no SQn el resultado de colecciones recojidas 
por Sn hombre solo. En estos momentos, cincuenta y siele 
expedicionarios recorren el munqo en t(}das dire~ciones .hut'o­
cando plantas, animales y minerales para aumentar mi colec­
cion. De este modo, re.cibo todos los años nuevas especies, 
que a~ombraran al_mundo científico por su número, cuan<j~ este 
museo sea conocido por la publicacion de mi!? obl'as." ,,-

-u y esas lineas indicadas en el mapa111 
-«Son los di vel'SOS tl'ayectos 'lile deben récorrer mis espe-

dicionarios. » 

-ut y son hombres hábiles?" 
-uYa lo ve Vd.;-todos los ejemplares que hay aquí están 

preparados por ellos, pues h~n recibido Mden de nó remitir 
los objetos que coleccionen sino caJa año. D~ este modo tienen 
tiempo 30 en viármelo<; perfectamente arreglado~ y en núme-
1'0 considerable. Mi trabajo aquí,solo -consiste en su clasifi­
cacion y distribucion; si las especies son nuevas,' las describo 
como tales;--'-'si son conocidas, lo.consigno. Pero venga Vd., 
señOl' Kaillitz;-ya es tiempo de que vamos á ver la sensitiva. ~ 

Vulvimos al 5alon donde espel'abn. contemplar los gestos 1'-Í­

diculos 'fUe -hal'Ía el :=;eñl't' GI"ifl·itz, al Yel' que la planta estaría 
tan seca como .-intes. 

-It 12 gl'ai¡o3, ~ dijo, l' la lt'lnpC¡'atúra no se ha alterado . ., 
Pc:;tap:) h C~lj:1. (\('" IlH~ cilgaüQ, iba á destaparla, y cumo 

diel'a HJe!t,l, cl'eí mú manifestal'Ía !5U triunfo toó-ricamente, an­
le", de C't'l·ciúl";ll·me con la evidencia del expet-imen-to. 

-<1 Digalllc y" SCÜOl' Gl'ifl·itz, ¿por que c911ccesaria esa tem­
}J:'l·atura para Ilue se produzca esta extraordinaria _p~lin~ 
gencsia?)) • 
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~Porquo eidiámetro 'que tenian los vasos de la planta. eR 

el momento de cortar estegajo,.-ha. conservado sin a.ltera­
cion, debido u'lal"temperatul'a que rtlpaba entonces, pues, como 
sabe V. bien, su mayor ó menor diámetl'o está en razondirec­
ta con el gl'ado de caloJ', y la velocidad d& la sávia en ~z,on 
inversa con el qiametl'o de los Yasos. Si la sometierali. una. 
temperatura mucho mayor ó menor, el agua. no podría bañar 
los tejidos y di sol ver los elemento'i solubles prpporcionalmente 
al grado en que se efectuó la evaporacioll h:lce 50 años. Este 
liquiJf..que me ha visto Vd. ochal' en el agua l'cvivificadora, 
está de'stina;Jo á producIr una temperatura mayor ó menor se­
gun la cantidad que ele él mezcle con el agua.» C-) 

-u¿irl qué relncion debe 8sta1' esta'con ese. líquido para pro­
ducir W}a-tcmperatul'a dada!)) 

-.Segun. Si tomó cien pUl"tes de agua, túmo doce del lí­
quido para producir doce grados en elcoutígrado, do modo que 
puede decirse que está en la propol'cjon de 1 a 100 por uno .• 

-"¿ Y qué eombinacion es la que pl'OjUC~ O.5e líquido" . 
-«Señal' Kaillitz, si lile pCl'lllite Vd" ya es hOl'a de ver nues-

tra planta.)) 
Para .los qúe Cl'éell facilmente en milagi'os, nada tiene-.de 

. .. 
pa1'ticuLlr que se l'esncite una sensitiva, ni aún que se l'esucite 
un honlbre; pero, pa:'a los que solo bU3can enlllS fenúmenvs na­
turales ia causanatul'al que Jos prúdllce, ver una CÚ::i¡ qll' se 
aparta completamente del ó,'dell l'<:gulal', C3 aigo qu~ iucita vi .. 

(*) Es induJ:¡1JI~ que la tempuatllTa. mdia, Ó ¡!lJr mejor decir .. 
casi cOllst~nte Je la sávia (>8 dt: t:t ~!'''lL,s. l)J :lj. : qu~ ell iuvler­
nn la Pl'oxiruidad de los arbul~s lf'iupld el rig.;, d~ su 31llLiflute, 
~lumeHtando su t~llllJ('l"alura, y que en VCI'aIlO suce·la otl"O tanto dis­
llufluyél.ldola. Igu\Jl"o si el s~üvr Grifritz no in~luil"Ja la Semitiva 
en e.ta ley, por el rcdudJv dláruelro de su tallo; . istOy dispuesto A 
creerlo, pues nadie duda. lJ.u~ Ulll de 1;45 causas para que la lllayor 
parte de los arlHlSiOs y yerll\!¡ se hiele en in viemo es la mayor faci-
lidad de 8omet~rse su sá\'h á la tCh1pcratara awhieute. . 
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vamente su inteligencia á la investigacion do esa causa. Para 
aquellos, todo' !'te explica por.;l!1 poder tJ la voluntad de DIos; 
para ~tos por la acoion simultaneade varias fuerzas fís~cas. 

Me hallaba entre los últirnos, y ~pesar de la explicacion que • me había dado el Sr. Grifritz, ¡cmin ~rande fué mi admiraci?n, 
cual mi sorpresa, en el momento en quo Grifritz destapó la ca"" 
ja, al veronquel Fenix mist~rioso que renacia de sus propios te­
jidos) aquel Lázaro vejetal que habia tenido. tambien un Cristo 
que le enviára el alma rntl'C las gotas do un JiquidO"'mági .. 1 

Con misterioso respeto, acerqueme y toqué su tallo- vene­
rable. NerviosO' y delicado, sus hojas, se inclinaron, sus fo­
liolos se plegaron con el contacto. 

Dormia con el sueño de la "ida. 
Mi cipncia no llegaba hasta el punto de explicaJ'me t~ cau­

sas qne habían oc.'udo en aquel ,extraño ft>nr"meno¡ y la conse­
cllencia'de eSoto fuó que yc me consideré ~in('eramente mas ig­
no/'ante que nllllea, y que el señOI' Gl'ifeitz fué desde enton~QS 
parl.lt mí el llUlf'; sábio de toJos lo~nigromantes, y el mas nigro­
mane Je todos los.salnos. 
-{tE~ Vd. un héroe," ,~ dije. 

Me eskechó la mano. Lo qu. prueba. hnsta. la evidencia 
que la lisónja des¡)ierta. ecos simpúti"'o;.; aÚl} en los nei'vios de 
los mismos sábíos, apesai' de lo que dijo Saloinou. 

-«Ahora lo admiro mas que antes, señor Grifl'itz, y'mas que 
antes, taÍnbien, extraño la vicia solit~l'ia que Vd: lleva.» ' 

GrifÍ'itz sonrió. 
-.Voy á decir á Vd. la verdad,» me dijo .. uSil'v() una 

doctrina científica: el DarLOinisnlo . . Tarde o temprano llegará 
á Ber una doctrina p.olítica, y necesito cierto misterio en mi 
conducta. No mé pregunte Vd. mas, pues me veria en el caso 
de nega.rle una "respuesta .• 

Lo que me dejó muy enter.ado. 



Un mUI'II1Ul'io lejano, el canto de las ave~ :sallldando la caida 
de la tarde, me in' : ~¡j q l/e era h()rn~ de I'etirnrmp.. 

Salirnos del nlU o. 
~.Señor I\:aillit ;.) Iffe uijo el gran nat-tll'alisl.cl, *e8 V. muy 

j6ven aún; peeo t.iene tendencias mar~adas hácia el Darwini;;;­
mo;-estudie, plles, y si cree que mi sinceridad puede ser tan 
grande corno ,su admiracion~ aCI'ptc mi amistad, .acepte mi" 
conocimientos; seré su maestro, haré de ". un Darwinista v 

'-. , ... 
tal'de Ó templ':mo verá Vel. lnsventajas IJue e~to l'epOl'ta ... 

Estreché con efusioll la mano de aquel sáLiu, y Lalu'Jceuuuo 

a~gunast7.lab'~s l~r('parat01~ia.s, le .dij~:-«Si mi humilde. po;.;i­
clon socIal y HU" nIngunos tltulos clentIficos 110 SOn un mcon­
venient~ pa\'a ser Sil amigo, acépterne ue::;ue ahOl'i\ corno tal, 
y cuando mis :deas sobre la gran teoría tengan Rna baso sólida, 
y pueda, dil'ijido por Vd., llevar dignamente el título de Dal'wi­
nista, sabré probarle que no en vano le ofl'ezco mis servicios .• 
. Tomé el sombrero'y me retiré cavilando. «Sirvo una doc­

trina científica: el Darwinismo. Tarde ó tempr:ano llegará á 
ser una doctrina política, y necesito cierto misterio en mi con­
ducta.!) Estas palabras que Vrifl'itz me había dicho .en tono 
confidencial resonaron desde entonces en mi oido. Jamás las 
he olvidado. He estudiado y soy Dar\vinista. En cuanto á 
las ventajas que ello reporta, vedremo. 

Al retirarme del museo de Grifritz, contetJlplé la mliS hermo­
sa tarde que mis ojos hayan contemplado y admirado mial­
ma. Las aves gorgeaban tan alegremente sus últimos cantos 
de aquel dia, mi espíritu se sentía tan expansi vOJ ]05 ray.os del 
sol próximo á su ocaso se tamizaban con tanto esplendpr en 

las hojas de los arboles, que creí por un instante que la Natu­
raleza se ostentaba mas bella y ma.s espléndida, como invitán­
dome á. abrigar el presentimiento de que algun dia el Señor Gri­
fritz llegaría á tener razono 
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cAPíTeLO YI. 

LA PRIMF.nA SF.~ro~ PÚBLICA DEL CO~GnF.SO CíE"TIFlCO AR­
.GENTINO. 

" 

(187!a:) 

La tarde del 20 de Junio fué una tarde estrepitosa. 
Vamos á explicarnos, para que no se. nos trate de extrava­

gantes por emplear palabras que pudieran no estar en bu~na 
armonía unas con otras. 

Una tarde nublada, una tarde serena, se dice cuando es­
ta hora la atmósfera está de uno Ú otl'O modo:-una tarde es­
trepltosa, cuando la atmósfera -está agitada por vibra~ione" 
exaj~radas; y como tanto la niebra, como la transparencia, co­
mo el estrépito son fenómenos eminentemente físico::,;, de aquí 
que pueda suponeMOe que las pafabras tarde y estrepitofw no 
vay;¡~ á hacerse ,una mueca y á re~azaI"sé mutuamente de la 
linea en que se las haya' colocado unidas.llor lo dema.s, en 
una fantasfa científica, bien. puede permitirse nuevas con~r­
dancias físicas. 

Pero vamos á nuestro asunto. 
Si dijéraIt}()!'; que la pirotécnica habia agotado todos sus re­

cursos en la fabricacíon de proyectiles teóricamente iñorensi~ 
vos, solo diríamos lo que está en la conciencia de todo el 
mundo. 
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¿(.J'ué t'i'p~eit1,.; Ú '¡arie,hules de cohet~s y de 'borubn.:;; no esta-
1'on en In ciuuad un Bl\~nos Ail'es, tlcsrle las CUl\II'O husta las 
;:;iete y rlltdia de aquella tl-ll'der . 

Todos lOS colores, todus Jos ruidos, todos los tamaños, desde 
el cohete (',hino que'los muchachos queman por gruesas en las 
calles en el Sábado Santo, en la noche de S:ln Juan yen la Pas­
cua de N¡widad, hasta la bomba de diez libras, se recorrió to­
da la. escala del alboroto-sin que por esto dejara de quemarse 
gran cantidad de esas bombas quo se levantan formando un 
espiral de fuego y luego estallan derramando una lluvia de lu­
ces que la muchedumbre a~oje éon un-« Aaaah! qué lindol. 

Las prtfn!eras, sobretodo, reventaban de una manera tal, que 
parecíanJ al unir sus estruendos en la altura, el estampido de 
quinientos cailOnes que .... omitaran á un tiempo sus amenazas 
por quinie~tas bocas. 

Así opillaban los de temperamento nervioso. 
Pero lo (jue mas Ihmó la atencion, fué .unos buscapiés que 

bien podl'ian llümtll'SC saca-ojos, tal era su empeño incons­
ciente p01~-penctl'ar en las Ól'bitas de los curiosos, sobre todo en 
las de ESi.;tca, que parecía predestinado á parecer:~e á Camoens, 
aunque sDlo fuera por la coi~cid~ncia de no poder usar prove­
chosamente el egtereoscópio:-y no porque le fuera imposible . ' 

proveerse de uno de estos instrumentos. 
Todos estos ruidos fueron uno de los medios que se empleó 

para llamar la atencion pública, 

E~ Buenos Ail'es cOlPa sucede en I'9uchos otros pueblos, se 
publica diarios qua se lée, y diarios que no se lée. 

Ell.ector no extraita.rá lo primero, pero sí lo segundo, y esta 
extrañeza no podrá menos que manifestarla con palabras como 
estas: ., Y porqué se publica esos diarios SI no se les ha de 
leerT. ' 
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Cómo! ¡Acasó se ]ée El }'fosquifo? ¡,se lée por ventura La 
Presidencia1-Nó, pero se admira y In festeja sus cuadros. 

Ahí"está explicado el misterio. 
Pero tanto estos como aquellos ]Jamaban vivamente la aten­

cion del pueblo, sea por los sérios artículos de fondo que publi­
caran los primeros, cuánto por las graciosas cariratlll'as que 
entregaron los últimos á la risa general. 

La prensa bonaerense estaba dividida en dos bandos: Dar­
winistas y Rabianistas, y representaba cada cual á su partido, 
seg:.m su pasion, su razon ú su ciencia, con mas ó menos pro­
babilidades de buen éxito. 

El 19 de Junio todos los diarios dedicaron preciosos artí­
culos á ta;¡ séria cu:y¡to trascendental cuestion, pues el 20 por 
]a noche, d Congreso Científico debía celebrar su primera se-
sion pública. ~ 

y no se eres que los autores empaparon en veneno su plum~ 
ó su lápiz para redactar esos artículos, antes por el contrario 
no dejó de admirar el pueblo la moderacion y cordura que los 
inspiró. • 

Un diario neutral y conciliador se felicitó alta~ente en el nú­
mero del 20 de Junio de que ~I fin el periodismo hubiera deste­
rrado lo,; odiosos dicterios que en luchas anteriores se habian 
prodigado los partidos políticos. (1 Es altamente honroso para la 
presa d~ Buenos Aires,) dijo, «que en una cuestion que afecta 
tan vivamente los intereses científicos de la humanidad, se ha­
ya empleado el lenguaje digno y elevado que corresponde á es­
te género de luchas en las que solo debe imperar la convicciQn 
yel desinterés bien entendido de la opinion científica." 

Y . • tema razono 
Lo único que vituperamos á la prensa bonaerense es una li­

gereza de expresion cometida por todos los redactores de am-
bos partidos. • 

4 
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Era la !!!igniente: 
Habla un diario Darwinista: 
({ Podemos felicitar anticipadamente á nuestro partido por el 

espléndido triunfo de sus ideas sobre las del bando Rabia-
nista .........• 

JIabla un diario Rabianista: 
({ Hoy celebra el Congreso Científico su ,primera conferencia 

pú~lica, y nos felicitamo& desde ahora de que el bantlo Dal"'Wi­
nista será derrotado completamente por la poderosa falanje de 
sábios delpaT'tido Rabinista" ..... . 

Las palabras bando y pell', Ido) eran como una reliquia mal 
guardadr.., que manifestalHl. hasta qué punto se lleva entre nOS8-

tros la nfeJÚoria de las luchas politicar-:.. 

El aviso de la próxima reunion del Congreso Científico, des­
par'l'amado con tanto ruido por. medio de las bombas, y con 
tanta moderacion por los diarios, alcanzó á todos los ~ue' pu­
dieron d~rse cuenta del ruido y de lo que los diarios decian. 

Pero en Buenos Aires, como debe' suce.tl>r en otras partes 
hay un elemento de difusion de noticias cuyo poder no tiene, 
igual. 

Me refiero á los Boletines. 
Mientras por una parte se leía estoi con avidez, por otra 11.8 

nue·v.~s bombas y los nuevos cohetes uní"n su nuevo 'estrlpito 
con el estrépito d~ los que ya habían eitallaoo, dejando los 
tímpanos de la muchedumbre con una especie de aberraeion 
acústica que se manifestaba bajo la forma poco agradable de 
zumbidos., . 

Cuando el reloj der Cabildo dejó oír las dos campanadas 
que señalan la media hora, y que dominaro~ con su vibracion 
los mencionados ruidos. estos dejaron de oirse. 

A lac; 8 de la noche, las puertas del teatro Colon no daban á 
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'1.sto p:1r:l ~1I-'rllli¡jl' la ¡~i¡'r;¡ l.t a l"vs hlilc-i de I,el';":(lna~ que 

R'·u·liall nlll "n~tIUimiso ,le l;os ·Ii:w·io"', de 1.1'" .·t)lW~.('>5, dl>. losbo­
letiues, y .Itl lo.,; ~ll··,>lo:.': p ·.·~·I ! I~ ., 1/) It,,1 :'" '·qllín'l<:. • 

Todos los telégr..co,," naC'ill:Jalel" y provinciales estabtln t~ 
mados con anticipacion para trasmitir a 103 diversos puntos 
los resultados de la primera ;;.esion. 

Los palcos, la cazuela, el paraiso y la platea del teatro esta­
ban de bote en bote" y el es(' >nario, donde se habia colocado]a 
mesa presidencial y los aSl!ntos de los sábios y vocales qu~ 
iban á tomar parte en la discusion, pr:e~entaba el mas brillan­
te punto de mira que hasta ahora hayamos contemplado. 

Era un verdadero Coco donde se reconcentraban las mirada~ 
de la innum 1rable concurrencia, y no se diga miradas vagas 
ó vanas, n' :-miradas llenas de ansiedad y de entusiasmo,­
miradas ¡Jo donde brotaba, todo el' Cuego científico de, los Ar­
gentinos. 

y no se diga miradas de hombres solamente, sino miradas 
de mujeres, perfectamente caracterizadas como tales; matro­
nn y señoritas que haciendo abstraccion de los vanos adorno!!! 
de una fiesta, acudían con el respeto que las, hubiera dominado 
en el momento de ir á visitar la tumba de euvier ó de Hum­
boldt toda vez que conocieran la importancia de estos do~ 
sábios. 

A las 81,'2 se oyó la campanilla del Presidente invitando á 

la concurrencia á guafdar el órden y silencio debidos. 
Hubo una agltacion solemne y silenciosa. 
Luego un silencio. profundo é inusitado, 
El Presidente se puso de pié y adelantando algunos pasos, 

dijo con voz suficiente para que todos oyeran: 
.Señores:-En los paises cuyo sistema de gobierno es mo­

nárquico, se celebra con bastante frecuencia conferencias cien­
tíficas de la naturaleza 'de e!;ta; pero allí el presidente_está 
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investido con un destello del poder real. Su voz no reclama 
'en vano el silencío del auditorio, pues si alguien se atreve á. 

alterar ese silencio, las cárceles y los calabozos serán el castigo 
merecido de un simple suspiro. Por eso reina en ellas tanto 
4~1l'den, tanta moderacion espontánea. 

"En los paises cuyo sistema de gobierno. es democrático, 
,uonl]e solo impera la voluntad del pueblo, hay muchas volunta­
des sobcrl\nas, por lo cual, felizmente, celebran muy de' tarde 
el1 tardé una confereneia científica. 
«~os vemos hoy en e 51.'1' ":1;:;0, y como la cuestion que se vá á , , 

debatir e~tá intimament,\ I <;tci5>nada con lo); intereses mas 
ti'asrerrntales de la ciencia, y de aquí, de la humanidad, por 
las 'infinitas aplicaciones de los principios .que aquella .esta­
blece', suplico á todos los que hoy se hallan aquí reunidos, 
quieran tener á bien nombrar una persona perfectamente r&­
conociaa como enérjica para no per,mitir se abuse de nuestro 
sistema de 'gobierno. 

e( Los señores aquí presentes (señalando á: los que estaban en 
el eseen3:rio) me han hecho el alto honor de elejirme Presiden­
t.e 'provisorio, con el único objeto de organizar esta série ae con-
ferericias, cuyo resultádo, como saben VV. bien, será: si descen-
demos de monos, ó si debemos créer, como preten'deualgunos, 
que somos resultado de generaciones espontáneas de his. épo-
cas, y particulares de cada especie.» , " 

Un señor que estaba en un palco pidió la palabra., y una vez 
concedida dijo: 

-«Cre9, señores, que ninguno entre no"5otros sabríap~esi­
dir mejor estas conMrencias que el señor presidente prOviso­
rio, cuyos antecede,ntes científicos, cuya incuestioñable eher~ 
jia, ya en estado sensible, ya en estado latente, estático 6 \liná- . 
mico, todos]e reconocemos. u • 'r'-., 

Die. mil' oOCfs:-«SíI Si! es cierto! Dios nos libre de elen el 
sillon pt-esidencial de la República!» 

• 
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-,uforlocual,lJ continuó diciendo ~I:s~ñor <J.u~. e~t~P!~í~n, el 
paleo, «s\lplÍco á todos Jos señores aquí presentes, q~i:~ljaD. te,:"", 
ner a bien nombrar al Señor Presid~~te provisorio. 1 

EL PRESIDENTE PROVISORIO-«Creo, señor, que no es i~cum~ 
bencia de Vd. sinó de los señores miembros .del Congreso 
Científico el nombrar al que ha de ~l' Presidente e~ 'prf?piedad, 
pues se convino en la primera sesion provisoria, que eS,to num~ 
bramiento seria hecho ante el público, )) 

EL SEÑOR DEL PALCO:-(Es una .insinuacion moderada, se­
ñor Presidente.)) 

EL PRESIDENT~ ,PROVISORIO:-«No se admite señor, y teng;t 
Vd. la bondad de no hablar una sola palabra'mas, pues de lo. 
contrario me veré en el caso de expulsar á V. ' Si V. essábio, 
debi~ presentarse a formal' parte del Oo.ngreso;-si, no lo es, 
cállese la boca. Seltores miembros del Congreso <?ientífico, ~i 
tienen VV. la bondad, el púb~ico espera ~e nombre el rfe~i­
dente." 

,UN .FILÓSOFo:-«Nuestros juicios, ::;el101', Presidentel son el 
resultado de Ja idea ó ideas que tenemos l'espec~o de las co ... 
sas; y estas ideas que nQ son sino la i'elacion qlle existe enll'G 
el sujeto'y el objeto, aplicadas al objeto Pl'esidente pr.ovisorio, 
nos permiten formar el siguiente raciocinio: 

.Senecesita una ,persona elléfFca, para presidir estas cOll1e~ 
rencias, y una vez hallada, será electa; 

«El seilOr Presidente provisorio tiene tanta ellorjía -como lie 
necesita; 

«Luego: el señor Presidente provisorio puede sacal~ la co~sc .. 
cuencia.1) 
~«Bien! braoo! mU!I bien.'» gritó la concurrencia que no 

estaba ac·ostulllbrada á esta clase de l(:'jica, ') 
EL J¡>HESml';:'ITE I'nOVISORIO:-IC Pl'escindiendo de la !l',jiea dl'l 

:::iP.ilQf preiusinuante, suplico á I~),", ')efloi'cS sábio:; 'luieron te­
ner i.i. biell nombl'cu' el Pr'r--identc,,, 
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Deepues de las de~idas formalidades, el provisorio 10 hu. en 
propiedad. 

EL PRESIDENTE:-.Señores: todo 10 que la República Ar­
gentina tiene d,e mas seledo en ciencias físicas y morales, se 
halla reunido actualmente en este proscenio . 

• Ya los veis: á un lado están los sábios, los sapientisimo~ 
jueces que han de sentenciar; frente á estos, los sábios que han 
de discutir. . 

.La imparcialidad y la ci«!ncia de los unos, la ciencia y mo­
deracion de los otros, son la mas brillante garantía que puede 
presentarse al pueblo Argentino de la sinceridad de las discu­
siones y !tri la sentencia. 

«Conoceis ya la cuestion, ahora la oiI'eis discutir .• 
Algunos mal intencionados Rabianistas dijeron que c:o;te 

~i5curso habia. sido aprendido de memoria. 
¡Siempre hablando mal del prójimo! 
PAt.EOLITEZ, pide h palabra y dice: 
:'~((Señores: Es la primera vez que me presento ante el pú­

blico para sostener las ideas que me son .propias y por las cua­
les ha sacrificado su vida entera mi ilustre maestro, aquí pre­
sente. (Grandes aplausos. ) 

f< El Rabianismo y el Darwinismo son dos teorías diametral­
mente opuestas que se disputan hoy el dominio d.e las ideas . 

• La primera es exa~ta como las matemáticas; profunda co...; 

mo la metafbica; segura como la senda del bien; y sagrada 
para alguno~ por cuanto no rechaza la nal'racion Mosáica, es 
decir, laqu') so.,:tienc que dcsce:1demos de barro 8úeio .. lo que 
es mas nol)le que descender de monos . 

• ,:Ihaga todo" los espiritus por cuanto es la expl'esion de la 
vertlad; rechaza forla ficcion por cuanto es matemática; y si 

me es permitida la f'xpr('~ion, ('''; "omú la fotografía de la Natu­
mll'dl. 
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-Los sábios profundos, los qu~ no somos poetas, admitimo~ 

y sostenemos el Rabianismo. ~ 
ESTAcA-«Humboldt, Goothe y otros muchos han sido sá­

bios profundos y sinembargo se manifiestan po65p.s y Darwi­
Distas en extremo ... 

UN RABIANISTA, DESDE EL PARAISO'J-«No sea· zonzo ... pues, 
amigo Estaca, ,cómo~ que anda dando armas á los contra­
rios,. lo que, junto con la. observacion de dicho señor ... cnusó 
gran algazara hasta entre aquellos ~apientísimos jueces, á cu­
yo alrededor parecía que sehubierá del'ramado 

.... . la augusta majestad de las tinieblas . .... . 
~gun la sublime expresion de Milton. 

PALEOLITEZ-aTe..ngo la pa:labra. Continúo, pues. Decia, 
señores, que el Darwinismo es á mi juicio yal de mi maestro, 
un disparate, una fa.ntasía de parwin. v 

,Quién pondría en duda, aún sin nOl,nbl'arla) la persona que 
en aquel momento felicitó al orado\' con un gesto desde la .fJ.lI,­

gusta majestad de sus tinieblas? 
PALEOLITEZ-«.¿Estamos acaso desconten"tos d~ ser hombres, 

de ad~itir, pormetafórieo que ello sea, la. existencia real Jo 
Adam y sobre todo de' Eva, p~ra ir'á buscar en un cinocéfalo .ó 
en un protopíteco los elemento~ perfootibles de nuestro orga.­
nismotll 

VARMS vocEs-«Bien.-Perfectamento.-Hable 'mas cla­
ro.-No entendemos-Chichon! ftanela! ~ Luego un' sil vido 
que poario. expresarse por: las tres notas ligadak 00 FA. 

. LA 
El orador sonrie y continúa luego: 

PALEOLITEz-IIAcaso la tMria de Dal'win es una degcnel'u­
cion del espíritu humanot 

-No quiero creerlo, _seftores1 p31'O sí creo que en un 81'rob;lto 
poético Mister'Darwin se ha permitido producirla. 

«¡Acaso celoso de la gloria de mi ilu;,;tre maestro ha pÍ'eten~ 
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dido empaflarla oponjéndole su ridícula cuanto inaceptable teo­
rid t,Dóndeestán esos eslaLones quo. unen el mono con el 
hombrot ¿Dóndet. 

UNA voz:-v.Los microc~falo.'u} 
EL PREsIDE~n~:-«Si se vuelve á ínterrumpit' al orador, me 

veré en la ímpres~indiblt': necesid':ld de hacer retirar al inter-­
l"UptOl'.lt 

PAr,E!lLln;z.-«¡,Los microcéfalos~ ¡Qué engaitados estan 
VV., señores darwinistas! . Los microcéfalos no son un eslat­
bon entre el hombre y el mono, sino una. degeneracion del hom­
bre. Pertenecen á la série descendente, nó á la ascendente. 
No ~on l¡;0'~OS perfeccionados, son hombres degenerados. No. 
~on eslabones que unen especies eon especies'"en la Taxono­
mía Zoológica, son monstruos que se estudia en la Teratología. 

«y al ':l.lencionar esta palabra, recuerdo un hecho, recuerdo 
dos nombres ilustres: euvier y Geoffroy' Saint-lIilaire, cuya 
gran controversia agitó los espíritus Europeos en el año de 
1831. 

« La contienda actual es cúmpletalilenie análoga á aquella 
en que dos hombres igualmente notables pretendian: aquel, le-

" '. vantar el inventario de la Naturaleza; éste, interpretarla. 
«Los Rabianistas, á la manera de euvier, inventariamos la 

Naturaleza, estudiando sus mas mínimos detalles; los Darwi..; 
nistas, á la manera de Geoffroy St.-Hilaire, prescinden del de­
talle para lanzarse en gener~lidades que no comprenden y que" 
semejantes á castillos en el aire, fluctuan como el elemento que 
l?s sostiene.) (Aplauso general. ) 

El orador solicita permiso para descansar un momento. Pi­
de ~na ~a do té; otro señor pide la palabra." 

El. PRESIDENTE.-«La personaijue acaba de pedir se le con­
ceda hacel' uso de la palabra, es un consumado naturalista, cu­
yús trabajos inéditos hasta ahora, seran un dia. la glQI>ja de los 
que llevan el nombre de Argentinos. 
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.. Cediendo a las instancias del Congreso Científico, ha tenidQ 
á bien tomar parte en nuestras discusiones; y al presentarlo, 
permítanme VV. manifestarles un justo sentimiento de modes­
tia que le anima. 

"Sacrificando los laureles que pueda recojer en esta memo­
rable contienda ,en aras de la doctrina que defiende, nos ha in­
dicado que solo acepta la discusion si se le permite guardar 
incógnito su nombre. 

-.Si/si! está concedido!·) 
EL DESCONO(;IDo.-«Señore~: 
f/ Antes de entrar de lleno en la cuestiono pel'mitidme manife::s­

taros mi agradecimiento por vuestra benevolencia, corno al se­
ñor Presidente por el concepto honroso en que me tiene . 

• Nacido en las lejanas islas l\falvinas, áridos peñones que 
se lev.-ltan en medio del desierto Atlántico, cual ,un OáSÍ!5 en 
un mar de arena, he visto correr mis primel~s años como el 
infeliz presidario las lentas horas de su angustiosa vida.. 

tita dura monotonía del paisaje infiltrüse lentam.ente en mi 
espíritu juvenil, y comprendí lo insoportable de la. vida en aquel 
escollo de rocas escarpadas, donde muy de tarde en tarde vie­
ne á detenerse alguna nave que llega á esas l'ejiones.' 

11 Empero, señores, llegó un momento en que mi áninl{) se aj i­
tó corno el gigante de la fálJUla, y pidi~ á aquella naturaleza 
muerta el secreto y misterios del Océano . 

• Las borrascds de aquellos mares, los vientos que gemían 
entre las duras breñas, los grandes fenómenos marinos, pare­
cian hablarme con su voz poderosa: y aquellas borrascas, 
aquellos vientos y aquellos fenúmenos despertaron en mi espí­
ritu el anhelo supremo de in vestigal' l~ causas IIue producen 
ta~ grandiosos efectos.» 
• (<<A,l grano! al grano!,)) 

EL PRESIDENl'E.-«Suplico al :'!m)or que acaba d!3 pedil' [¡"a-
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1\0, se retire de e~te recinto, y de aqui media cuadra, encontra­
rá lo que desea y lo que tanto necesita.,. 

-c¡Fuua!·¡fue,.aID exclamó unánimemente la concurren­
cia. «Este n~ es establo para venir á. pedil' grano!» 
~L DESCONOCIDO-«Pido mil disculpas á la:concurrencia por 

esta circunstancia, pues me reconozco culpable pOl' mi diva­
gaeion inconsciente. Un arrebato inopor·tuno me ha hecho 
alejar de la cuestion, pel'o creí indispensable Lacer una lijera 
resefta biográfica sobre la persona que hoy, ante vosotros, se 
vá á permitir !50stener los principios de la teoría I;>arwinista.» 

(Todos los Darwinistasaplauden.) 
«Ha.y JnÁibro, señores, que todos vosotro~ conoceis, y Hi no 

lo eonoceis, culpa es 'Vuestra que lIevais acaso la indiferencia 
hasta el punto de ignorar lo mas esencial de fa Naturaleza, 
cual es el.orijen de los seres que pueblan nuestro globo' el de 
Rllestroglobo mismo. En él e~ta reconcentrarlo to~o lo que la 
ciencia moderna ha podido arranCilr el. la Naturaleza, desde su 
primera manifestacion en el espacio infiniTO, hastA. la ~as 
brillante, la mas gloriosa de las cOllq aistas du la perfectibili­
dad sobre el caós,-la última palabra de la"l épocas geológicas: 
el hombre, señores, el hombre, que único entre los seres, se 
conoce 1l si mismo, y conoce á los demás. E:'lte libro, seño­
res, rival de la Biblia, se titula: 'lli.r~t{~,.ia de las co.rws !I 

de los tiempos,' pOt' un sábio J a poné~. lO 

-«¿Elitá.traduciJo á un idioma ac~esiLle?) lll'üguni('l alguien. 
EL nEsooHocIOO-«Es inútil. El t~spil'itu cmincutemenic 

práctico que lo ha dictado resalta de los ti 1'1)~ ll1¡~mo~ y esto 
equivale á una t.raduccion.» 
E~ PREslDENTE-:-«Quedamos 1i'W!} enterGcl~!s. Puede Vd. 

continuar .• 
ESTAcA-,Ei>pel'o que el seiwl' presitlcnte al decir 'qlleda­

tnOll' no habrá hecho alusioa á mí, pl1e~ t!;·:~" asngurade que 
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no he entendido una palabra de ]0 que ha dicho el ~eñor que ha 
• 

nacido en las islas Malvina~. 11 

EL PRESIDENTE-« No recordaba que el Señor :estáca forma­
ba parte del Congreso Científico. Le pido mil disculpas .• 

ESTA.cA.--Decía, pues, que no había entendido una sola. pa­
labra .• 

EL DESCONOClDo-«No me creo en la obligacion de explicar 
mis palabras. Si no habeis entendido, culpa es -.ueslra que no 
habeis aprendido á entender lo que no tiene sentido aparente. 
Pido al Sr. Presidente consulte á los ot.ros señores mis ctJl~­
gas, sobre su grado de comprension. 11. 

EL PRESIDENTE--:-IIíHan entendido Vdes., señores, la ex­
p]ic,"cion del ~eiíor del incógnitoT» 

TODOS, menos Estaca-«Sí seüor. No puede ser ma~ claro." 
Nos consta que, -aunque el señor Estaca no hizo otra obser­

vacion, siempre conservó una duda profunda sobre la daridad 
de e¡.presion del dosconocido, la que, por otra parte, era nn 
tanto problemática. . 

EL DEscoNocll>o-. E-;e libro, seilOl'es, debemolD recorda¡'lo 
antes de profundizar m~estrai3 discusiones; pue~ se trata de un 
detalle cuyo olvido puede tener señalada influencia en nuestró 
porvenir científico y político. 11 

Estas palabras despertaron grallde ajitacioll. Se redoblt'l 
de tal modo la atencion y el silencio, que se oía el roce del gas 
al salir de los meche~osque iluminaban el teatro, y no porqulll 
hubiera ail'e en los tubos, ó porque la presion fuoPQ exajerada:. 

EL DEscoNocll>o-ClTodos nosotros, señores, antes de dis­
cutir como Antl'opologistas, lIlanifestamos tácitamente que 80-

mos ¡eólogos. (Murmullo genel'al de aprobacion. Estl:lca 
quiere protestar, y Palcolitez le hace seña para que se calle.) 
Bien: todos admitimos el fuego central, el núcleo cósniico de 
nuestro sistema planetario, .la succsion de las eapn", tll .:'r~l"'ll 

.. 
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en que debe~ a.g(·upal"se los organtsmos queencierranjrecol),o- . 
cemos que los que primel'o haLital'ou nuestrl,) planela ~ún hqr 
medo y tibioJ eran organismos elementales, y que mas taroe los 
seres fueron mas complexo':!, y presentaron .. ciar'ta semeja.pza 
de formas con les que les precedieron y c:-on los que les. suce­
dieron, segun esta consignado en'el libro citado~., 

PALEOLlTEZ-«COmO Rabinista, seame permitido manifes­
tar que tanto nosotros corno nuestros hónorables rivales los 
Darwinistas, admitimo; todos esos hechos.,) . 

Es;rAcA-«Ya preveiayo, señores, que al fin y al cabo ha­
uü:mos de venir á parar ~ esto, Discuta Vd. para que á lo mo­
jar salgafl ;iciendo: 'Todos somos de la misma opinion,' ¡Y a-
ya! vaya!» . 

EL DESCON-OCIDO-«Aunque todos tenemos la,,; misma!" 

creencias á ese respecto, y este es el detalle de qlle hice men­
sion anteriormente, hay otro,-y esto lo digo pa:ra que e1.Se­
flor Estaca compl'enda que la discusion no os tan inútil-mas 
importante aún, y en el cual radica nuestra divergencM de 
opini?nes. ¿Quése entiende por especie?» 

PALEOLITEz-«Entiendo por'especie, -un :-501' que presenta 
caracteres propios, siendo imposible confundirl.os. con los de 
otro, ') 

ESTACA-«l Y los varieJaues'(" 
PALEOLITEZ-«Ah! las variedades! eso se explica muy sen­

cillamente. Son especies a\teradas mas () lUenos y cuya exis­
tencia persisw en tanto no !'e alteran las causas que las han 
producido. Una vez que estas desaparecen, la val'iedad re­
cupera todos los c.aracteres de la espec.ie primitiva, éomo to­
dos pueden observarlo. Por lo demas, loqu.o prueba la indi­
vidualidad propia, diremos, de las especies,. es que 'las. varie~ 
dades, podrian, al alter:wse pal'a I'CCllpel'ar la forma de' la es­
pecie pl'imitiva, tomar 108 cal'acler'{\:" de Ol¡-·,t e::;pccie y altn de 

... 
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otro género, lo que no se vé. Prescindiendo del conjunto de 
seres que pueblan el11)undo, me referiré al hombre unicainen­
te. Si', como pretenden mis honorables rivales los Darwinis­
tas, el hombre es una descendencia del mono, me permitiré 
considerarlo como una variedad .. y en. ese caso, una vez que 

• d~ªapl1rezcan !as fuerzas ocasionales que le mantienen en su' 
estado actual, tenflrcmos necesariamente ({ue verle reducido Q 

la éBpecie generatriz. Decidme, señoresl si cuando llegara 
este momento, pudierais ~er espectadores neutrales, ¿qué efec­
to os producil'ía el ver á la humanidad con cola y haeiendo 
muecast» 

. 
Aquel exabrupto pl'pdujo e'l efecto que Paleolitez se había 

propuesto . 
. Las señoras arrojaron un gl'ito de horror; algunas niñas se 

desmaYllron-preocupacion muy l)erdoDable por- cuanto .... -
y mas de un espectador buscó instintivamente en su columna 
vertebral una prolongacion imajinaria. 

T..ps ~ismos R~bianistas parecían consternados al considerar 
quePaleolit.ez hubiera dado el yolpe de gracia con sus defini­
ciones, 10 que, al terminar la lucha, aniquilaba. e~ un momento 
y para siempre á los Darwinistas. Aquellos, es ind-udable, 
habrían deseado que la controversia se prolongase, y desp\le~ 
de someter á',sus contrarios á un tormento largo entre la . du­
da y la esperanza, dar con ellos por tierra,' y gozars.e luego en 
:iU martirio, como el gato que des pues de juguetear' eon una 
avecilla la mata lentamente, ó como los l'espetables miembI'!'s 
de la Santa Inquisicion que gozaban como fietih.s en los res­
plandores de la llama que consumía paulatinamente' 8. fus qu'e 
no me atrevo á llamar «sus semejantes,) por no degradar 8 ta 
humanidad dándole semejantes cQmo los respetables miem­
bros de la Sdnta Inquisicion. 

Los Darwinistas, por su par·te, aunque comprendie~ que 
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aqu~lI8.'4 paIRbrM de Paleolitcz eran fácilmente rt·batible~, no 
dejaron de imp['esianarse por un momento. 

Parecía que un crespon fúnebre 'felara en aquel instante na 
esperanzas tIe victoria. 

Permitasenos una <l.igresion. 
Una jóven literata, Rabianista, impresionada como el resto 

. de las de su sexo por aquellas palabras de Paleolitez que cons­
ternaron al auditorio, manifestó en una curiosa/antasia, la vi­
sion que había tenido durante su desmayo. 

Ha llegado á nue",tras manos no sabemos como. 
l.a titula: 

// «TRANSFORMACION 

•............... Yo vi una luz divina nacer del seno d~1 
IICCOS, y lanzando sus resplandores en los negros espacios in­
afinitos, bañarlos en su eflu:vios de pura limpidez. 

«Cual la dorada ft.or de la Ariruma-que embalsama las auras 
«de la tarde con sus emanaciones delicadas, así aquella luz 
«derramándose en las tinieblas transformó la hortible lobre­
«guez de ]os espacios . 

• Sus rayos se condensaron, y se transformaron en esferas 
«animadas por vertiginosa rotacion. El Universo había naci­
.do de la condensacion de la luz. 

cEn torno de los grandes astros, giraron en celeste cortejo 
• otros globos de luz, y tachonaron las sombras errantes con 
csus discos resplandecientes. 

«Es pequeño. Su órbita no es de la ma1ores. Un globo 
.monor le acompaña en el espacio girando en torno suyo. Pá­
.lidos .on sus resplandores, pálidos como las yerbas que cre­
«cen á la sombra de las tumbas . 
••••••••••••.•••••••••.•••....••.••.••.••••••.•••••.•• o. 

c Un ser ha llenado el vacío. SUFl formas son elegantes, li­
ebres sus movimientos, '! su frente levantada hácia el cielo, pa­
crece invocar' el destello primero que surjió del seno del caos . 
• EI resto de Jos seres le tributa homenaje . . . . . . . . . . . . . .. . .. . .. . . . " .. " ....... " .......... " ....... " " .... . 

(j Un velo ne¡ro cubre mis ojos'. Diríase que asisto a la pri­
«mera contemplacion de las tinieblas. Apoderánse estas del 
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«espacio. , " .AA dónde vas;-rayo fujitivof Té alejas! te- pie_ ~ 
«des! DeVl)rá te el ¡nisterio de la nocbe eternaf 

.No veo ya aquella luz d'ilifana y divina que a~tes lten6 el 
cespacio, Lo_s se~es que levantaban la frente como mvocindo­

. da han desaparecido ¡ah!, 
.Ilumínanse nuevamente los ámbitos eternos! Horror! Lal!l 

_luces ya no son las primeras, Veo seres de formas extrañas, 
«agitando en el a;re sus colas candentes. Sus rostros se trans­
cforman de mil maneras e~pantosas. Arrojan un ¡rito f9rmi­
_dable! Oigamoi:;! 'Somos la humanidad que oueloe d 3e,. 
«ESPECIE despues de haber 8ido tan hermosa VARIEDAD' •• , • !. 

Despues de esto, nos preguntará el lector si los Rabianista8 
triunfaron en 01 Congreso -Científico; !'i la humanidad hará 

-m~ecas algun dia, y si tendrá cola. 
En cuanto á lo pl'imel>o, diremos que no era suficiente lo que 

se había dicho para decidir Jel truinfo;-respecto de ]0 segun­
do, no podemos menos de asegurar que, de todar ]a animalidad, 
]a humanidad es la que hace mas muecas; y por ]0 que se refie­
re á la-tercera pregunta, no tenemos otro reCU1$O que el de ex­
cJamarcomo Plinio: «Misterios son estos que están latentes 
~n la majestad de las creaciones, l) ó si q uereis, de Ja~ verte-
bras coccígeas. 

Volvamos á ocuparnos de nuestros sábios. 

Ya hemos dicho que hubo una espectativa imponente~· eomo 
la que se apodera de un pueblo -en 10& momentos aciagos que 
preceden á un terremoto. 

En uno de los asientos del eseenario, estaba sentada una 
persona. que conservando una po~tura y una inmovilidad par­
"iiclllares, no había permitido se le I"econo~iera. 

Se levantó ~e,lin asiento, pidi l ) la palabra, y' adelantó algu­
nos pasos. 

,Quién es~ ,Le conoceist 
Sí; es alto, delga-io, mir-ada severa, nariz aguiJeña,-exce­

sivamente encorvada ,-anteojos. y sobretodo un baston 111008-
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truoso que en aquellas circunstancias impoDe á. los espectado­
ras ante la espectafiva de que pueda valersc'l!e él como de un 
argumento conoincente. 

No temais, !!leñaras y señoritas. El campeon que se pl'e­
o;entaen la arena del combate, no se valdl'á de un argumento 
tan vil. Lo usa siempre porque para él tiene un mérito parti­
cular. 

Los grandes hombres suelen tener sus manias. Esto es 
muycomun. 

Lamartine no escribia versos inspirados !;ino con ciertas 
plumas. . 

Cha~~ubriand, para poder trazar esas líneas delicadas que 
han inmortalizado su nombre, debía tener por delante una ca­
lavera. 

Voltaire, si la memoria no nos es infiel, necesitaba tener á 
su lado un loro. 

Lo mismo sucede á Grifritz con su baston. Llevándolo con­
sigo, tiene seguro el triunfo. Por 10 demas, el gigantesc~ 
sustentáculo es el mismo qu~ usó Humboldt cuando acomEa­
ñado por su inolvidable amigo Bompland trepó la cima glorio­
sa del Chimborazo. 

M· 

Despues de haberoslo nombrado, supongo recordareis al 
nigromante que resucitó la Sensitiva. 

GRIFRITZ-«No hubiera deseado, señores, hablar uoasola 
palabra en esta primera conferencia, pero, puesto que no es 
posible dejar de notar' el efecto producido por las de mi hono­
rable rival, el Señor Puleolitez, deseo aclarar un punto que, 
segun parece, es el 'fue mayor impresion ha cau~ado. 

u Partiendo de una suposicion, el señor Paleolitez nos lleva 
hasta la degeneracion del hombre en mono, como efecto natural 
de la variedad que recupera los caracteres de la especie ge­

nel'8triz. 
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«'Si el hombre I\S una descendencia del mono, me pel'initiré 
eonsiderarlo como tina cariedad; díce; e~ un punto hipotético 
del que se sirve para desarrollar sus argument.os. El calo!' 
de su discurso le hace olvidar que en la base no ha pl'e.:lontado 
nada de positiv.o.)1 

A lSemejanza del dio. que Ient~lmcnte derrama sus velos 11 .. 
mi'losoS en el aire, así los D:trwinistas, volviendo de su im· 
presion, recuperan gradualmente la tranquilidad con tan RlIi­
madoras palabras. 

-Ir Para mí,» continúa diciendo Grifritz, «hay dos especies 
de variedades; y espero que mis honorables rivales presten 
atencion á estas palabras. Una Yari~dad que apa"('ece cuando 
se presenta una época, un dilu vio, un cataclismo gcneral,-co­
mo V,1cs. gusten-la cual fija süs caracteres, y se llama espe­
cie; o ,·,t variedad fJ.ue es una alteracion de la pl'imera, debida á 
cau·' .. ;, ocasionales mas ó menos pasage¡'as, y que, una 'Vez 
que estas han desapare:!ido, recupora los caracteres de la es­
pecie generatriz . 
. «Vamos á tomar un ejemplo en el reino vejeta!. 

«Todos, señores, conocemos la Dahlia .• 
-«(Familia de las conífera'J,. murmuró Estaca. 
-« De las compuestas, señor Estaca,. dijo Grifrítz." «Bien . 

pues,1) continuó diciendo, (da Dd.hlia, es una planta originaria 
de ~!éji('o, importada en Europa en 1789, y cuyo C'.apitulo flo­
ral, ó hablando en términos vulgares, cuya flor, era de un co­
lor 1'0;0 'vivo. Somotida á diversos pro~edim¡(mtos de cultivo, 
la Dahlia ha llegado á producir tal variedad en el colorido de 
sus flores, que sería imposible calcular el númcl'o de las que • 
hoy existen. Pero no es solamente en el color que ~e altera 
la C'!3pecie típica, es en el tamarlO, en Id. forma de las hojas, del 
tallo, de la raíz: en una· pala.bra de todos sus aparatos y órga­
nos. Mis p'l'Opios experimentos me han permitido ·corrobo-

;¡ 
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rar las obMrva.cionps de otr:1S p1rSO'laS q'1e !'le O(~uraron de es· 
13 punto nn~e!'; q'le yo. No ('onS<Jl'VO la mínil.1:l "!l(la tle 'lile la 
espe¡'ie M"jican:l, sea la ec:;p1,~io tí"icit, pl'imir,iva, 'la ql1e puC!d-e 
;escendel' t1eot:'aer.;p 'cio de 1, é,IO~a. antel'¡or, cuyo .. earactc­
tes no tengo in~onvenie'1tc en con..:ideral' co:n 1 absolutamente 
distintos de los de la especie en cuestion, á tal pun'o 1'11', si se 
me' dijera 't1esciend,~ de otro g';ne"o' '110 tpnltría rlificultad en 

aceptado, toda ,'pz que se me permitiera. re~ono"'cr q'l"e aluel 
género v.ivió en la época g()ológica que precedió a la actual. 

.Sintetit'emos. 
«La Dt~lia Mejicana' ps u~a variedad., relativamente á la 

especie pl'~ ... diluyiana, y PS una t'spc~ie, rorqu~ sus caracteres 
son inalterable!"., esto p,s, no pue1len conver.~irse en 10"'- de la ge­
neratr'iz, pero !;i, por caU~;tS o~a'Siolla!es, prei;entar varieJatles 

susceptil¡Jes de d~s lparecer, 
.VeRmo;; como sr, ef~ctúa es'e fmómeno, 

«Plantamos un tubéreuio de D thlia y, la primera. vez que 00-
rece, presentn flore~ blanca~, do~,le,: . 

• Lo!';tubél'culos fe repro:luce ll , el hilo se seca, 
. aSi tenemos la precau'iun d~ ex.traer del 8:\('10 por alglln 

tiempo es:os tubé:'cu!o;;;,y de volvel'lo-; á phn~1.r en la épo"& fi­
,;ada en .. 1 I'lIltivorle e"te ~.'jetal, la segl1l1da v€'z r¡ue florpzca 

presentará nuevamente flores de las mismas condieion.·s que 

(n el año an tel'ior, y no s~ al ~el'al'l n sus C'aral'.teres de va ,'ie­

dad en tanto se tellga la precauc:on de sacarlas del suelo anual· 

mente, E!'<ta pr('(·IH)('.ion (>F. una de las causas ocasionales 
Clue conservan a(luellos ('BraClel'es; pero hagamos dt'snpare­
cel' esta causa, ¿fl'lj SIl·~3J~J T.do~ he:n3s po Ido obserVar­
lo; ai se deja 11);; tabjl'cnlls ea tiwl'a U!l() ó ma;.; años, las flo­
re;; blan ~a.;; d };; l¡)1'e ~e 1, Y I av u'i 3 la 1 ,'e~u;)~ 'a, I.H ('al',icteres 

de la especie pl'imitiva, la Mejicail..l, ·con flOl'é~ l'oja~, sen­

cillas. 
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-De este modo, señores, considero yo la variedad, la segun­
da especie de variedades, y á la cllal h:1 querido refel'ir, mi ho­
norable ri va), el selior Paleolitcz, la. especie hombl'e. 

_El hombre, señores, es una variedad relativamente á la ~ 
pecie pre-diluviana, es decir es una espe~ie inalterable en la 
especie generatriz, pero tambien es una especie susceptible de 
presentar v,lriedades; como la Dahlia Mejicana, y,cllmo las de 
esta, susceptibles de ,desaparecer. • 

_En una palabra: el ilustre público 8.Ilui reunido puede estar 
seguro de (lue la humanidad no volverá á tener cola, aunque no 
tenga mas remedio que considerarse descendicnle de monos! . ., 

En la edall que tenernos, hemos oido muchos ruidos, desde el 
imperceptible que producen los foliolos de la Sensitiva al caer 
adormecidos, 'asta el de una expio.'3ion de quinientas libr.ls de 
pól vara; perú j lmás, jamás, oil'emos uno semejante al que se 
produjo eu e: I.~atro de Colon cuando GriCl'itz hubo acabado do 
hablar. 

'Media hora duraron los aplausos. media hora que pareció 
un m!nuto, tal era el entusiasmo y frenesí con que fueron aco­
jidas las palabras del orador. , 

Alguien grit0 bis, bisj-pero lo hicieron callar. 
ESTACA-U Señor Presidente ..... si el señor GriCritz no se 

expresa con mas claridad, vamos á que<!ar todos en ayunas .• 
(Se oye un s:lvido.) 

EL PREsID&:::-'¡TE-aSeñor Elitaca, me tie"'3 Vd. hasta. acá,. 
dijo pasán 10", .. rápidamente el índice pOI! un surco horizoll'tall 
de la frente. ,,~le pone Vd. en el C.:l.SO de decirle que es Vd. 
un ignorante. 11 

ESTAcA--IIMas ignoi'ante será Vd. JI 

GRIFRITz-«EI señor Estaca ftle vá á ponel' en el caso de 
decirlefustibu. es arguendus. 

ESTACA-cAqui no se viene ¡\ hablar en griego.» 
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GRIPRITZ-.Bueno, entónces le dirá que voy á molerle á Vd. 
las costillas á palos .• 

EL DESCONOclDo-«Señores, tengan VV. la bondad de no di­
rijirse alusiones tan directas .• 

PALEOLITEz-cSeñor Grifritz, esto es indigno del Congreso , 
Científico, indigno de las teorías que defendemos, indigno de 
Iluestros antecedentes, é indi¡no de Vd. mas que de ninguno. 
,En qué parte del mundo se ha viste UDa cosa semejante'. 

GRIFRITz-cAqui ... entre nosotros, desde q.e VV. han teni­
do la poca dignidad de presentarnos como rival al señor Don 
Juan Estaca, el mas estaca de todos los hombres .• 

Grifr~¡so1ia padecer de distracciones de este género. 
,Qué hacía el Presidente á todo esto' 
Poniéndose de pié en el momento de ser tratado de ignoran­

te y dirijiéndose al fondo del teatro, vol"fió un momento des­
pues acompañado por una de las personas que mas se han 
atraido las simpatías de nuestra sociedad. Buena estatura, 
cabello cano, con reliquias derúbio, ojos azules, mirada pen~ 
trante y serena, un tanto agoviado mas por la meditacion que 
por los años, revelaba en todo 5U aspecto el hombre que se de­
dica á ali~iar y consolar la humanidad doliente;-mas aún, el 
médico de las enfermedades morales. 

Una dulce sonrisa se dibujó en su semblante intelijente. 
-.Ni son todos los que están, ni están todos los que son,. 

exclamó despues de examinar las personas que estaban en el 
escenario. 

Entre estas se contaba el Señor Don Timoteo Rabian. 
,Quereis que os diga quien es este Señor Rabian' 
tOh fatalidad! no puedo, no quiero, ni debo decirlo. 



CÁPÍTULOVII. 

EL SENTIMIENTO CIENTÍFICO EN BUENOS AIRES:-UN CASl) cu­

RIOSO DE ERROR TIPOGRÁFICO.-UN DIARIO NEUTRAL. 

Es indudable que en Buenos Aires se vá despertando el sen­
timiento científico con una rapidez extraordinaria. 

Cuando á principios de 1872 visitamos al Señor Don Pasca­
aioGrifl'itz,solo se hacía una publicacion de caracter eminente­
mente científico, es decir, en cuantQ este se relaciona con la 
Historia Natural: era "Los Anales del Museo Público de Bue­
nos Aires .• 

No hablamos de publicaciones como la .Revista Farn:tacéu­
tica,D -La Revista Medíco-Quirúrgica,. su objeto está clara­
mente indicado; ni de otras que, como la del Rio de la Plata, la 
A.rgentina y la de Buenos Aires, publicaban accidentalmente 
algun articulo de aquel género. 

La esperanza del Señor Grifritz se vá realizando de tal mo­
do, que podemos decir, sin temor de ser exajerados, que el 
gusto científico se desarrolla aquí inmoderadamente. 

,A qué librería podremos ir hoy sin que hallemos que la mi­
tad de las obrai se relacionan lilas Ó menos directamODte eoo 
!~ ciencial5 eQ cuestion' 



- 70-

~luchas causas han influido para ello, entre las cuales solo 
citaremos la lectura de la~ obras de Flammflrion, las de Figuier 
y de algunos otros que poniendo la cienr.ia al alcance de todas 
las intdigencias, d(>spiertan paulatinamente el gusto por ellas. 

Es incuestionable que las obras maestras no escasean en las 
bibliotecas de los Argentinos, pero, unae:; por su precio eleva­
do, otr.ls por su "oJúmen, otras por su caráAter eminentemente 
cientijico (sin6nimo á veces de intrine&4o y oscuro) no pueden 
tener la circlIlacion que debieran. , '" 

No debemos olvidar tampoco dos nombres que todos cono­
cen e,ntro J19sot\'O<:;, y que quizá son los que mas han favorecido 
el gusto pdr la lectura de obras de ciencia: Julio, Verne y el Ca­
pitan Mayne Reyd. 

El primero con una imajinacion poderosa ha rev~stido los 
arcanos d~ la ciencia con un manto vaporoso y lleno de atr'ac­
tivo~, llevándonos unas veces al centro de nuestro planeta, 
y otra, despues de h~cernos e!itremecer con un estallido tre­
n1(>ndo, lanzarnos ,á los espacios planetarios é iniciarnos á .. 
manera en los misterios de la faz invisible de nuestro satélite. 

Verdad es que para leer la'5 obras de Verne se requiere cierto 
caudal do conocimientos, y cuanto mayor sea este, tanto mas 
Ilrlmir~remos el vuelo de su fantasía prodigiosa. 

Pero este último requisito no es indispensable en la lectura 
de lAS obras del Capltan Mayne Reyd. 

Todos pueden leerlas, y todos las pueden comprender, por 
que él nos explica hasta los mínimos detalles de cualquier ni­
miedad, en tanto que aquel solo detalla en ciertos y determina­
dos cnsos. El primero supone que su lector ('s instruido, el otro 
que [lO sabe una palabra. 

Empero, Vern" y Mayne Reyd, cada cual en su género, son 
para nosotros 11>8 Argentinos do,,; hombres notab!e':. y á. qqienes 
apreciamos sobre manera. 
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. D >bi:fo á esto,en gran part.e, las cosas han cambiado, y varios 
periódil'os cielltí:icos ven la lllz públi 'a entl'e no~otros. 
Lo~ Allales del Musen PúLJlico, el Boletin de la Acarlemia 

de Ciellcia~ exa 'ta'3 de C il'do',a, lo'? Anales Científicos Argen­
tinos, los Anales de Agricultura de la R. A. Y los Anales 

Elltomolñgi('os. • 
L9. prensa Jiari1tP.ri~~ parte suele dedicar nn lugar prefe­

relite en !)US ('olllrrina~ .odo al'tíclllo (le aquel género, y tiene' 
razon,porr/ue et:"cimiellto de la Naturaleza fisica del:e 
pref'eder 1'\1 J~ cual'luier otr(l género. 

Y_es tnl el cO:lvJI1'imiellto 'l'le nos domina á este respecto 
que no polemos menos de l'er'ord;lr un hecho. 

Un diario Je B:len"s Ai:'e.;;, publicó hace algl1n tiempo que 
en Llljtln se habicl hall;.tdo un Gliptodonte cuya. cáscara medía 
cuatro y media varas Je cil'cunferencia. 

Los otros Ji"lrios repro luje¡'oll el anuncio; y pasflndo al es­

trang~ro la reproduccion de 1<1 noticia pl:ogresó en la razon de 

~~2,4,8, 16,3~ .... 
Es fama de que en el término 16, el ~Iiptodollte teníA 162 va­

ras, y que un saLJio, algo chisto~o, <lo que I'S muy comun) se 
pel mitió recordar, en el término 32, que había visto un carro 
tirado por 600 caballos, y COIIIO alguien pusit'ra en duda seme­
jante obsel'Vacilll1, conle-;t,) que a'luel carro tenía por objeto 
arrastrar la cá .. cara del Gliptodonte h,.lIaJo en Lujan. 

E:I Buenos Ail'Cti la cosa se toaló á lo sé¡'io: hubo pesquizas, 
averignacionc,.:, notas, trami~es, se consultó el asunto con per­

son>ls competentes, y despues de tanto trabajo result·} que todo 
consistía en un errOl' tipográfico, y que las 162 varas debíal! 
quedar reducidas á 162 pulgadas. 

Bien pues: hab:endo COlllllllicado al lector estos anteceden­
teSo, no I'xtr,lñará ql\e a.l pl'(lximo dia de celebrada la -primera 
8e~ion d.!l Cong~~5o Científico, la prensa dd B'lenO$ Aires se 
dedicara tanto á los puntos debatidos, q uu muchos diarios no 
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dieran folletin, (recurso efi(,3Z para llenar papel,) y &lg11nos 
remplazaran las columnas (le avisos de venta de tierras, eaba-
1108 perdidos, ó relojes con igual adjeti va que los eaballos, por 
otros en que se anunciaba la exhibicion de tal (¡ cual Darwi­
nista, fie tal Ó cllal IhLianista, I'eal Ó fotográficamente. 

Los libeero::), por otl'a rart(~, aprov~c~ esta oportunidad 
para anunciar que habia on sus e.,1I,~rtlentos alguna que 

oh'a obra sobre amLas teorías .. 
Los pel"iüdicos de publiC':lcion regular ~ irre.gular, esperaron 

el momento de manifestar sus opiniones. 
Griffr;ti saclldió el polvo de sus manuscristos y empezó á re­

visl1I' S115 tI"abnjos para darlos á luz. . . 
Por n11e5tl'u parte, creemos que el mejur meJio de juzgar sin 

pasion las discusiones del primer Congreso Científico, es hacer 
como atrás \'ecos: tamal' un diario neutral, porque de ese modo 
el lector puerte interpl'etar la cuestion á su sabor, despues de 
habérselo indicado las bases razonables á que debe responder 
esta interpl'etacion. 

Otro IJl,jvil n03 determina á no aventurar nue:;;tro juicio: so­
mos Darwinistas, y es mas (}ue posible que los Rabianistas nos 
creyeran parciales, considerándonos cegados por la pasion, in-
herente.á todo coraza n humano. -

Como hemos dicho, el lector no extrañará que nos escude­
mos con una opinion que tiene que ser simpatica para todos, 
prer.isamente porque el que la abriga. está fuera del centro de la. 
lucha, y haciendo abstraccion de los intereses de cada uno de 
Jos partidos, solo vé lo esencial del movimiento, y se concreta 
á hacer resaltar lo que ~n uno ó en otro es bueno ó es malo . 

.Para todo se necesita ir por la vía media, y la neutralidad, en 
estos casos, es ~llllminar de los que saben dejar que la raza n 
domine á la pasion, ó á lo menos adormecer á esta mienTas 
ilumina aquella. 

Dice a~i : 
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"~L. prilnera !!!I8sion pú.blica del Con­
greso Científico Argent.ino 

.Tt'o~ fuel'za~ opueSlttS arrastl'an lahurnanidad en su pe­
eregrinacion de la vid~· . 

-Larazon, la pa~i."nterés. • 
-Descartemos e~~)ada tiene flue ver cuando se tt'ata 

-de una lucha científicl'l. 
«Las dos primeras, por el conh'ario, mer'ecen una atencion 

-pref-3rente de..parte nuestra: 
-La una radica en la esencia íntima del hombre;-Ia atraen 

eSU condicion de elemento positivo de la sociedad humana. 
-La una es un atrihuto supremo, absoluto . 
• La otra una manifcstacion relativa . 
• Bases de dos sistemas filosóficos, ellas se disputan el domi­

-nio del mundo intelectual. 
- Bases de una ley eminentemente moral, ellas se comple-

_mentan la una á la otc'a, sin que pueda decirse que aquella 
-ley moral es perfecta, en tant.o no se haya amalgamado amba!'i 
Gen una sola forma de aplicacion posible . 

• Si e:stas ideas l2ueden aplica1'5e a los órganos definidos de 
aJos partidos que luchan actualmente, hemos de experimentar 
.un triste desengailo . 

• La razon está a cien mil legua~ de ellofo;. 
-La pasion domina todos los co~azones . 
• ¡,Porqué, preguntamos, no les domin!!l. la pasion de la )'azon! 
_¿Pretenden acaso hallar la razon de la pasion' 
-~1U1 dificil sel'a, pBl'O creemos (ine mientras el :sentimiento 

-moral no contellée en esas inteligencias espléndidas, aletal'-
Ciadas en estos momentos por el eSÍl'épito de la lucha, no será. 

. .. 
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.posible tener al p"eplo al corl'iente d~ la verdad de las di!!!cu-
es,iunes I]ue se orijinen en el sen:) del UonKres). • 

«¿Qué se dirá. en la EUI'opa civilizada, cuanuo se lea la si­
guiente 

VERStON RAJUA.II1~TA 

' ....... Lo e~perábamos. EI·;.í")~n la' sesion de ano-
che ha sido e:~pléndido. Ma~ de 5~.JQgel'sonas (sic) llena­
ban el Teatr,) deColon. Nue:;;~l'o~ ora,lo:es se han p,,.·ta,lo á. 
la altura de Sil;; al1~c'~c:lc~l,te..~. Lu~ D LI'wi"i:;;tas han probado 
llna vez m3.", h ignorancia. en q'le estall, 110 sul,) de 1,1 ductl'in8 
que d,·ti zn¡ie n , silla tambien de IlIs (lI'incipi'ls fll~damclltales de 
la nllestrÁ. Su illlpel,ti lencia 1M sido ex.tl'elIJ. 1, llegan [.) uno 
de ellos hast,l el p~lntó de d~ci[' I]'le ih:L á htl.~el' un chi('hon á 
uno de nuestros ol'adol'es, y á env'llverlo luego en jlañela. 
AI.terminal· la S3~IOrt h t h llli,lu Ull in'~i,le:1te hLs~d cierto pun­
to desagr:alable, por .cl clwl, cumo es natural, respollsalJiliza­
mes á nuestl'os contrarios.' 

.,Qué se dirá en cualquier parte del mundo en que se lea esta 

VERSION DARWINIST A 

' ...... tQué tal, señores Ral,ianistasT tNo os lo habíamos 
predicho! 1·:1 tl'iunfo de nuestr:,s ideas solwe vuestra. Irt,,-igni­
tieante pretension, á la pual telleis la poca delic>tdeza de JI .mar 
teorla, viene á. ('ontil'maros, a la faz de lo mas -electo de la 
República Argentina, que sois incal'acps de so-.;tener el cumbite 
que ha comenzado cutr'e nosotros, y cuyo resultado, unié:tdose 
al de lo < de los otros pais,~~, d(',~i,l¡\'á ea una urna inv'l'nacio­
na18i descendemos ó no de fl\llllO:3. 

¿Qué obj,'io os PI'opoBeis· ell esta lllclmf [dar sign'ls oe vi­
·da{-Tambien los dUB los hongos y las algas, lilaS su~ceptible's 
quizá de ulla elaboracion intelectual que vuestro sapientísimo 
Estaca. 

Nada nos intimida: ni aún la pI'esencia de ij'luel p¡'osélito 
vuestl'() que :::alit) pidiendo [Jral1o~ como l.i era m ly natlll'al. 

Anoche hem IS vl'nC'idl" ('omo ve lt.:iWClI'ios en torlas las se­
siones suusiguientes, al/nque pNduzc;.¡is escándalo::; como el 
que suscitasteis al terminar la sesion.' 
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«Aquí terminamos, empero no lo haremes sin preguntar al 
clectoi' impa;'cial:":""¿rll1iéll h:t l/'iunf,ul0 ~rgun ~stas ,·ersiones, 
fe t,lm:l.da!) d~ lo~ h()htine~ de nm"o~ helig¡3rJ.ntesY Al tra¡é8 
.,de los insultos se divisa los autores y esta es la causa para qu~ 
«nue~l'ra confusion !!-ea mayor. , 

.Ftllizmente, hemos conl8eguido ee los taquígrafos los detalle!". 
,.jntegro,;s de la sesion. 

G Van en otro lugar .• , . .:':~: 

Esta sesion, que elle~tor ya conoce, si ha leidu el capítQlo 
antel'ior, e,;; la misma de que hace mencion el diario razonable, 
el único ·quP. manteniéndose en una esfera elevada, haya podi­
do tocar el punto vulnerable de la. luchtl.. 



CAPITULO VIII. 

UN P09ó/PESADO; PERO SE RECOMIENDA SU LECTURA PORQUE 
ACLARA ALGUNOS PUNTOS IMPORTANTES QUE ES NECESARIO 

ESTUDIAR MUCHO, TANTO MAS QUE, SO PRETESTO DE REFERIR 

LO QUE LE SUCEDIÓ EN UNA VISITA Á UNA.S SEÑORAS RABIANIS­

TAS, EL AUTOR PINTA LA ACTITUD HOSTIL DE TODO ÚN PARTIDO 

CIENTtFICO y SUS TENDENCIAS ABSORVENTES. 

(lSn) 

La gente razonable, la que era accesible a los argumentos 
fundados, sufrió extraordinariamente con el articulo quo he­
mos transcripto en el capitulo anterior,y como en Buenos Aires, 
cuando no se trata de política, touo el mundo es razonable, hé 
aquí porque todos en Buenos Aires han sufrido con el mencio­
nado artículo; pues á decir verdad, su auto~ ha reconcentrado 
~n él, verdades que casi nos atrevemos á calificar de inconcu­
sas,y es muy cierto que en esta clase ue cu(\:,;tillnt:s á nadie gusta 
la verdad. 

Descartemos aquello de partido propio,-no queremos que 
~e nos tache.deparciales:-somos Darwinistas, es cierto, pero 
esto n'o impideque reconozcamos lo bueno y lo malo nuestro, 
lo malo y lo bueno de los otros. 

Entre lo malo, si quer.eis colocarlo, ó entre lo bllono si que­
rcis incluirlo, tenemos un defecto, defecto que mas <te un corre-
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li¡ionario nos ha tachado y es el de tener relacion con mucha. 
personas del partido contrario,· sobre todo con señoras. 

Veamos porqué puede ser bueno ó malo. 
En la noche del 21 de Junio de 1874, despues de leer el arti­

culo que hemos ~encionado, salimos á dar una vuelta y nos ad­
miró sobremanera una observacion que hicimos, y rué que al 
examinar los tocados de las señoras y señoritas que recorrian 
las calles, todas llevaban la pamela ó la gorra de tres diferentes 
maneras. 

Alguna de aquellas tres maneras habia de ser la de moda, y 
,cómo concebir que las porteñas no se adornaran á la última f 

Resolví por fin ir á una casa de mi relacion, para satisfacer 
la curiosidad, porque era casi seguro que aquello debía tener 
cierto punto de contacto con los partidos científicos. 

Al llegar á la casa, llamé á la puerta, se me recibió, y se me 
hizo pasar á la sala, donde tuve el gusto de ver que había doce 
señoras y señoritas Rabianistas, un pseudo-señor del mismo 
partido y un matrimonio que se inclinaba á las opiniones de Gri­
fritz, apesar de ser tambien Rabianista. 

Saludé adivinando ó presintiendo las personas en la semi­
oscuridad de la sala y tomé asiento. 

Me pareció que la circunstancia de ser yo Darwinista y de no 
haber ningun representante de· mi partido en aquella sala oscu­
ra, rué la causa de la interrupcion de lo que se hablaba, ya que 
no de lo que se decía. . 

-«,Qué milagro Vd. por aquíf)) me dijo una señora cuya voz 
oscurecía la sala, más de lo que lo estaba. 

-«Es verdad:)) le contesté, amis ocupaciones me han impe­
dido tener el gusto de venir á manifestarles mis buenos deseos. 11 

-«Si, ¡muy buenos deseos ha de tener un Darwinistalll me pa­
reció oir, y digo que me pareció, porque la media voz de la per­
aona Ó cosa que la produjo, no permitía definir claraménte l. 
ide a manifaatada. 
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-«Hoy,» continua dicifmdo,.flla excitacion general produei­
da po: el articulo inserto ~n el diaeio X <lo nombré), me ha obli­
gado á dar una tl'egua á mi trabajo, paro res'pil'ar el aire de la 
opinion publica.» 

-«El público no tiene opinÍon,') dijo con voz mas clara el se­
ñorque ántes ~llLia hablado. 

-«¿Cómo n01» prt'gunté al oir tamago desatino. 
-«Es cierto, IJ dijo el señol" Ó cosa, aumentando aún mas el 

tono de su voz. 
-«Antes de continuar, me permitirá Vd.)J le dije, «haéerla 

una pregunta. u 

-M Dal'ia mi cabeza á que hace tres, porque no hay gente mas 
avarl. 4'1 e las Darwinistas,» dijo el señor ó COsa, llevando la voz 
al diapason de qumtogrado, sin haberla hecho pasar por el 
cuarto. 

-«¿.Me)o permite Vd.Y» 
-«Hágala.» 
-«¿.Es vd. Rabianista?» 
-"Conoce vJ. alguna persona decente que no lo sea'» dijo 

iluminando porull instante )a sala con semejante relámpago 
de sabidur·ia. 

-aMe tengo por decente, s.3ñor, y sinembargo, no soy Ra­
bianista. ») 

-«Allá. veremos la decencia de Vd ... 
Este señor ó cosa, segun he sabido mas tarde, padece de ac­

cesos de rábia, no so)o porque es R:tbianista, sino porque su 
decencia asi lo exija. Tambíen he sabido que siendo muy pró­
ximo al plJl!tO de partida del Dal'winismo, se)e dá IIn n0Il'l:bre 
que contribuye á dar mayor realce á su personalidad indivi­

dú~l. 
-«Voy á decirle la verdad,-y esto para Vd.-'siento que un 

mozojóven como Vd. sea Dal'winista.» 
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-nSí, es cierto,» dijo la spñnra cnya voz oscul'ecía la sala. 
-. Es V<!1"U \,1, es muy ver Ld," (i:jer'on otl'as s3ñoras, entre 

ell,15 )¡Hlue pt~rtent~ciafbg tlm3!lte al S~ñOl' R Ibiani .. t" áquien 
lIamarnmos el pseuc!n-spñor, p'wque ,.:u decencia no le permite 
saber lo CJIW e"lo quier'e de~il', á n" sel' Ilue pregunte á CJ!lien lo 
sPpa, Ó husque en el diccionario de la Academia que tiene en su 
biblroteca de parrrdn. .. 

- .. ,Ha dicho Vd. qu~ siente que yo sea Darwinista?" le pre­
gunté. 

-«Cállese hombl'e, si todo,; VV., en particular yen general, 
no son m1.S que chu~mfl, Q dijo el pseulo-señnr. en el centé~imo 
grcu.l l ) dt~ la el 'vacion rlt! la voz,- de tal manera. que si hllbipra 
s·id., term!¡metl'o centígrado de nglJa, yelimillando la presion 
central·del tul 'o, el p~e!ld,,-señor habría hervido: pero esto no 
suce.li(·,;-Io único lamelltable que hubo filé la .. rotura de dos 
caireles t:le la arana por hlb ~r choea.do uno con otro por efecto 
de la vibracion impresa al aire de la. sala por la voz del pseudo­
senor. 

En tanto se producian estas hipritesis y estos fenómenos fisi­
co~, guar'dé ,..ileneio, m!~r1ital\l/n como un BI'acman y haciendo 
comentarios 50hre la vel'o"ilriil pro')abilidad, la. c-:!rtidumbre 
casi de (lile el pseu,I'J-señOl'l:¡era m;lS chu:;ma que nadie. 

-aMe retil'o, ya vuelvo,» dijo. 
-«CI"eO, !'IeilOi'a,o;, q'w mi rl'~!::$encia ha interrumpido la-con-

versacioll que VV. tenian,') dije cuanrlo el pseudo-señor se,hu-
bo relirRdn. . 

-« No 1'01' cierto, 1) rlijo \Jna ssñOl'a que hasta aquel momento 
había guardarlo silencio. 

y era tan linda su voz, era tan ~uave y tan puro el timnre ar­
gentino tlue b dab:l, ttn dul~emBnte brotaban sus p:lllibl'as que 
si e,la. huba>l'8. sIdo (piell" ml~ dijel'll CI Vd. Y todos los Dat'winis­
tas .no son mas que chusma,» apesal' de lo espantos"amente feo 
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de estas palabras, hubiera !ln.mado a todos los Darwinistas, me 
habría presentado con ellos, y les .hubiese dicho: .por favor, 
correligionarios científicos, hagan que esta señora repita sus 
palabras, JI y si fuera permitido desear' la muerte oyendo una 

. voz dulce, mi último deseo habría sido que mi alma se alejara 
confundida con las voces de aquella garganta. 

-.Nuestra cOl1versacion,1l dijo la señora cuya voz oscure­
cía la sala," versaba sobre una cuestiep de toilette . 

• -«¿La pamela'. pregunté instintivamente. 
-«¿Ha oido Vd. algo?" preguntó una jóven de ojos negros 

que, así como la incidenci.a de dos rayos luminosos en un pun­
to, producen oscuridad,asi aquellos ojos, combinandQse con las 
tiniebta's de la sala por efecto de las palabras de la señora de 
la voz oscura, iluminaban el recinto. 

-uNo he oido, señorita, pero he visto.» 
-fl¿.Y que ha visto Vd.? preguntó una dama que parecía 

identificada con su sillon. 
-uHe visto que las pam~las van arregladas de tres maneras 

diferentes.» • 
En aquel momento una sirvienta trajo una bandeja con tazas 

de té. 
Mi té estaba amargo. 
-uEn las actuales circunstancias,» dijo la de la voz dulee,­

)0 su.flciente para que mi té dejara de estar amargo-ase ha. re­
suelto que todas las señoras y señoritas lleven el tocado segun 
el color científico á que pertenezcan: á la Rabian, á la Darwin 
y á la Grifritz .. A la Rabian se la colocan sobre las cejas, de 
modo que la frente quede cubierta; á la Darwin es hácia atras é 
inclinada á la izquierda; y finalmente á la Grifritz, la gorra ó 

pamela vá en el vértice de la cabeza .• 
. -cAaaaahl. exclamé abriendo la boca, de tal modo que si 

hubiera estado presente el pseudo-señor, habriase creído que él 
era Scylla y yo Carybdis. 
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Devolví á la sirvienta mi taza de té, porque estaba como al­
mibar. 

Lo que prm~ba q~ehasta lo bueno empalaga. 
-«Sí, amigo KaMtifzJt! dijo el matrimonio que se inclinaba á 

las opiniones de Gl'iffritz, y digo que fué el matrimonio porque, 
marido y mujer confundiendo en una sola voz sus voces pro­
pias, no dejaban oir una voz y un eco, como sucede por lo re­
gular-«sí, amigo Kajllitz, de!'!de, que las mujeres se han meti­
do en estas cosas, todo vá mal. Se discuterse grita, se alboro­
ta, se excitan los ánimos, y el resultado que esto vá á teneres 
tan malo, que no me atrevo á predecirlo. Vamos, vamos! 
cuando uno menos piensa, sáz!» 

-«Déle duro nomás, ir, ir, ir,» dijo el pseudo-señor que 
entraba en aquel momento trayendo dos caireles para reponer 
los que había roto, y creyendo que aquel ¡sáz! respondía á un 
movimiento agresivo. 

Quise retirarme, pero .. : . no me retiré; porque ni era Uli­
ses, ni tenía cera para hacer que mi oi.do fuera inaccesible á 
Iá voz de aquella sirena que almibaró mi fé. 

-«¿Qué dicen por el centro?» preguntó la señora que parecía 
identificada con su sillon. 

-«Que hemos triunfado, como triunfaremos siempre,» dijo 
el pseudo-señor, aplicando una trompada en la mesa y dando 
en tierra con la bandeja, las tazas y los caireles que había 
traido, con 10 que hizo una multitud de fragmentos. 

-«Me permitirá vd. observarle que no solo he oi<Ío y leido 
lo contrario, sino que, habiendo asistido á la sesion, puedú 
confirmar el triunfo de los anti-Rabian·istas. II 

-« No es cierto, la chusma no puede vencer.)) 
-«No puede vencer,» repitieron en coro las damas circuns-

tantes. 
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-e Y además, nuestro partido cuenta con poderosos ele­
mentos cientificos para no perder jamáIS en una lucha. D 

-({Sobretodo, si considerames á ~_tlD como uno de los 
principales, &no es ciertoh dije ace~ mis palabras. 

-«Sí, _precisamente, porque aunque en esta primera se­
sion Estaca se ha turbado, ya verán en la otra.. J).. 

-«Mi amigo Paleolitez, "iWrreligionario de VV., me ha di-
chq que se había. perturbado.» " 

-«Tantodá,» dijo el pseudo-señor. «P~leolitez me ha dicho 
que Estaca es muy sábio y muy inteligente.» 

-«Lo¡rue no impide que yo le naya oido en confianza que 
Estaca, con el permiso de VV., parece habel" venido de Ar­
cadia .• 

-«Pero hombre! si á todo el mundo consta que es Argen-
tino.» 

La señora de la yoz dulce sonrió en la oscuridad, y dijo al 
pseudo-señor en el oido: • 

-«La Arcadia es el país de los burros.» 
-«¿Quién ha dicho que Estaca es burro'?» 
-<tPaleolitez solo ha dicho que parece' haber veni·do de Ar-

cadia, lo que no impide que durante el viaje ..... » , 

-«Haya estudiado eso ... » dijo la seliora de la idelltificacion. 
-"Pero nó," dijo la niña de los ojos negros, (1 Estaca es un 

mozo tan bien, tan interesante y tan amable.. ." 
-«Virtudes todas que de nada sirven para facilitar el triun­

fo de su partido.» 
-«Se engaña vd. porque mas de una vez se ha visto que la 

amabilidad triunfe del poder ... ) 
~«Mas no de la ciencia. La ciencia, señoras.mias, no acep­

ta almibares en sus altares. Austera y misteriosa, quiere mis­
terio y austeridacl;-poco importa que quien la llame lleve el 
entrecejo ail'adorbásla solo á sus exijencias el vehemente 

deseo de investigarla.») 



- 83-

-«Paparruchas,paparruchas,» exclamó en tono irritado el 
pseudo-señor, como si tratara de adorar la ciencia. 

-c y entonces la~a, cuando vé que del fondo del alma 
parte el rayo del a_derrama mieles aún en los lábios de 
las hienas científicas. » 

El pseudo-señor me preguntó si aludía á él; Y como yo no 
le contesté, se retiró. 

Aquí fué Troya. 
T~quellas partidarias de R~bian, todas aquellas damas 

que con sus ojos,con su voz, con sus ademanes, cqn sus afini­
dades, me habian encantado un momento antes, estallaron en 
coro; pero ¡qué coro, Kosmos eterno! 

Cuando las ranas levantaron el grito á los cielos pidiendo 
á.J úpiter no permitiera al Sol tomar esposa,no aloor.otaron mas, 
seguramente, Un espacio det~rminado. . 

La señorita de los ojos negros interpéló á Santa Tecla, la 
seflpra de la voz dulce hizo alusiones personales á los antece­
~elltes de familia de varios Darw'inistas, la que parecía identi­
ficada con su sillon evocó nombres que hubieran despertado la 
codicia de l\filt.9n, si viviera, para :::greg:trlos-á la lista de los 
que figuraban en aquel célebre p~lacio de oro y plata que sur­
jió del abismo; el matrimonio deseó vehementemente que e~tu- . 
viera alIt' el pseudo-señor y la señora que oscurecia el salon 
con su voz de calofríos manitestó que la desarmonía no había 
Begado aún al colmo é invitó á la!'; señoras y señoritas qm': 
hasta entónces no habian tomado parte en el concierto, á mez­
clar sus voces, llenando de este modo los intérvalos de si­
lencio relativo, 

A semejanza de:relámpagos producidos á largos espacio:" 
de tiempo oía una que otra alusion entusiasta á favor de l~a­
bian. "Ninguno como él para manejar ... ll (no sé qUé,-':pro­
bablemente la lira) «nadie como Rabian para... (tampQco lo 
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oí)>> ~quien en el mundo podría compararse á Rabian cuando se 
trataba de .. » (idem) y algunas otras expresiones cuya Parte 
final no pude oir, tal era la algarabía q~,e produjo aquel cator-
ceto. ''.!I! ,)', 

De donde deduje que: 
Ninguno como él para manejar: asuntos que dieran resulta­

do negativo. 
Nadie como Rabian para: no hacer nada digno de aplauso. 
¿Quién en el mundo podría c.mpararse á Rabian ando se 

trataba de: hacer todo aquello que pudiera producir algun per­
juicio g~rralT ó sea una nulidad personal. 

Calmóia tormenta, como calman todas las ,manifestaciones 
exhaltadas de una pasion que no obedece á principios razona-: 
bIes y las señoras y señoritas guardaron silencio. 

-«( Pero hombre,)) exclamó el matrimónio, «( j qué coinciden­
cia!» 

-«(¿Cuálf» 
-«(La dé que aquí somos catorce contra uno, porque el ::i6-

ñor: Kaillitz es'Darwinista y nosotros .... )) 
-«Luego estamos en mayoría,) dijo la señora de la voz 

dulce. 
-«Eso mismo dicen-los Darwinistascuando aJgun Rabia-

nista vá á visitarlos,» les dije. .. 
-«(¿Que lástima que vd. sea Darwinista,1I me repitió la se­

ñora de la voz dulce. 
-«(¿Porqué, señoritaY)) 
-«Porque toda la gente decente está en el partido con-

trario. » 

-:-«(¿Por eso es vd. Rabianista?)) . 
-«(Sí,ll me contestó involuntariamente y sin darse cuenta 

de la indiferencia aparente con que se lo preguntaba. 
-«De manera que para ser decente necesita vd. ser Rabia-

nista?» • 
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~Qué modo tan estrafalario ti~ne vd. de hacer preguntas I ,) 
me dijo con el tono ~as dulce de su voz, lo que me hizo dis-
culparle tan disonante ~abra. , ' 

-«Señora, acabemos' de una vez. ,Qué entienne -vd .• por 
decente' para de este modo poder definir lo que VV. entienden 
por chusma.» 

-«La gente que tiene modales jinos~ que Diste bien, que 
tiene coche, palco, blondas, Joyas .. cfrnero .. y cuyos padres 
k." go.ado de igltale:~ rJentajas.» 

-(<¡Bendito seas, Jesu-Cristo, hijo de la pobreza, y, mecido 
en el pesebre de Beethlem! bendito seas, salvador'de la huma­
nidad, hijo del hombre! bend'ito s~as, vápulo de los que co­
merciaban en el templo de la Divinidad! bendito seas, génio 
divino por tu amor al óbolo de la viuda!» Tales fneron las ideas 
que brotaron de lo mas íntimo de mi alma, y que no se tl'adu­
jer.on ~n pensamientos verbales, cuando aquella seriara hubo 
'acabado de hablar. 

-((Señora!" la dije por fiñ. 
-((Nó, ys sé lo que vá vd. á decir,') interrumpió la del sillon. 
---No comprendo.,) , 

-"Si,-es que como VV. no tienen nada, pretenden usur-
parnos nuestros bienes." 

-«tDe manera que hasta de ladrones nos trata vd't,) 
-((Al paso que van.)) 

-((Perl), señora, aunque esto se aplica mejor á VV., nada' 
tiene que ver con la cuestión de si descendemos ó no de mo­
nos. ¿Crée vd. que la decencia radica en 'el traje y en toda esa 
ostentacion1 porqné de la fortuna nada digo-sabido es que 
el oro del rico se guarda'entre el sudor y las lágrimas del po­
bre. ACrée vd., repito que todo eso constituye la decenciar •. 

-«AY qué quiere vd. que la constituya'l» 
. Tanta imbecilidad me hizo olvidar los rec¡petos que debia 

• 
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á tan respetable corporacion y me decidí, y me enojé, y "si y 
hablé mas ó menos de este modo: 

-«La decencia radica para mí en el cumplimiento espontá­
neo del deber moral general. 

«Cumplir con el deber porque es deber, en el sentido de 
obligacion irremediable, es llenar simplemente una fórmula 
social que la virtud rechaza. 

ctCumplir con el debe!! por virtud, es para mí la satisfaccion 
de la idea de Cristo. 

«Ser decente es ser cristiano. 
«Ser c/iétiano es ser religioso. . 
«Ser religioso es cumplir con el deber por virtud. 
«Ahí tienen VV. como defino la decencia. 

• 

«Si ent~'e VV. Rabianistas furiosos hay personas que sean 
decentes de este mod?, reniego de mis creencias científicas, ya 
no quiero ser Darwinista, ya no quiero descender de monos; y 
al abjurar de mi error diré que el partido contrario es verdade­
ramente el único partido aceptable;-pero nó!-no lo haré, 
porque la virtud d~ VV. es una virtud falsa;-no as esa virtud 
que remedia al desvalido porque así lo manda la religion de 
Cristo, para que se.obedezca espontáneamente.· _< 

«La virtud.e VV. es una VIrtud falsa que se anlltlcia con 
<Hez dias de anticipacion para dar un p'eso á un miserable 
mendigo que se muere de hamGre,-y todos los damas sicen: 
'qué virtuoso es fula.no:' '¡qué n.oble corazon tiene menganal ¡al 
fin Rabianista!' y se quedan tan ::satisfechos por su piedad, 
que la sonrisa de conmiseracion asoma á sus labios como el 
rayo de sol en el borde de la nube parda. &nrisa que la Pro-

yidéncia abomina, y que es la tiniebla. que oculta la sonrisa de 
la verdadera virtud, que se asemeja á la de un qu~rubin que 
despierta en un lecho de azucenas. 

«Esa virtud que se acerca al desvalido y le dice '~oma el pan 
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que Ítios te envía,' y no: 'ven á mi casa, me llamo fulano ó zu­
tana, ven y te daré pan, porque me contraría verte morir de 
~mbre' .. 

«En la balanza div_ina hay dos platillos: uno de ellos se in­
clina hetia el suelo que pisamos, el otro hácia el cielo que 
anhelamos. 

«Cuando VV. hacen limosna, su óbolo no cae en el platillo 
del cielo; aumenta sí el peso del terrenal. 

.. "AGozanacaso de esasatisfaccion del que practica el bien 
porque es el bien' 

«¿Creen que apagan la sed, óamortiguan el hambre del des­
valido cuando le alcanz.an la copa con una mano cubierta de 
un guante blanco, ó un pedazo de pan cuando las envuelve 
una nube de encajes? 

(,Nó! ese pan es acibarado, esa agua tiene veneno:-aquel 
es indijesto, esta es amarga. 
. «y d mendigo reniega de la Providencia que repartió tan 
desigualmente los bienes sobre la tierra;-y en cada malla de 
sus encajes,en cada nudo de sus blondas, enreda una maldicion 
eomo una araña al insecto desprevenido que cayera en su 
tela. • 

uNu'fteaolvido la expresion de Virginia cuando decia á Pablo: 
.teZ pan rÚZ ~alo llena la boca de arena'. -

«¿Ven VV. esa jóven que cruza casualmente de una vereda á 

otra . 
. «Vá á hacer una limosna-teme que la vean-su andar es 

inquieto .. 
u 'Consuélate,' dice al que gime en la indigencia, 'Dios es bue­

no, Dios es justo y velará"por tí. El angel de la guarda recl.i­
nará su frente celestial en tu almohada, y apagará tll sed.' Y al 
dia sigw"tnte cuando el desvalido despie'l'ta .... el angel de la 
guarda al reclinar la fr~nte en !!Ill almoha.da, ha depositado un 
óbolo que el infeliz encuentra debajo de ella. 



- 88- " 
, ' \. 

uSi entre \{V. hay gente así, reniego de mis opiniones ~en-
tificas;-pero por oit~a p~rte, puedo asegurarles que entre esa 
chusma Darwinista, como VV. no~ ~laman, he hallado mas d'e­
un angel de·esta clase.» 

En aquel momento entró el pseudo-señor trayena á otro 
señor del brazo. 

Este último saludó, se acercó á mí, y llevando su mano á mi 
muñeca' me tomó el pulso. 

-«Cerca de Barracas,» me dijo, dirijo un establecimienio 
que tiene puertas' pintadas de ocre con barras negras. Como 
yo tambien soy Darwinisía, desearía mucho poder ofrecerle 
uno de lo)! 1JP0sentos.» . 

-«Mil gracias, señor,» le contesté un tanto p,erplejo; porque 
¿qué qu~ría decir con eso el señor que me tomó el pulso? 

Las señoras ocultaron su risa sarcástica, y yo mi risa sar­
dónica; pero, tranquilizándome luego al reconocer en él á la 
persona que apareció al terminar la primera sesion del Con­
greso Científico, le dije: 

-((Sañor, estas damas tienen tante entusiaslllO personal 
con el señOl~ Rabian; que si mañana se gritara ¡>or las caUes 
j Viva el Emperador D. Timoteo Rabian Primero!, por ser mas 

J ' ;. 

decentes gritarian ¡Vivaaa! y. veriamos figurar en ',rruestra 
Corte á la Condesa de Dulcevoz, á la Duquesa de Vozoscura, 
á la Marquesa de Azabache, á la Vizcondesa de la Identifica,.. 
cion etc. etc., y los maridos, pisoteando, nuestros gloriosos 
antecedentes republicanos olvJdarian que se trata de una lu~ 
cha científica y gritarian tambien ¡Viva el, Emperador Don 
Timoteo!» ...... • "1. ' 
, Me retiré sin saludar y. con dolor de cabeza, pero no ~on 
tanto. como para verme impedido de decir al oido (al pseudo 
señor que pronto :tendría el gusto de verle en algun~te en 
que pudiera estar menos á su gusto, y donde á la vez podría 
manifestar mejor sUs sentimientos característicos. 



CAPÍ1'ULO IX. 

EN LÓNDRES.-CHARLY y DICK.-DISECCION DE UN MONO E;'Il 

UNO DE LOS DEPARTAMENTOS DEL aZOOLOGICAL G.·\RDEN».­

GRAN DESCUBRIMIENTO, Ó SEA UN • Nl'EVO E IMPORTANTE FE­

NÓMENO FISIOLÓJICO,-UNA CARTA.-aGOOD BYE.» 

Abandonemos por un instante la ciudad de Buenos Aires, 
centro de la gran lucha cie'ntífica; abandonemos por un ins­
tante el seno de las familias, donde un padre Rabianista trata 
de canalla y.de chusm.a á su hijo por que es D:1rwinista; aban­
donemos les periódicos mas ó menos apasionado~ ó neutralt!s, 
y con esafacilidad característica de los que escriben, hagamos 
abstraccion del mes que ha corrido, olvidemos que existe el 
Atlántico y el medio de atravesarlo, é instalémonos en Re­
gent's Street, una ds llUS prin~ipales, acaso la principal ~alle 
de laciwlad de Lóndres, cApital de la Gran'Bretaña, . 

Estamos á 18 de Julio, y el ruido de los vehículos, el humo 
de las chimeneas, ~l vocerío de los muchachos vendiendo pe­
riódicos, y en geñtlhJrtodas las molestias de una gran ciudad 
populosa, antigua capital de un poderoso reino, nos impiden 
permanecer en el centro. 

Ademli es Sábado,-y es n<?torio que en dia Sábado no es 
posible transitar en las calles de Lóndres, por lo menos hasta 
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las dos de la tarde, -hora en que todas las casas de coI!l8rcio 
cierran sus puertas para poder descansar hasta que llegue el 
Domingo, dia en que las inveteradas costumbres no permiten 
que la gente se divierta. Por eso los Sábados, despues de 
las dos, todos andan dioertidos. !JI 

A cada medio paso tropezamos con un dependiente cobra.­
dor,-esas categorías que en Buenos-Aires llamamos con el 
significativo nombre de Ingleses, y que no son otra cosa que 
personalidades representadas regularmente por un hombre y 
tm número mas ó menos determinado de cuentas á cobrar. 

No hemos ido á Lóndres para hacer lo que hace Lóndres 
cuando (á/á alguna parte; tampoco tenemos nada que hacer 
con los Ingleses, pues no solamente no les debemos nada, sino 
que no queremos deberles.' 

Sigamo~, pues, nuestro camino apesar de los tropiezos qu~ 
se nos presentan, pero sigamos por :ttegent's Street, hácia el 
Sur, crucemos Picadilly Street, lleguemos hasta Saint James's 
Park, de donde podremos ver el Palacio del Rey á la derecha, 
y costeando dicho Parque por su lado Oriental, llegaremos al 
ángulo Sud-Este, donde tomando á la izquierda, doblamos por 
George Street, hasta llegar al Puente de Westmins~er, en el 
cual, si nos detenemos un momento y miramos hácia el 'Sur, 
en la márgen izquierda del Támesis, podremos ver, á menos 
de URa cuadra de distancia, el Parla~nto Inglés, es decir la 
Casa de los Comune·s primero, y un poco mas hácia el Sur la 
de los Lores. 

Salvemos las dos curvas que forma la calle continuacion 
del puente hasta llegar á la Plaza circular e-nque está el obe­
lisco, como á tres cuartos de milla del Westminster Bridge y 
tomando por London Row, que corre al Sud-Este, de~pues de 
una milla de camino próximamente hácia el Sur, doblamos 
por Manor Row y llegamos despues de haber andado mas de 
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una legua, á los célebres J ardi nes Zoológicos en uno de cuyos 
departamentos sobre una mesa hay un cadáver, y junto á es­
te cadáver y á esta mesa, un hombre encorvado,de pié, que con 
templa con avidez al que dent~o de un momento será destroza­
do por tus hábiles instrumentos. 

Este hombre, entrado ya en años, usa galera blanca, panta­
lones cortos oscuros, chale~o claro de rayas, leviton color 
problemático, nariz á la Inglesa y baston tan voluminoso co­
mo la galera; pero su mirada revela un grande po~bre, y su 
frente, un tanto inclinada ya, irradia destellos de ciencia pro­
funda. 

Tiene en lá mano varios instrumentos d~ disecciono Unas 
veces e~amina el filo de los escalpelos, otras la resistencia de 
las erinas, de cuando en cuanto se.ienta para volverse á po­
ner de pié;-entónces saca el reloj, mira, y vé que aún no ha 
llegado la hora. 

Se impacienta;-y esto es lo que mas admiramos, porque el 
que no está acostumbrado, créé que un Inglés no debe impa­
cientarse, mucho mas cuando se trata de una cita uada por un 
hijo de Albion á otro hijo de la misllla madre . 

• Pero el qua allí espera,- reune á su condicion de nacionali-
dad una condicion particular: la de ser un gran sábio, y sobre­
todo, del partieo Rabianista, del cual no hubiera tenido incon­
veniente en aceptar el nombramiento de gefe, con todas sus 
responsabilidades imajinarias. 

El disector saca su reloj por vigésima vez, y no puede me­
nos de exclamar mentalmente: uIt wants hal! a minute (faRa 
medio minuto);.,.:pero aún no ha terminado de elaborar (en 
Inglés las palabras se elabor'an) la.última palabra, cuando 
oye pasos que se acercan tranq'lila y regular'mente medidos. 

En el momento en que todos los relojes de Lóndres señalan 
las diez de la mañana, un bulto humano se interpone entre el 
que tiene los escalpelos y el paisaje del exte;ior. 
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-«Buen dia, Dick (-),11 exclama el recien llegado. 
-!<lIoIa, Charly Bob (1), ¿qué tan ¿cómo van esos pleitos, 

señor MagistradoT/) 
El señor Magistrado 10 es realmente de Kent, y habiendo 

llegado á Lóndres en la víspera, no ha podido resistir! la in­
vitacion que su amigo Dick le ha pasado para asistir á la di­
seccion de un mon~ en uno de los ¡Departamentos del Jardin 
Zoológico de Lóndres. 

Segun pareee, se tratan con bastante f&.miliaridad. Tanto 
mejor;-de este modo no perderan su tiempo y sus palabras 
dando (o¿versacion á los huesos de los Laberintpdontes y de 
los Pterodáctilos, como suelen hacerlo muchos especIalistas. 

-«Y, Master Dick, ¿empezamos?» 
-«Estqy pronto. J) • 

Colocan en un soporte el cuello del cadáver, lo enderezan 
bien y se preparan á dar el tajo que algunos estudiantes de 
medicina, en Buenos Aires, llaman de babero, tajo que par-

o tiendo de debajo la clavícula izquierda, llega á la parte infe­
rior del hbdómen, donde, formando una curvQ. con la convexi­
.dad hácia el púbis, se dirile hácia arriba por la derecha, para 
formar ~a equivalente de la del lado opuesto. 

Los dos personajes,-porque efectivamente l~ son,-se mi­
ran, se hacen un dóblez en la manga derecha de la casaca, se 
vuelven á mirar, y á semejanza de dos adalides del torneo an­
tiguo, arremeten con furor. 

Uno de ellos, Dick, se conoce que es mas experimentado en 
el mote de dar tajos, sobre todo en cuerpo de' monos;-el otro, 
Charly, menús acuchilladw-, contempla, ayuda y medita. 

-«Este mono es un tesoro: es el último regalo que nos hizo 

(.) Por Richard, Rieudo. 
(!) Por Charles Robert, CArlos Roberto. 
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nuestt'o ilustre amigo el Dr. Livingstone,» dice Dick, llegando 
con el escalpelo á la parte curva del tajo. . 

-«¡Qué lastima!. exclama Charly Bob, mezándose la blan-­
ca barba y atu.:ándose el bigote, «si el Dr. Livingstone no hu­
biese muerto, me habría hecho un gran servicio.» 
~«¿Cuál?» 

-«Me hubiera enviado un Akka.» C·) 
-«¿Para qué?» preguntó Dick 
-aPara dar la ~ima palabra de mi teoría.» 

-«Já, já, já! siempre anda V. preocupado, con su teoría; ... 
yo los examiné en Alejandría. El Rey de Italia me ~a regalado 
uno que puede. ',' . Tenga la bondad de sostenerme aquí esta 
erina.» 

-«¡Cuántos dias hace que murió este mono?» 
-«Tres dias,» contesta Dick, cortando al mismo tiempo con 

una tijera la cuarta costilla izquierda. 

-a¿Tres dias?» 
, -aSí, y no hemos podido determinar' la causa d.e su 

muerte.') 
-aQuiza habrá ex.trañado el cli~.t . , 
-«Esa sería en todo caso una causa predisponente;-me 

refiero á la enfermedad. Lo que nos llama la atencion es que 
no se maniiestan signos de putrefaccion. Quién sabe si el mu­
cho cognac que l~ dieron ... » 

n Los Akkas son una raza de hombres descuhierlos no ha mucho 
, tiempo en Africa. Sus caracterdS partIculares los acercan de tal ina­

ner3 á los monos antropomorfos que no titubeamos en considerar­
los como uno de los eslabones que deben_ unir el hombre con el 
mono, en lo cual nos plegamos 11. la opinion vertida por el viajero 
Schweinfurth en el Congreso Antropol6gico de Alejandr1a y apesar 
de lo que opina el célebre Ricardo Owen, que examiuó a1l1 los que 
bapiall pertenecido al malogrado y atrevido Aliani. 

Por lo demas,y para mayor aclarac!on, véase el apéndice. 
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-«¿Para quéf» 
-«Para aclimatarlo, .. pero ... e8teescaipelo no corta. ,Hay 

• alguno en aquellQ, caja que esté bien afila.doT» 
-«Aquí estiL 11 

-«Lo que hay que admirares que estas venas y estas arte-
. rias estan llenas de sang'i'e.!) . 

-«Cómo! Es ciertol Luego está vivo.» 
-«Este borde deoe asegurarse con esta erina en la cabeza,» 

dice Dick. 4' 

-'«El corazon late!» 
-« Bf¡h!¡hah' si hace tres dias que el animal ha. muerto.» 
-« Puede haber sufrido un paroxismo, y en ,ese caso es muy 

posible que los signos de este estado hayan sido confundidos 
con los de la muerte,» d~ce Charly, pasando una esponja hú· 
meda en vinagre p'or la narfz""del mono. 

Pero su observacion es como la semilla de la.A.ñémona-se 
la lleva el viento. Dick ni mira, ni siente, ni oye:-todas sus 
facultades, tOGO su i;er se ha reconcentrado en un solo punto. 

Los movimientos de sus manos, sus manos que figuran en­

tre las de los mas, hábi~,' i, sectores del siglo XIX .... han de­
jado de mover~.J>ara , .. ' se por la palma en el borde de la 
mesa;-sus ~jos, ~'ed~~dos de asombro, .si es permitida la 
expre5ion, S6 han fijado en el corazon del mono, con esa avidez 
investigatriz de los grandes sábios. • 

,Dick, nó-Ric:ll'do O\ven, el. gran natúrtlista, Ola bones. 
como le n 'tman los caricaturistas ingleses,' acaba de hacer un 
gran descúbrimi~nto. 

Charly, nó-Cárlos Roberto Darwin, observ!l y medita; em­
pero, medita y observa-como sólo Darwin sabe hacerlo. 

Aquel mono antropomorfo, con el pecho y el vientre. abier­
tos, df3rramando sangre por todas las venas y arteríaMue le 
han sido cortadas. con el corazon latiendo á la vista de sus 



-95"":'" 

dos examinadores, les presenta un fenómeno que nadie antes 
que ellos ha observado. . . ~. 

. Para Owen, Rabianista, aquel fenón:'iéno es un ntlvo y pre­
ciosiaimo dato que la ciencia recojerá ~~ara sus. ana tes . 

Para Darwin es un presentimie. grandioso 
,Qué es, á todo esto, lo'que han d~ierto en el corazon del 

mono'? 
No tenemos tiempo de responder, lector,.porque en la puerta 

del salon se acaba de presentar uno de los empleados del esta­
blecimiento. 

-«Mr. Charles DarwinT» pregunta. 
-«¿Qué se ofrece?» 
-«Se maha entregado esta carta para v.)) 
Darwin toma la carta, y lée precipitadamente: 

«Buenos Ai;es,.20 de Junio de 1874. 
11. P. M. 

ti Acabo de asistir á la primera ses ion del Congreso científi­
« Cú Argentino. 

« Las Darwinistas y los Rabianistas han discutidoacalol'a­
« damcnte. 

« Los primeros han triunfado, cotn4"d~rar. 
ex Un sábio desconocido, Griffritz, ha da~eí. golpe de se­

migracia. 
« La segufi.da ~esion debe celebrarse antes de dos meses. 

El Consltl de S. Jll. B. 
á Charles R. Darwin 

en Inglaterra.» 
-ccOwen, good b!Je.)) (Adios, Owen). 
-«Darwinl Darwin!» exclama el Rab;anista;-pero Darwin 

no oye,-corre,-vu&a-y un momento despues se ha perdido 
en ella~nto de las calles de Lóndres. 

Entretanto Owen ha quedado solo. 
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Instintivamente toma la carta que su amigo ha dejado sobre 
la mesa d~ diseccion; pero no la Me. Dirije la vista al mono . , 
que un mbinento antes ha destrozado con un fin científico. 

Retrocede-sus brazos se doblan-su manos se crispan-sus 
codoa parecen.juntarse por la espalda-sus cabellos se erizan 
-sus ojos y su boca se'abren desmesuradamente, en tanto que 
aquellos se inyectan de espanto y de sangre-quiere gritar­
imposible!-quiere moverse-irnposible!-Ja hemorlajia en el 
mono se presenta á torrentes-un momento mas y será ca-

dá-ver./ 
Por un ~sfuerzo supremo de voluntad adelanta hácia la mesa 

y tratando de multiplicar sus manos, pretende ligar las arte­
rias y las' vena!:? por donde brota mayor cantidad d.e sangre. 

Todo es inútil. 
Su misma rapidez le es ün estorbo. 
Sus ropas, sus manos, la mesa, el suelo, todo está ensan-

gl'entado. 
Lucha terrible-un segundo mas y el mono.será cadáver. 
Brotan las últimas gotas de sangre. 
Todo ha terminado. ti 
Corre el sQio..hácia la puerta y en el colmo de la mayor de 

".. .•. 
las angustias eimama: 

-<<jDarwinl Darwinl hemos cometido un error! Darwin! 
Darwinl hemos cometido un asesinato! No era el mono de 

I 

Livingstone .... era .... » • Pero no puede continuar. 
La·s impresiones exajeradas que se han producido en menos 

~e una hora son mas que suficientes para ocasionar una per­
turbacion nerviosa en el sistema del sábio. 

Dejémosle por algun tiempo en aquel'stado, y volvamos á 
ocuparnos de Darwin á quien hemos v.isto. salir prtf:ipitada­
mente del jardin Zoológico, sin sombrero, sin baston, y con las 
manos ensangrentadas. -

• 
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Darwin goza en Inglaterra, como en el resto de Iy nacIOnes 
cultas,lle una merecida celebridad pues es uno de 1,. hombres 
que mas han contribuido en este siglo á la dithsion de las cien­
éias naturales, formulando séria~~te la idea d~ Lama~ y de 
otros sábios, fundadores de la grall'leoría que no, se llama el 
Darwinismo. 

Darwin es Inglés, y el carácter especulativo de sus conacio­
nales se manifiesta en él de una manera prodigiosa,-no en el 
sentido de las libras esterlinas, sino en el dar· una base .sólida, 
inquebrantable, á una de las ~uestiones mas importantes que 
agitan el espiritu investigador de la época: ~u teoría. 

A la edad de 17 años, Mr. Darwin leyó á la sociedad PI¡­
niana dos trabajos de Historia Natural, y desde entónces el 
nombre de Darwin fué atrayendo la admiracion pública hasta 
brillar hoy como el de una de las antorchas mas luminosas 
del progreso científico del siglo. . 
. Con estos lijeros antecedentes, no extrañará el lector que al 

dia siguiente de su llegada á Lóndres fuera invitado por su 
intimo amigo el gran Rical'do Owen, á verificar la diseccion de 
un mono antropomorfo (.) en el jardin Zo.olóaico de la capi-
tal del Reino Unido. . ... ''rl.¡ . 

Respetado por todo lo que en Inglaterra hay de mas notable, 
Cárlos Roberto Darwin tiene vara alta con su gl'aciosa sobe­
rana, con todos s¡s ministros pasados y presentes, ';f aun es 
muy posible que con los futuros. 

Una vez que se hubo despedido de su amigo Owen con el 
laconismo que dejamos con~ignado, corrió al Palacio Real, 
donde en aqud momento estaba Su Majestad ocupada de 
asuntos que afectaban vivamente los intereses de sus vas tus 

dómi~~. A d~id~,tla ~Real presencia, lo que no le fué muy 

(0) L' L • .,M ... .. 
.. ....~ta pala rll Q .... pareee- mas de una vez en estas paginas, sig-

IIIÍlca; de 'V':1I1'a, de (I)ñ¡iil ó de aspectu "1I111allO • 
. '",: 7 
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difícil obtener, manifestó en breves paldlras el objeto que le 
" 

nevaba h.allí. 
-«Alláeill~~n.es dfal Continente Americano,D dijo á Vic­

toria que se había dispuesto á escucharle, «allá en la capital de 
la Re"bli~~entinl\l ~)3uenos Aires, el espíritu público 
se halla vivamente afectado, esperando la soludon del proble­
ma que se discute en el seno del Congreso Científico. No dis­
traeré la atencion de Vuestra Majestad exponiendo detalles, los 
que, por otra parte, me son del todo desconocidQs. La Reina 
de Ingla~rva no ignora que su humilde súbdito ha dado nom­
bre á.una teoría, y qué, si en una ciudad de la, importancia de 
Buenos Aires, triunfan sus ideas, es incuestionable que el efec­
to mor~1 producido en el resto de las naciones, tendrá un!. in­
fluencil;l. señalada en el espírit\l práctico del siglo. Incalculables 
son las ventaja~ que debe 'r"Portar el triunfo de mi doctrina, 
sobre todo á la Inglaterra" por.que ¿quién sabe si algun dia este 
triunfo será como el antecedente gloriol!lo de nuestra nacion 
para poder hacer flamear nuestro estandarte de victoria en la 
primera de las plazas de'aquella gran ciudadf» 

-«¿Y bien?) . . 
-«Mi prese~in el 2 o Congreso Científico Argentino es 

indispensable.» .. 
-«No tengo inconveniente el1 que partais.» 
-«Si, pero no hay buque alguno cuya velocidad pueda com-

pararse ála del «Prince Albert)), daruedasf de doblé hélice, 
anclado actualmente en la boca del Támesis, y ('omo debo lle­
gar antes de doce dias para poder asistie á ese Congreso .... 1) 

-«Quereis que os ceda el Prince A lbert; ¿no es eso?)) 
Darwin hizo una reverencia. 
-«No; no os cedo el Pl'ince Albert. porque el l!oltnd 

corre con mayor velocidad.» 
19noramos si estos detalles son fidedf~os pero como n08 . 
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han sido trasmitido#por un observador imparcial, no tenemos 
incon-Aniente en consignarlos. 

Un momento despues, Darwin se embarciha en uno de los 
vaporcitos que hacen el tráfico del Támesis, llev~ndo en..uno de 
los bolsillos de su casaca la órdea del Ministro de Marina al 
Comandante del Hound para ponerse á las órdenes de Char­
les Robert Darwin, F. R. S. 

Navegando rio abajo, vió pasar otro vaporcito semejante, 
rioarriba, en cuya cubierta iba .un hombre de pié, qüien, al 
verle gritó: 

-«¿No es vd. MI'. Darwinf Soy espedicionarió del Sr. Grif­
fritz, Darwinista,de Buenos Aires,-ve.ngo del centro de Africa 
y traigo algunos objetos y comun.icaciones que el Dr. Living­
sione antes de morir me pidió le entregara.» 

Nada de esto oyó el naturalista, porque los silvidos de am­
bos vaporcitos, convirtiendosa en ruidosos interruptores apa­
garon la voz del especJicionario. 

Pero al ir á pasar por el arco central dei Puente de Lúndres 
(London Bridge) vi{) á Owen con la galem aboIl-:tda y la ropa 
ensangrentada que le gritaba:. J' 

-uDarwin! Da,rwin! hemos cometido un asesinato; no era 
un mono, era el Akka que me regaló el Rey de Italia, lo que 
hemosdisecadol ¡Ya se vé;-la falta de anteojos!» 

-«¿Los Akkas no son monos?» preguntó Darwin .. 
-«Nó, nó, que son ho¡nbres.» 
-«Entónces será un dato estadísticb mas que se incluirá" en 

los registros de mOl'talidad de la Inglaterra». 
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I I CAPÍTULO X. 

DARWIN ABORDO DEL «IlOUND,,-TRAVESÍA DEL ATLÁNTíco­

MONÓLOGO DE GRIFFRITZ. 

El Gobierno Inglés, como la mayor parte de los gobiernos 
ilustrados, protege en general las excursiones científicas, y 
satisface los caprichos de los sá~ios, sacrificio que por otra 
parte no es muy penoso, por cuanto todos esos gastos se con­
signan en el Haber del Tesoro Británico. 

~Acaso le hacemos recriminaciones por esto~ 
-. 

No pensamos en tal cosa. 
~Qué importa por otra parte que miles de súbditos perezcan 

de hambre y de miseria, si en cambio ~e puede gastar millal'es 
de libras esterlinas para que unos pocos tengan el placer de 
ver á Venus pasar por el disco del SoU 

• 
2,Qué sería de la Astronomía si no se aprovechara oportuni-

dades como la del 8 de Diciembre de 1874 y de 18B2'1 . 
Así es que nadie se acordó en Inglaterra que el phcer que se 

pl'oporcionabá á Mr. Darwin había de costar afgunas esterli­
nas, ~orq~e COll~O allí todo el mundo propende al adelfllto de 
las CienCias nadie murmura;-hé ahí la ra~on por qué Mr·. 
Darwin, siguió trallquil~mente su viage, aguas abajo del Tá-
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mesis hasta lleg .... ia embocadura de e~te rio, donde se ha.­
Ilabynclado el Hound, cuya velocidad era de veinticinco mi­
llas por hora, pudiendo alcanzar haF!ta tr~inta. con ~arbon de 
primera clase y viento favorable, velocidad nn tanto exajflNlda 
en apariencia, peralto tanto corno se le podria h:t~er R.noarsi 
tal cosa se ocurriera. 

El Hound era un lindo vapor que satisfacía completamente 
los deseos del gran naturalista, porque, !'\i la velocidad se man­
tenia constante en 30 millas por hora, podría llegar á Buenos 
Aires en el término de 8 ó 9 dias, lo que le dejaba tiempo 8116-

cient~ para descansar de las fatigas del viage, antes que se 
celebrRra la segunda sesion oe1 Congreso Cientffico Argen­
tino. 

El Comandante del Hound avisado con anticipacion, habia 
her.ho calentar la!; calderas, y como cnRndo Mr. Darwinllegó 
Rbordo la presion se había levantado á 50 libras, se levaron an­
dRsinmediAtamente, cada cual ocupó 8U puesto, y ahI'iendo 
lAS válvulas de los cilittdros, se empezó á-oir 108 golpes de los 
pistones, de los hélices, de las ruedas, del viento silvando en 
la!'> járcias y bramando en las velas:-ruioos todos que no po­
dían menos de I\lhagar las esperanzas en aquel momento verti­
ginosas del naturalista. 

En una palabra, el HOltnd ~om(mza~a su viage ael modo 
mas favorable. 

Poco tiempo despues los hélices y las ruedas azotaban las 
, agulis algo tibias del Canal de la Manch:l, siendo tanto -mayor 

el ruido cuanto 'que la corriente era contraria. 
-«¡QUé coincidencia!" dijo Darwin al Comandante cuando 

estuvo abordo, y el contramaestre izaba el pabellon inglés, y el 
maquinista abria la caja de vaporj-«¡qué coincidencial Hace 
cuarenta años, siendo entónces mny jóven, empr:mdia viaje á 
América con el Almirante Fitz-Roy abordo del Beagle (Sabue-
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so); y ahora, ya viejo, lo emprendo c01lt!."Vd. para el mismo 
punto abordo del Hound (Galgo). Parece que los perros IDI per­

siguen." 
-JIIO que quizá vd: persigue á los pel"ros,)) observó el Co-

mandante Clownfield. "', ~ 

-«Hombre! es cierto", dijo Darwin sonriendo con el risorio 
izquierdo, y el mirtiforme del mismo lado (como !'=uelen reir al­
gunos~ábios). 

No se lepyó hablar mas dUl'ante-do!:i dias. Ideaba una nueva 
teoría, en1a l qlle los perros yios'monos tomaban una parte 
mas activa de lo que' deb!an en el génesis del hombre, para lo 
cual se fundaba en la combinacion de ciertas observaciones 
fisionómica.s. 

Cuando despertó de aquella abstra.ecion supo por el Co­
mandante Clownfield que el Hound habia hecho 31 millas por 
hora, término medio durante los dos dias que Darwin habia 
estado meditando en su camarote, de modo que habian adelan­
tado mil cuatrocientas ochenta y och<J' millas, 6 sea cuatro­
cientas noventa y seis leguas. Los vientos ali8eo.~·,por otra par­
te, soplando ohl icuamente en las velas, y las condiciones de la 
máquina y del casco, favorecian notablemente la rapidez de la' 
rnnl'cha. 

Pero dejemos ti Darwin cruzar el Atlántico, y, mientras llega 
á Buenos Aires, veamos qué se haCÍa entretanto en esta ciudad. 

Deseosos los Darwinistas por consolidar su triunfo, y mas 
deseosos aún los Rabianistas por no deja.rlo escapar de entre. 
sus !ledos, habian manifestado pública y privadamente que era 
necesario á todo trance celebt'ar la segunda sesion, á fin de 
terminar de una vez con los disturbios de todo género que á 
eaU$a de la indecision se suscitaba aún en el seno de las fami. 
lias mas pacificas y de la mas sincera amistad. 

El presidente manifestó que de ninguna manera se rehusaría 
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á aceptar tan justa prO¡,esicion, y que, si se desea~a anticipar 
la sesion, celebrán~ola e128 de Agosto y no el 30 como se ha­
bía dicho en la prim3ra, no tendría inconveniente Qlguno. 

Aceptada esta pr'oposiciol1~ el secretario redactó un breve 
aviso que debía pub~arse en todos los diarios y boletines, y • 
en cartelones en todas partes. 

Pero 'cuando se dirijla á las imprentas para publicar el avi­
so, oyó que un muchacho que vendía boletines gritaba: «Gran­
de asesinato»-«Tal cosa»-ccTal otra»-¡Darwin en Monte-
video.» • 

Guardó los avisos en la cartera, y corrió á avisárselo al 
Presidente pal a ver qué se hacia. 

Entónces el aviso se alteró, yen vez de «día 28,» se puso 
«dia 301) porque ¿quién podría dudar que la presencia de Dar­
win en Montevideo indicaba que deseaba hallarse presente en 
la segunda sesion? 

Esta noticia corrió con esa velocidad con que corren las no­
ticias entre gente desocu'ada, y una hora des pues, con las al­
teraciones consiguientes, anunciaban los maJ.:·intencíonados 
que Darwin no quería perder la ocasion de ver la humanidad 
c\lnvertida en monidad (monke!Jkind), y que desembarcaría 
antes de media hora. 

Pero todo esto era falso. 
Lo cierto era que Darwin estaba en Montevideo, y nada 

mas. 
¡Había hecho el viage desde Lóndres hasta aquella ciudad 

.en 9 dias! 
Entretanto ¿que era de Griffritz? 
N uda mas fácil de averiguar. 
Su mll'Seo, siempre abierto, presenta un fá~il acceso á los 

atrevidos. 
Sentado frente á una chimenea encendida, podía oírsele el 

siguiente 
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MONÓLOGO 

aDentro de tres horas el célebre Darwin, pisará la~ playas 
Argentinas, y su nombre corriendo de boca en bo~a llegará 
hasta los mas recónditos confines de la América. 

«AY qué viene á hacer Darwinen Buenos Aires' 
a¡Noestoy yo aquí' 
(/¿Se cree acaso mas sábio, mas inteligente ql~e yo' 
«¿No soy por ventura suficiente no solo para contrarrestar el 

peso de ~ opinion de los Ra~ianistas-la verdarl es que los 
Rabianista( no son capaces de tener opinion-sino tambien la 
de mis p~opios prosélitos si acaso llegaran á pi'etender tornar­
se en contra mia' 

«¿No soy el homhre mas sabio que pisa la América y quizá 
el mundo entero' Para qué viene Darwin, pues' 

.Oh! vanidad de las vanidades! 
« Nosotros los sábios somos la gente mas intransigente cuan­

do llegamos al Zenit de nuestra gloria durante la vida. 
« Por eso Darwin tiene que sufrir t* el peso, todo el furor de 

mi critica, porque él ha llegado A.l apogeo d~ su famA., y yo .... 
yotambien. Mi nombre en estos momentos recorre con la ra­
pidez de un meteoro el continente y lA.s tierras que acaricia el 
Atlántico con sus espumas orientales, y estremeciéndose en el 
alambre telegráfico, el nombre de Griffritz se derrama en el 
mundo como las aguas del dilu vio. 

«Pero .... yo le perdono-tiene razon-mis grandes escritos 
han sido archivados en este museo, donde lo estoy yo tambien, 
y lIlas de una vez habrá dicho algnn curioso señalándome: 
'l.Aquel señor forma tambien parte de la coleccion de Zoología" 

«Si en estos momentos entrara Darwin con los mas carac­
terizados de mis prosélitos y de los suYOg" yo les diría: 

, «Señores: 
"Se ha celebrado el primer Congreso Científico Argentino, 

cuya acta redactada por 'mi secretario el Sr. Kaillitz y COl'recta 
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por mí recorre quizá'os grande!'; centros Americanos y Euro­
peos. 

«Es incuestionable que esto había de producirles.efecto. 
En ese Congreso hemos-nó: he vencido 'yo; pero les diría 

'hemos' porque en las grandes acciones todos quieren tomar 
parte aunque sea en la derrota-en ese Congreso hemos ven­
cido, como venceremos en el !'c'egundo, para eso habeis venido 
Sr. Darwin, para eso estamos aquí nosotros, para anonadar á 
los contrarios con nuestJ'a presencia. 

«Si no triunfamos, tenemos confianza en nue~tras fuerzas 
perturbatrices. Si los Rabianistas nos vencen, no en la lucha 
discreta, sinó en la necedafi de sus cOI'religionurios, nos queda 
el consuelo de decir: 'hay derrotas que parecen un triunfo' co­
mo hay quien dice: 'hay triunfos que parecen una derrota' nos 
queda la fuerza y la accion en proporciones suficientes para. no 
permitir que el bando vencedor proclame la suprem>lcía de sus 
falsos principios. 

«Si triunfan los Rabianistas, veremos la propaganda del 
.~tatu quo, con toda su sombra,con toda su nécia firmeza. Lag 
ciencias no adelantarán, y si adelantan, será de una manera 
negativa, á mi modo de ver. 

«Si por el contrario triunfamos \05 Darwinistas, como es de 
esperar, pues para eso represento el partido en Buenos Ail'es, 
-si triunfan los Darwinistas, decía, es incuestionable que tie­
ne que alteral'se por completo la norma social, y, ó estalla una 
revolucion filo!'c'ófica de una trascendencia incalculable, ó llega 
la indiferencia hasta el extremo de no saber apreciar la in­
fluencia de una doctrina científica en la marcha de la so­
ciedad. 

-Esto les di.ría, y habían de aplaudirme. Por'" mi parte-yes­
to por delicadeza no' lo diría-¿no puedo acaso tener la firme 
conviccion de que mis conocimientos concentran en sí todo lo 
que puede relacionarse Coln la~ ~ienr.ia~ físicas y moral e",,? . 
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• ,No tengo acaso un ialento sobrehumano, una fortuna ina-

cabable, una penetracion sin límites' 
«¿No basta esto para poder valerme de todos los recursos d.is­

ponibles, morales, intelectuales y pecuniarios para atraer há­
cia mí todo lo que sea susceptible de ser atraidoT 

«Pero no quiero que se diga que nuestro triunfo ha sido ilíci­
to. Dejemos que los Rabianistas empleen ese medio. 

«El mismo Estaca, ese imbécil de Estaca, &no puedo acaso 
convertirJ6 én Darwinista, ofreciéndole esporas de todos mis 
Polipodios' 

«y al fin, ¿que viene á ser Estaca, científicamente hablando~ 
Uno de los elementos que agrupan en torno suyo otros elemen­
tos que pueden constituir una fuerza determinada, obrando con 
sus fuerzas propias unidas. 

«Porque, aunque yo me considero un gran sábio, es necesa­
rio tener en cuenta que la mayor parte del pueblo hace abstrae .... 
cion de su razon para juzgar eolamente por la pasion que le 
inspiraillos indi viduos que representan los partidos. . 

«¡Dequé me sirve en esecaso deslumbrar á los' del mio, si 
Estaca deslumbra gran parte de los del suyo~ 

«y quién es Estaca'? 
«Es una representacion viva de esas grandes cohortes que 

se llaman 'los ignorantes pretenciosos,' esa plaga de individuos 
que, aunque no llevan escrito en sus alas-porque no las tie­
nen-el perjuicio que causan, como nos cuentan los Arabes, 
llevan sí, en su mirada y en su frente, el sello de la ignominia 
contagiosa. 

«(Paleolitez .... no, Paleolitez merecé todo mi respeto, es 
digno de aprecio y de encomio .... pero, ¿no podría aplicársela • • 

t8.mbien aquello del Gran N apoleon: 'Todo hombre Be oende, 
falta solo saber cual es su precior ' Todo lo que Paleolitez pue-
de aspirar á tener existe en mi museo yen esa caso ......... . 
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pero nó ..... Paleolitez no es susceptible de cohecho .... Paleo­
litez es un digno rival.. 

ti Pero .... ¿qué importa' ¿acaso el grano de arena que se in­
terpone entre el sol y nosotros produce un eclipse' El eje de su 
cono de sombra, hasta es menor que su diámetro. 

« Me basta saber que interpreto la N aturaleza con tanta faci. 
lidad como un geroglífico Egipcio ó una inscripcion cuneifor­
me; que he descifrado todos los quipus de mi coleceion Perua­
na; así corno tambien el logógrifo de Galileo respecto de 108 

anillos de Saturno, que nadie ha podido .leer ha.sta ahora y cu­
yo descubrimiento en nada adelanta los conocimie~tos moder­
nos; que he escrito en siete años cincuenta volúmenes que bas­
tarían por sí solos para caracterizar un gran siglo, obras que 
mas t;lrde, cuando sean publicadas, obligaran á los sabios y 
literatos á exclamar: 'El siglo XIX no será de hoy mas el siglo 
de Humboltdt, sino el1Siglo de Griffritz.'" 

Con esto era suficiente. 
El Sr. Griffritz se detuvo un momento frente á un espejo .... 

su rostro estaba encendido, y los ojos, en iguales condiciones 
que su rostro, lanzaban inusitados destellos que se refractaban 
en los cristales de sus gafas y acariciando .los lados de la en­
corvada nariz, se juntaban á cierta distancia de su rostro, de 
modo que formaban como un agudo dardo imaji¡¡ario. 

I y re Dictis! cuando tomara la palabra en Colon para sostener 
tan enérjicamente sus principios científicos! 

Sería una injusticia C1'eer que Griffritz se manifiesta en sus 
relaciones sociales como se ha manifestado en el monólogo. 

Ninguno mas afable que él con los que saben humildemente; 
ninguno mas airado cuando se trata de confundl\- á los petu­
lantes. 

Por eso ódia á Estaca, por eso de~esta; á Rabian y aprecia á 
Paleolitez. 
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,Quien es Rabian! 
Dajadle dormir en el misterio de su nombre . 

. Levantar por completo el velo de Isis sería: profanar la vir­
ginidad de su existencia. 

Vivir en una NJlturaleza sin arcanos, seria caer en el abis­
mo de las sombras. 

Por eso cuando la ciencia descubrió que Adam había sido 
la mas bella de las fantasías del ingenio humano~ perdió la tra­
dicion e( e6.canto de su cuna. 

Suprimid la personalidad Estaca, habreis quitado la sombra 
mas característica del gran cuadro de la humanidad en 
pugna. 

• 



• 
• 

CAPÍTULO Xl, 

LLEGADA DE DARWIN Á BUENOS AIRES, EL 28 DE AGOSTO DE 

1874-JUSTA MANIFESTACION. 

El dia 27 de Agosto se recibió en "Buenos Aires tres telégra.;. 
mas, uno de ellos dirijido al Presidente de la República, quien 
inmediatamente ordenó su publicacion, otro al Presidente del 
Congreso Científico Argentino, y finalmente el tercero á Grif­
fritz-el Cónsul Inglés había recibido uno de Inglaterra con' 
algunos días de antlcipacion, pero se le habia recomen~ado 
silencio. 

Este telégrama estaba concebido en los siguientes tér­
mmos: 

«Montevi,deo, Agosto 27 de 1874. 
-Acabo de llegar. Mañana á las diez de la mañana en Bue-

« nos A ¡res. • 

«Cárlos Roberto Dal'win.» 
La opinion pública dividida aún entre la política, la ciencia, 

la crisis monetaria y el teatro, se unió para manifestarse en 
una sola forma: la de la admiracion, j Dal'win en Buenos Aires! 

El Gobierno Nacional y el Gobierno Provincial, dispuestos 
como siempre á hacer á Jos forasteros ilustres el homenaje que 
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merecen, ordenaron que el dia 28 se hiciera una salva de tres 
cientos sesenta y cinco cañonazos, lo que nadie extrañará si se 
recuerda que estamos en el año 1874, que, á no dudarlo, 
es el año en que mas póloora se ha quemado en la República 
Argentina. 

Se invitó á las diversas corporaciones militares, legislativas, 
diplomáticas, publicistas, religiosas, científicas y comerciales; 
s"e decret6 ,feriado el dia para toda la República Argentina, y 
finalmente se contrató con Mr. Picard el embanderamiento de 
las calles por las que debía pasar el Honorable gentleman. 

Guirnal~as y coronas adornaban el frente de las casas, y el 
empedrado se había cubierto de hinojo en tal cantid_ad, que el 
aire estaba completamente aromatizado con la esen.cia de esta 
planta, y const3:· segun las observaciones de los naturalistas 
residentes en la ciudad, que los insectos sin alas qu~ mas nos 
molestan con sus picaduras, murieron por millones en aquel 
dia. 

-Amaneció por fin el 28 de Agosto, y la ribera y el muelle, 
las ~oteas y las calles próximas se llenaron de tal modo de 
gen~e ansiosa por conocer siquiera de léjos .el hombre á quien 
mas debemos el descender de monos, que no había espacio ~i 
aún para que se levantara el polvo·del suelo. 

Aunque la ciudad estaba llena totalmente de banderas, de 
todas las naciones y tiempos había muchas casas en las cua· 
les no existía semejante llave de la nacionalidad de sus due­
ii;s,-eran Rabianis'tas-pero esto no les impidió formar p~rt~ 
de la muchedumbre; porque, presci"ndiendo de la cuestion par­
tido, al fin yal cabo, Darwin es una notabilidad del siglo. 

A las ocho qe la mañana no era 'posible transitar cerca del 
muelle. 

y habia algo qué impresionaba vivamente: era el silencio 
que reinaba en aquella muchedumbre. 
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¡Qué siJenciQ, gran Diosl tenía toda la maje$taddel silencio 
del vacíol 

Todas la~ JDirada~ clavadas en el horizonte, parecian querer 
refraetaMS6 en la masa de aguas del Plata, y descuoo'ir mas 
allá del punto de tangencia de la visual una columna de humo. 

A las nueve en punto se oyó un cañonazo y otro y otro, con 
intérvalos de algo menos de un segundo, porque era necesario 
disparar los 365 cañ9nazos desde las nueve, hora en que se oyó 
el primero hasta las diez en punto, hora en que Darwin pisaría 
el muelle. 

Aquel primer estruendo anunció que algo se distinguía. 
Efectivamente, allá lejos, muy lejos, se divisaba como una 

nubecilla que subía y se prolongaba. 
Poco antes de las diez, anclaba un vapor con pabellon inglés 

á una milla de distancia. 
Uno de los vaporcitos que hacen el tráfico entre el muelle y 

los buques de ultramar, atracó al Hound, y los !lue tenian an­
teojos pudieron ver que un hombre de barba blanca, acompa­
ñado de Griffritz y algunos otros bajaba por la escalera de 
babor. 

El vaporcito soltó las amarras y en algunos minutos volvió 
con el ilustre huesped. 

A las diez en punto Darwin pisaba el muelle de Buenos Ai­
res, en tanto que el estampido del Gañonazo núm. 365 conv.ul­
sionaba la atmósfera. 

Como había tanta gente, no todos podrian oir, para aplaudir 
los diversos'discursos, felicitaciones ó como querais llamarles, 
por eso Mr. Picard tenia en el extremo del muelle un indivi­
duo con cohetes voladores para que haciendo estallar uno al 
final de cada perorata, el pueblo pudiera aplaudir. 

El Presidente, de la República D. Domingo Faustino Sar­
miento, extenpió la mano al sábio que la estrechó con efusion, 
y le dijo: 
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-«Tengo el honor de saludar al ilustre reformador in­
gles .... » 

El comisionado de-Picard lanzó al aire su cohete vollador. 
Cien inil gargantas se estremecieron en aquel momento gri­

tando unas hip! otras oíoa! otras hurrahl 
La calma de un momento antes había sIdo como la que pre­

cede á lao/gI;andes tormentas de la Pampa. 
Claro est'. la contestacion no podía darse hasta que se res­

tableciera el silencio. 
Darwin que habia esperado cinco buenos minutos dijo en 

castellano.bastante claro: 
-«No es poca. mi dicha haber cruzado el Atlántico, para es­

trechat" al poner el pié en tierra, la mano de uno de mis mas 
ilustres prosélitos americanos, primer magistrado de una gran 
República! » 

El comisionado de Picard cumplió por segunda vez la órden .. 
que se le había dado. 

Llegó su torno al Vice Presidente Dr. D. Adolfo Alsina, 
quien estrechando á su vez la mano de Darwin dijo: 

-uEvoluciones naturales en la lucha de la vida, os han 
traido, señor, á nuestras playas. Que una nueva corona cubra 
vuestra ilustre frente cuando os alejeis por segunda vez de esta 
pátl'ia querida.» 

Por tercera vez el comisionado de Picard cumplió con s~ 
deber. 

-((Doctor Alsina,» dijo Darwin, «conozco los sentimientos 
que os animan y espero realizar vuestro deseo.» 

Por cuarta ve~, aunque no parezca cierto se oyó el cohete y 
Jos aplausos reglamentarios. 

El genera) D. Bartol9mé Mitre ex-presidente de la República 
dijo a su turno: 

-((En las grandes agitacione:s de mi vida, siempre he tenido 
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algunos momentos que he podido dedicar á una de las mas 
grandes celebridades del siglo y á su doctrina. .• 

Quinto cohete. . 
-«En mi vida pacífica, General, mas de una vez he oído 

vuestro nombre, y al estrecharos la mano por vez primera, 
permitidme manifestaros que os aprecio, os admiro y no ~s 
comprendo .• 

Dijo el sábio y estalló el cohete número seis. 
Acercóse el Dr. Avellaneda,Presidente electo de la República. 

y con las formalidades debidas dijo: 
-«En el silencio del hogar tranquilo, y en el insomnio del 

estudio, el nombre de Cárlos Roberto Darwin y su colosal figu­
ra se han presentado á mi fantasía. como una de las palancas 
mas poderosas del adelanto científico del siglo.» 

-« Vuestras expresiones, Doctor, como las de las tres nota­
bilidades que os han precedido,no me confunden porque las creo 
sÍnceras. Pert!litidme ~provechar esta glorios;:L oportunidad 
para desearos todas l~s bendiciones que un anciano pueie an­
helar para el próximo gobierno del jóven Presidente electo de 
la República Argentina.» 

Sonó el cohete octavo. 
Las autoridades provinciales y las demás nacionales con­

tribuyeron á tejer la guirnalda. gloriosa. con que el ilusti'e Inglés 
fué saludado. 

Las corporaciones invitadas no fueron meños fecundas en 
elojios y Darwi~, á las doce del dia, no estaba aún fatigado de 
oirlas; pero el aguacero que cayó á consecuencia de la salva, 
como todo el mundo sabe, obligó ti la muchedumbre á ponerse 
en movimiento. 

La ovacion que el naturalista recibió en las calles, consi­
deramos inútil describirla;para los que la presenciaron porque 
la presenciaron, y para )os que no asistieron á ella porque de-
ben suponer cómo sería. 8 
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Darwin se dirijió al Museo de Grif(ritz, donde se le habia 
preparado tres aposentos, absolutamente idénticos á los tres 
princip~les suyos de la casa que habita -en Kent. 

Darwin al cruzar el Atlántico halló en aquellos alojamientos 
hasta las mismas obras que tiene en su biblioteca. 

/ i 

• 

• 



CAPíTULO XII 

INCONVENIENTES INESPERADOS 

El pueblo de Buenos Aires estaba ya citado y preparado 
para asistir al T·eatro de Colon donde debía ~elebrarse, como 
hemos dicho. repetidas veces, el segundo Congreso Científico 
Argentino. 

p,ero esos espíritus que no conciben la paz sino en tanto que 
tiene por representante la lucha y la'discordia, trataron de tur­
bar)a tranquilidad y confianza que animaban á .los que iban 
á quebrar lanzas en tan célebre torneo. 

Se pretendía con injusta razon que el local elejido· no era 
apropósito. 

Algunos atribuyeron este inconveniente suscitado á las ren­
cillas de partido, pero es de creer, segun datos muy aceptables 
que poseemos; que en nada contribuía. esta causa á tan ines­
perada turl>acion y que se había presentado en aquellos mo­
mentos como un cuerpo planetario que se interpusiera en la 
órbi.~ de otro cuerpo semejante. 

,Qué local mas aparente podría hallarse1 ,La Plaza' de la 
Victoria'l 

Era un sarcasmo .. 
,El Congreso NacionalT. 
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Mayor aún. 
,El Museo de Griffritzf 
Quizáj-pero el pueblo destruiría' las colecciones. 
,El de la Provincia'-,el de Moreno? "! 
Ambos eran locales muy reducidos. 
,La Catedran . 
¡CómoVdrscutir en un templo católico apostólico romano una 

doctrina que tan. directamente ataca, segun algunos, nuestras 
creencias religiosasY 

Esto no era posible. 
En Colon, sí, allí era donde debía celebrarse el sacrifici~ de 

nuestro auto~enismo. 
Allí se habia celebrado la primera sesionj-allí se habian 

reunido las notabil~dades argentinas á discutir los principios 
elementales de la teoríaj-allí tambien debía discutirse los 
principi os fundamentales. 

,Acaso cuando se ha edificado una casa se le pone techo en 
la del vecinoY 

Los ecos del primer Congreso se despertarian' bajando en 
ondas misteriosas de la gran araña, de los candelabros, dalas 
pinturas del telon y de las liras de las Musas, como esos gob­
blins que bullen, se estremecen, se columpian y forman tor­
bellinos en la onda sonora de una campana cuando la media 
tinta del crepúsculo cubre los cielos, presentando entónces la 
realizacion tangible de las visiones del gran novelista inglés. 

Pero quél-Si no era esto lo que originaba la cuestiono No 
se trataba de local en Buenos Aires:-se trataba de que fuera 
en otra ciudad ó en otro punto cualquiera de la República. 

Unos querían que fuera en C9rdoba; otros que fuera en el 
Rosario; algunos en la Patagoniaj no faltó quien propusiera á 

Jujuy;-y, admiraos, generaciones veniderasl se llegó con to­
da audacia á pretender que el punto mas apropósito era Rio 
Janeirol 
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Jal-jal- este señor ó señores no sabian geografia ó bienpre­
tendían que nuestra República se estendiera hasta aquella ciu­
dad tropical. 

¿Qué tratado científico internacional habia habido para ad­
mitir semejante pretencionY 

¡Oh perfidia del corazon humano! Temblando están ya los 
señores, no, digo mal,-lo~ moradores de la esa de que tal 
cosa suce.da. 

Pero los Darwinistas", de los que cada uno era un Argos de 
penetracion, y algunos Rabianistas, tuvieron respuesta pa­
ra todo. 

-«Si llevais el Congreso Antropopítecológico,» decian, «á 
Jújuy, os exponeis á que los Bolivianos ó los Chilenos arreba­
ten á los sábios; si lo llevais á la Patag~mia, los Tehuelches 
haran otro tanto.. con gran satisfaccioq de Mr. Broca, de 
Quatrefages', Moreno y otros, que hallaran de este modo ma­
yores facilidades para estudiar de cer~a tan importante raza; 
-si los llevais á Córdo~a, las mangas de langostas descritas 
por los señores \Veyenbergh" y Gould devoraran á todos los 
síPios, Darwinistas y Rabianistas. Si la cuesllon se dis­
cute en el Rosario, solo se reportará provecho bajo el punto 
de vista del fomento territorial, lo que nada importa, en este 
caso;-y si en Rio Janeiro, los sábios serían parciales, y ten­
drían irremediablemente que volverse Darwinistas, y por la 
fuerza de las circur~stancias y por la naturaleza de los elemen­
tos, lo que no dejarí~ de ser una gran desventaja para los del 
bando contrario. -

«Buenos Aires,-hé aquí la ciudad que por todas razones se 
presta á ser el centro de donde emanen los rayos de la ciencia, 
los poderosos eflúvios de una gran doctrina.» 

Así. decian, y á mi juicio tenian razono 
-«Es porque nos odiais!" gritaron los unos. 
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• -. Es porque nos temeis!" vociferaron los· otros. 
-«Es porque nos despreciaisl» chillaron algunos, en lo 

que no hacian mas que obedecer á los impulsos fisiológicos de 
su naturaleza mixta. 

En este estado se hallaba la cuestion, y hasta se murmura­
ba por 10/b~jo que no se celebraría la segunda sesion. 

Así son Yas cosas! 
Pero felizmente, alguien tuvo una idea ¡una ideal-verdad 

'es que la hizo publicar por todos los diarios. 
,A qué se reduciaf 
A celebrar un nuevo meeting (idea que por otra p~rte nada 

tenía de nueva) con el fin de discutir la cuestion secundaria 
que en aquel momento hacia presentir el fracaso de la doctrina 
científica. 

El dia 29 de Agosto el pueblo 86 reunió en la Plaza de la Vic­
toria y el señor que había tenido la idea la formuló nuevamente 
con extensos comentarios, y terminó diciendo: 

-«Creo señores que el Rosario es el punto mas á propósito; 
porque .... » 

-«Protesto!» gritó Darwin y estremeció por filiaciOJII de 
ideas los nervios de los que le oyeron. 

Aquel protesto era ell)eto de la ciencia y de la experiencia, 
-«¡Protesto!)) repitió Griffritz . 

. y era el l)eto de la ciencia y del poder. 
-«Acepto!)) gritó un Rabianista. • 
y era el grito de la conveniencia territorial, que no desper­

taba ecos simpáticos en los corazones imparciales. 
-«Protestoln gritó Peleolitez acomodándose los anteojos. 
Yera porque en Paleolitez, aunque Rabianista, hablaba 

la voz de la razon, de la ciencia; de la imparcialidad '1 de la 
conveniencia científica de todo el mundo y np de uno, dos ó tres 
~eñores particulares. • 



._119 -
I 

Pero Paleolitez ya no era el tím. idó y jóven sábio que por pri­
mera vez había hablado en público e\.' el teatro de Colon. 

Paleolitez era un nuevo Demóstenes, era el Mirabeau de la 
Antropología Argentina, era el Ciceron de la juventud bonae­
rense con todos sus quosque tandem. 

Trepándose en hombros de algunos amables cc,~l'relijionarios 
suyos, y graduando la extension de su discurso por l~· mayor ó 
menor resistencia del pedestal humano en que se apoyab .. '\ todo 
su peso, toda su ciencia, sus anteojos y sus manuscritos cí8.n­
tificos, tomó la palabra y dijo: 

-«Hasta cuando, señores, nos veremos ajitados por insig­
nificantes querellas? 

«¿Qué espíritu fatal nos persigue, sembrando la discordia en 
nuestras filas que debieran animarse con el sentimiento de la 
paz y de la tranquila discusion ci~ntífica? 

«¿Quégénio ... qué preocupacion ... quées lo que nos impide 
celebrar la segunda sesion del gran Congreso'l Todas las cir­
cunstancias parecen hablarnos con voces elocuentes, ani­
Il}ándonos al combate. 
"Allí, allí-junto á aquel Paraiso deshojado, está Darwin, el 

ilustre Darwin-nuestro eminente rival;-allí á su lado, sos­
teniendo á su gran maestro, el terror de nuestra doctrina, el 
poderoso Griffritz-nuestro invencible rival;-allí-'illí-por 
casualidad-vá nuestrq, maestro y nuestro gefe; y aquí diri­
jiendoos la palabra., Paleolitez.» 

-« ¡Qué modesto!» gritó un chusco . 
.a..«Nó; no es por falta de modestia; es para dar mayor áni­

mo á los que sostienen la doctrina que sostengo yo.» 
-«Bien! bien!» gritaron los que sostenían las misma doctri­

na que Paleolitez-y parecía que se animaban! 
Ultimos destellos, resplandores fujitivos de una lámpara 

agonizante! 
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Darwin sonrió como los sábios, y GritTritz .... imitó á Dar­
win como tambien suelen hacer esos señores. , 

-acSeñores,» exclamó Paleolitez, con gran dis~sto de los 
que le servian de pedestal,-«señoresl seamos imparciales­
aceptemos las cosas tales como se presentan. ,Qué objeto se 
proponen los que quieren que el Congreso decisivo se celebre 
en otra parte que aquí" Slmp}emente el objeto dediscordiar. 
lQuél '¿No bastan acaso las lucha!; políticas-las discusione~ 
teatrales sobre si el Guarany se da mejor en Colon ó en la Ope­
ra, los deS'06s de algunos de fusilar Iynchándolo (-) como dice 
mi maestro, al capitan del buque brasilero que bombardeó á 

Alvear-no basta repito el continuo discutir los puntos mas 
insignificantes, para que aún pretendamos perturbar una lu­
cha tan importante y tan sériaY Solamente el dese9 de discor­
diar, repito" puede- influir en el deseo de que este Congreso no 
se celebre en Buenos Aires. J) 

Un hurrah que naciendo ~n los lábos de Darwin formó un 
solo grito con el que todos saludaron al orador, se perdió en 
los ámbitos aéreos-y Paleolitez colocado en tierra . por sus 
pacientes amigos, sofocados con tanto peso, s'e retiró á su casa 
con el firme convencimiento de que :-',u proposicion había tr~n­
fado, pues á nadie le ocurrió desde entónces que el Congreso 
debiera celebrarse fuera de nuestra ciudad,-lo que algunos 
atribuyeron al deseo que teni~n de nq practicar el vereo con que 
Paleolitez habia enriquecido nuestra pok.e lengua. 

n Aplicarle la ley Lyn ~h. 



CAPíTULO XIII 

LA SEGUNDA SESION PÚBLICA DEL CONGRESO CIENTíFICO" AR­

GENTINO. 

El teloo de boca del teatro de Colon tiene unas figuras bas­
tante originales, como pueden.haberlo observado todos aquellos 
que hayan asistido á nuestro van Coliseo desde que se pintó 
las mencionadas figurcLs. 

Una diosa que bien puede ser la Aurora, la Noche ó el Génio 
artístico ó lo que mejor gusteis e) con una pierna deznuda, 
9astante fea por cierto, es conducida por los aÍres en un carro 
tirado por inmensas Mariposas de esas que tienen un ojo de 
Pavo Real en las alas posteriores. 

Debo creer que los naturalistas asisten muy poco á Colon, ó 
que no asisten absolutamen~e, porque de lo contrario ya se ha­
bría levantado una faláDge de ellos para protestar contra el ta-

4: 

maño de semejantes mariposas, ó bien hacer una invasion á lo 
del artista que las pintó para exigirle revelara los Dlodelosna­
turales que le sirvieron,pues es d~ advertir que muchos natura­
listas,. fiados en que la N aluraleza es mas rica que la imagina­
CiOD mas fecunda, creen que es posible hallar sea en el Japon, 
en la N ubia en la Patagonia ó en la Cochinchinaobj~tos que ja-

n Es una dd las Auroras de Homero. 
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más se atrevería la madre Naturaleza á producir, toda vez que 
hagamos abstraccion de la fantasía de ciertos artista!!! ó de 

ciertos poetas. 
y quizá tienen razono 
Porque, ¿quién se imajinó las riquezas portentosas que en­

cierra una gota de agua, antes de haberse inventado ó descu­
bierto el microscópio' 

¿Qué poeta por atrevido que haya sido el vuelo de su fantasía 
expresó ~g9 que pudiera ser mas fantástico en apariencia que 
la existenci' de esos millones de seres invisibles que pululan" 
en un rayo de sol filtrado en una gota de rocio suspendida en 
una florf 

Moisés, ese gran génio científico y moral de los siglos pasa­
dos ¿qué ha dicho que no se haya hallado en la N aturaleza,fuen­
te fecunda de inspiracion y de verdad'l, Aquellos milagros de 
las serpientes convertidas en bw;tonesl que tienen de milagroso 
parael naturalista que sabe que en Egipto, allí donde se operó 
esas transformaciones, existen Serpientes que cogidas por el 
cuello y comprimidas fuertemente,experimentan una rijidez que 
las mata y las hace parecer verdaderas varas? , 

¿Qué viene á ser aquel célebre maná cuya ex.istencia 'y apari­
cion examinadas sin preocupacion alguna podían pasar ó por 
una metáfora ingeniosa ó por una fantasía ridícula, si no se su­
piera que efectivamente, en aquella porClon del Asia, suele caer 
un hongo pequeño, cuyo gérmen arrebatadq.de la superficie de 
las aguas por los vientos desarróllase en el aire, y cae sobre 
la ~ierra en forma de blancos capullos en ciertas épocas del añ01 

Homero, el inmortal Ho'mero ¿qué expresion atrevida, que 
comparacion de las que ha empleado no ha tenido su fuente 
primitiva en el exámen de la Naturaleza realY 

Estas reflexiones y otras muchas hacía yo en la noche aque­
lla en que se celebró la primera ses ion del Congreso Científico,. 
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al contemplar las Mariposas nocturnas pintadas en el telon de 
boca del teatro de Colon. 

-« ¡Qué lindas mariposas!. exclamaban algunas niñas, que 
teniendo algun caballero fenomenal á su lado no se atrevian á 
decir «¡qué feas!,) por no herir la- modestia del mencionado ca­
ballero. . 

-« ¡Qué raras! ¡qué grandes! ¡que hermosas! ¡qué fea pierna 
tiene la diosa! ¡qué gorditos son los angelitos!)) tales eran las 
exclamaciones que saltaban de diversas partes del teatro, como 
las chispas de una chimenea cuando la leña está húmeda, ó 
cuando revienta alguna araña desprecavida que tenía su escon­
drijo en alguna grieta del combustible. 

-«Que poco apropósito para telon de un Congreso Científico 
es ese,)) éxclamaba Paleolitez agitándose en su asiento del es­
cenario. 

Pero, todo esto pasó probahlemente ¡napercibido, porque no 
se habló mas del telon. 

Los cohetes que durante el dia 30 habian estallado sin com­
pasion por los tímpanos de los pacíficos morad.es de esta ciu­
dad, habian cesado completamente á las 7112 de la noche, y un 
cuarto de hora despues, el teatro de Colon, suntuosamente ilu­
minado por dentro y fuera, se llenaba de gente mas ansiosa 
quizá por tomar un buen asiento y dormitar en público, que por 
verel telon con las grandes Mariposas. 

En el momento de entrar.en el vestíbulo del teatro, sentí que 
me tocaban el sombrero con una oarita de dos pulgadas de diá­
metro. 

-(( ¡Paleolitez!" exclamé sin ver al dueño del llamador 8ui 
yeneri,. 

-.Kaillitz! te fuí á buscar y me dijerol1 que ya habias salido. 
Lo veo, si-, lo veo." 
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-«Hoy, porsupuesto, te veremos hecho un energ*meno con-
tra nosotros, ¡no es cierto'/» 

-«¡Tomas parte en la discusionh 
-«,Cómo no? parte auditiva.» 
_u Vente· al proscéni07») 
-«Me deslumbrará el estar junto á tantas glorias. J) 

-.-:«Al contrario, ya ves, somos como los demás.» 
-« Vaya por la modestia,» le dije. 
-«Nos¿tros wssábios no nos fijamos en esas hipocresías.» 
-«Tienes razono Ustedes los sabios son unos señores bas-

tante originales, y sobre todo sinceros.» 
-«Claro es. ,Para. qué andar con rem.ilgues si tenemos el 

convencimiento de que lo somos?» 
-«Tienes razon.» • 
-((¿No entras?» preguntó. 
-(e Voy á la platea,») contestéle. 
-(e Voy á Maraton.» 
-«Cuidado con Milciades,» le dije. 
-«Segun ustedes los Darwinistas, las razas dejeneran, y un 

Milciades mo<wrno, no puede infundir.mucho terror. ¿Aludes á 
Darwin?» 

-« y ~ Griffritz tambien. Me ha dicho que si de esta hecha no 
los pulveriza, prende fuego á su museo.» 

-«¿ y lo crées?» 
-«Cómo nól si conozco su carácter violento,-al fin natura-

listal» . 
-=-«Qué bien sabe él que SU edificio es á prueba de incendio.» 
-«Hombre tienes razon,~no había caido. Será una metáfo-

raquizá.» 
-«Hasta luego Kaillitz-si no epcuentras asiento, en el pros­

cenio te reservaré uno·» 
. -

-«Bien sé yo que no han de/altar en Maraton. Hastaluego 
Paleolitez. Valor y derrótanos.» 
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El jóven sábio sonrió de conviccion, y yo me detuve como 
atónito á la entrada de la Platea. 

l,Ql.¡é era lo que tanto me llamaba la atencion'l 
El telon de boca. Sí, el telon de boca. Las Mariposas habian 

desaparecido, y un nuevo cuadro, menos mitológico quizá, 
remplazaba el antiguo. 

Figuraos tres Monos de los mayores, en di versas posiciones 
y luchando enardecidamente par una zahanoria gigantesca. En 
un gran faja flotante ~n la parte superior, se lefa en gr' andes 
caracteres: 

aStrugglefor lije, 1) 

y debajo de los monos, en caracteres no menores: 
«La lucha parla lJida;» 

que quiere decir lo mismo, y que no es.otra cosa que el símbo­
lo verbal de la teoría de Darwin .. 

Pero no era esto solamente lo que despertaba mi atencion en 
tal grado. 

Los estrepito,sos aplausos que llenaban el teatro, ¿á qué iban 
dirij idos'. 

Claro está, á los mOIlDS. 
Lo que no deja de ser una ocurrencia peregrina como lo pue­

de haber observado cualquiera en los circos de caballos, cuan­
do alguno de estos salta por entre un inmenso arco ó dá una 
coz al payaso. ¿A quién se aplaude? ¿al caballo? 

Aquel telon era una broma inocente que nos daban los Ra­
bianistas: 

Mejor:-de ese modo y gastando ellos, podiamos tener un te­
Ion científico. 

A las ocho menos diez. rompió la orquesta con el himno na­
cional, y cuando llegó al quinto compás del canto,. que equiva­
le al verso Libertad, libertad .. libertad, los monos, la zaná.­
horia y los letreros se elevaron lentamente hasta desaparecer 
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en el techo, con gran satisfaccion de 108 que no habian podido 
descifrar aún lo que significa «Struggle for life». 

Una salva de aplausos se confundió con la gran melodía. 
y era que Darwin y todos los sábios que iban á discutir, de 

pié en el escenario, hacían profundas cort~sías al público. 
-Ui Van á cantarh preguntó un jóven suficientemente sábio 

para comprender aquellos movimientos. 
-«Sí,» contestó otro tan sábio como el interpelante. 
Aquello er'- d.elicioso. 
Darwin con el sombrero en una mano y el otro brazo apoya­

do en el derecho de Griffritz, saludaba á todos en general, y 
Paleolitez, Es~aca y Rabian hacian otro tanto. 

Los otros señore8 que conoció el lector en la primera ses ion 
ocupaban sus respecti vos puestos, pero de pié, como es na­
tural. 

De&pues del himno, hubo una pausa. 
-«Que toquen.el God SGoe the queen!)) (.) gritó alguno. 
-«Sí, sí!)) gritaron los Darwinistas. 
Los profesores de la orquesta acordaron sus 'instrumentos, 

no porque estuvieran desacordes, aunq,:e ello no fuese una ma­
ra villa, sino porque es de práctica, y se oyó el moderado himno 
de Albion.' 

Er~. una galantería á Darwin. 
Cuando hubieron terminado" otro señor gritó: 
-uQue toquen Die Wacht am Rhein (El centinela del 

Rhin)·)). 

y cómo la orquesta ya iba preparada para que se le pidiera 
todo esto, brotaron los majestuosos acordes con majestuosa 
solemnidad, notándose que algunas personas llamaron la aten­
cion de otras sobre la orquesta que tocaba lo que se le pedía 
como en los convites, cuando se dice: «Que hable fulanol» 

n Himno inglés. 
-( Himno guerrero prusiano, del profesor Wilhelm. 
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Los dos luminares se contemplaron en silencio, llenaron' el 
teatro con los resplandores de su ciencia y de ,sp. antagonismo, 
y se hicieron un p~ofundo saludo, que arrancó aplausos mas 
estrepitosos que todos los anteriores. 

Despues que cada uno hubo recibido su racion 4! música, se 
restableció el sepulcral silencio que conviene en'fstos casos. 
Cada cual tomó su asiento, y el silencio fué mayor aún que el 
"e los recuerdos suaves. 

El Presidente se puso de pié, y tocó la campanilla;-¿para 
quéfpara que hubiera un poco de ruido. 

-«Señores:» dijo. 
«Antes de comebzar esta gran discusion, séame pennitido 

hacer una pregunta. 
«¿Estan vdes. satisfechtJs de mi imparcialidad ó nó lo estan?» 
-«Sí! sí,» y diez mil voces, repitieron lo mismo .. 
-«Está bien,» dijo el presidente en voz alta, uya haré de las 

mlas con los Rabianistas,» dijo en voz baja, tan baja, que 
no mentiríamos si dijeramos que fué como para sus adentros. 

Hubo una pau~a. 
Todos se miraron en silencio. 
-«Antes que comienee la discusion, señores,» dijo el Presi­

dente, ume van VV. á permitir presentarles uno de los hombres 
mas ilustres que ha producido la Inglaterra: el gran reforma-
dor Charles Robert Darwin. • 

«Seré lacónico, porque el grande hombre no necesita reco­
mendaciones. 

«La presencia en la atmósfera de los grandes aerolitos se 
anuncia por los grandes resplandores de sus rayos.» 

El pueblo saludó nuevamente el sábio, y el sábio saludó por 
centésima ,rezal pueblo. 

-«Señores,» dijo Darwin, «no extrañeis que mi voz esté al­
terada al dirijiros la palabra. La edad, el viaje, la emocion 
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profunda que experimento en este instante al verme rodeado de 
lo mas selecto que encierra la República Argentina, en cien­
cias, artes y letras, la sensacion inexplicable que he sen­
tido al desembarcar y verme inmediatamente rodeado por 
personas ~Ii ilustres y que formaban, como un A usterlitz 
republicano, , la manifestacion con que m~ habeis honrado, 
lo que he visto, lo que he Glído, ... todo, todo esto ha..... 
producido ? ,choque ~xtraño en mi espíritü, y si, como no 
lo dudo, sois hábiles en la ciencia de Lavater, todas es­
tas emociones podreis verlas representadas en mi semblante. 

«Si he cruzado el Atlántico para venir á ]luenos Aires, no 
creais, que haya sido por un sentimiento de vanidad "ínal en-' 
tendido,-nó-he venido á gozar con la discusion, porque, per­
mitidme creerlo, mi doctrina es hoy hno de los focos mas in­
tensos al que convergen todas las inteligencias imparciales, y, 
no os ofendais, señores' Rabianistas, todas las inteligencias 
sensatas. 

«¿Qué mucho si o~ digo que los que se oponen á mi doctrina 
es porque no la conocenY Esta es la verdad. ¿Les repugna 
acaso descender de monos? ¡Pero si de esto hace tántos y tan­
tos miles de años, que hasta podría decír que hoy la humani­
dad no tiene ni un solo leucocite síinico! 

«Por otra parte, las especies que aparecen inmediatamente 
despues de un. diluvio ¿no se fijan por venturaf ¿No sabemos 
acaso que las especies diferentes se rechazan á la manera de 
do~ cuerpos electrizados con una misma electricidad? aPorqué, 
pues, hemos de temer un nuevo hibridi3mo de los hombres y 
Jos monos' 

«Pero permitidme no lanzarme en esta cl::tse de detalles. Tra­
temos de otra cuestion que quizá os interese. 

«Antes de embarcarme en lnglaterr~, precisamente cuando 
estaba en Lóndres, yen los momentos en que recibía la comu-
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nicacion del consulado Bl'itánico de esta ciudad de lo que había 
pasado en la primera sesion de este Cong..eso, disecaba con 
mi amigo Ricardo Owen, en uno de los departamentos del 
.; oolog ical Garden, un Akka que el rey de ltaliá, le había re­
galado. No quiero detallltros la e~cena, pero el caso fué que, 
dehido á un descuido, cl'eyendo disecar un mono muerto, dise­
camos un hombre-mono vivo. VO'3otros conoceis los Akkas, 
cu.ando menos lo que se ha publi~ado en.Paris en la Revista de 
Antropología de Paul Broca, mi amigo, porque, en el (,Argen­
~_ino» se publicó aquí la traduccion de ese artieulo. 

«\hora bien: si pudiera pintaros con los ·colorp.s mas. vivos 
que puede destellar la imaginacion hum'wa, la sorpresa que 
nos causó tal diseccion, no llegaría ni al quinto de los veinte 
grados que la forman. , 

"Figuraos lin corazon latiendo con sistoleregular, y diástole 
natural, es decir, el sístole hácia la derecha ye'l diástole a la 
izquierda. Esto nada tiene de particular, porque no de otro 
modo se verifica en el hombre y animales superiores. Pero, 
suponed que el sístole sea háci ... la izquierda y el diástole hácia 
la der&:'ha, pesad bien I~ importancia de este fenómeno y de­
cidme sino era' como para pHtl'ificarsede admi,'acion.') 

P A LEOLITEZ-II Eso cOflsiste en q lIe el SI'. Darwin no se fijó 
en el vértice sino en la base del c?razon dtll Akka, y en ese 
caso ..... » 

DARWIN-U Puede creer el séñol' Paleolifez que no he cruza­
do el Atlántico con la rapidez de un bólido para venir á reirme 
de los Argentinos.» 

ESTACA-«Muy bip.D dicho. E~I) se llama ser In~lés.» 
En aquel momento entró pre~ipi!afia!nenle un homure todo 

desarreglado, con la caheIlel'a en uesól',)en y sofocado de modo 
que no podía ha~lar, empel'o ha~iflntl().1iM'l esfuerzo sobrehuma­
no, exclamó-uGriffritz, ... ~Akkas ... )) 

9 
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Nadie comprendió aquello, pero, una vez restablecido el ór­
den, dijo Griffritz ;. la concurrencia que nó se alterara,-que 
era su espedicionario en Africa, y que con la palabra A kka8 no 
habría querido significar quizá otra cosa sino qu~ su espedicion 
habia llegado hasta el país en que viven los Akkail. -

Si Griffritz en aquel momento hubiera estado mirando á . su 
espedicionario habría visto que este hacía un gesto -de nega­
cion. 

DARwIN.!lseñores, este e$pedicionario ~a visto quizá los 
Akkas en Africa, y él podrá darnos algunos detailes cuando 
vuelva en si. Hablemos de otra cosa.» 

PALEOLIT&Z-« Por mi parte me permitiría preguntar al señor 
Darwill la importancia que atribuye á semejante fenómeno, que 
bien puede ser una de tantas excepciones del Código de leyes na­
turales. » 

DARWIN-ct¡CÓmo!I,no cree el señor Páleolitez que tan curio­
so fenómeno podría traer aclaraciones de suma importancia7)) 

PALEOLlTEZ-"No, s~ñor, y tan poca importancia atribuyo á 
ese f~nómeno, que yo mismo lo he observado y no]e h3 hecho 
caso.» . • 

GRIFFRITZ-lItCÓmo asi? Es extraño por cierto.» 
-PALEOLlTEZ-«E] señor D<l.rwin yel señor GriffL'itz no han 

disecado jamás una mula viva?» 
DARWIN y GRIFFRITZ-(,Si.» 

PALEOLITEZ-ccY no han observado el mismo fenómeno? 
Todas ]asespecies híbrides son lo mismo.» 

Aquel triunfo momentáneo de PalL'olitez produjo una sensa­
cion profunda, tallto en los Darwinistas como en los Rabianis­
tas;-se comprende porqué. 

GRIFFRITz.-(cCr·eo señores que sería mejor aplazar un mo­
mento este asunto hasta ql1,e mi espedicion~rio volviera en si­
no dudo que él resolverá el debate.' Si no hubiera inconvenien-
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te, creo que seria bueno, puesto que el Señor Darwin nos hon­
ra con SlA presencia, discutir ó formular cierta cuestion muy 
importante:~l origen de la vida.» 

DARwIN-«Segun pareda, todos los sábios _ me vituperan no 
haber, ni aún siquiera indicado algo á este respecto,,, 

EST'&A-«Pero conmigo no sucederá lo mismo; porque no 
solo he formulado una teoría, sino que ahora mismo voy á ex­
ponerla. Algunos dlc811 qne no es mia, pero es de envidia.» 

Griffritz se mordió la mitad derecha dellábio inferior con él 
colmillo superior qel mismo lado. 

ESTAcA.-(,Todos los seres que tienen vida, sienten, ~e 

mueven ó no se mueven, crecen, nacen, viven y mueren. Mi 
teoría se refiere á las plantas nomás, porque esa es mi especia­
lidad. Con esas pocas palabras pal'ece que hubiera dicho tojo. 
pero no lo he dicho, y van á ver porqué. Se trata del ol'loen , 
de la vida. La vida tiene su origen, como todas las cosas que 
lo tienen, pero yo no comprendo cómo es que nada se ha dicho 
sobre esto, sabiendo perfectamente que las cosas (lue no tienen 
origen, son como el Ser Supremo, eternas; yen' ese caso se pa­
recen á EJ, Y si se le parecen es porque El y esas cosas que no 
tienen origen son una cosa misma. Pero'la vida, que tielle ori­
gen, es difel'ente ... y aquí es donde empieza 'la explicacioll de 
mi teoría. (dNó, que ahi ClCaba,)' gl'itá un chusco.) Segun 
los seilOrcs que discutiéron en la primera ~esion, la. Tiel'ra no 
tiene vida, luego no tienq, origen, pel'o la vida lo tione y ~s ~(' 
e~te modo, Segun se dice, aunque yo no lo creo, la Tiel'l'aestu-. 

. va en lui principio en estad'o incandescente, mas aún en estQ.do 
de vapor inftamado, ó de vapor fuego, y como la vida no PUf'.]" 

existir con tal calor, los gérmenes que no tenian origen, porq U(l 

pertenecian á la tierr.a, formando parte integrant.e. de ella, s~ 
mantenían á una distancia tan prodigiosa de ella quo no se 
quemaban, pero cuando se enfrió, los gÓl'menes etemos taja-
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ron a su superficie y se desarrollaron bajo las f6rmas que adop­
taran. Esto respecto de las plantas, pOlque es mi especi.a.1i­
dad, pero de los animales, no sé lo que puede haber sucedido, 
ni lo sabrá nadie porq11e no lo sé yó.» -

EL PRESIDENTE-«Previendo esta exposicion de la teoría del 
señor Estaca, los miembros del Congreso Científico han·pedido 
su separacíon. No es posible admitir la di~cusion c~ gente de 
este temple. r / . . 

UNA NIÑA desde un palco-«Señor Presidente, si a vd. no le 
parece bien esa teoria, no mortifique a su.a.utor. Siquiera tén­
gale lástima y recuerde que dt'ntro de un momento terminará 
la segunda y-última sesion del Congreso Científico." -

Era la nírla de los ojos negros, de quien alguna vez hemos 
hablado. • 

Un aplllu!"o general y algunas lágrimas acogier'on aquellas 
palabras. El Presidente cOI}sinti-ó en lo que se le pedía, lo que 
tambien hicieron los otros miembros. Estaca, por su parte, no 
comprendía aquello; antes por el contrario quedó íntimamente 
persuadido de que su teoría sería acept~da en el futuro, como 10 
quedó la niña de los ojos negros que dirijió la palabra al Presi­
dente.\ 

. -

GRIFFRITZ-(¿El señor Darwin ha formulado la suyaY" 
DARwIN-«Cedo al señor Griffd'tz irrevocablemente el honor 

de formularld." 
GRIFFfUTz-«Admito que todo 10 q~ nace, nace de. un flér­

men, pero como no hay inteligencia humana que pueda admitir 
]os g,;)'merres eternos ol'gañizados, sino los elementos eternos 
simples de que están compuestos todos los cuerpos, me veo en 
el caso de formular mi teol'ia ele la manera sigu.iente: El origen 
de la vida en el mundo depende de un fenómeno de generacio? 
espontánea, fenómeno incuestionable que solo una vez se ha 
manifestado en nuestro globo y ha §ido cuando la Tierra, des-
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pues {}e haber bajado á una t~·peratura moderada ha permiti­
d¿ la evolucion vital de los organismos. Los fenómenos nece­
sarios á la harmonía de los munuos una vez maniféstados, no 
vuelven á p~sentarse, toda vez que no sean necesarios: la ge­
neracio~ espbntáriéa no ha sido necesaria para la harmonía de 
los mundos sino una. sola vez: luego hoy no existe la genera:­
cíon espontánea, y todo trabajo que se haga en este sentido, 

por '10 menos, hará perdel' su tiempo a quien se dedique a él.» 
Todos los que p'udieron seguir este raciocioio y comp¡'endie­

ron lo tácito ·por lo expl'eso~ aphludieron. Darwin se puso de 
piéy adelantó hácia Gl'iffl'itz, y despqes de e~trechal'le la mari~ 
con ofllsion, dijo: 
~«Señores, me adhiero P9r completo tí las opiniones del Se­

ñor Griffritz.» 
PALEOLlTEZ-«Si no temiera que mis c~rreligion~rios me 

acusaran de voluble, aceptaría esa teoda, pero, basta qúe sea 
deun Darwillista para que no la acepte.)) 

GRIFFRITZ-«Al hablar de germene,~, he querido decil" ger­
men. Para Wí vegetal y animal ti8l'1An el mismo ol'Ígen, el mis­
mo gérmen-uno solo-Ilamarlle si quereis germen univer:wl 
de Dida ó Protobia, como gustei~, es igual para mí.» -

PALEoLITEz-«¿Tendría i,nconveniente el SJilOr Darwin en 
contilltllil' la discusion sobeo el sísto!é y el diástole? 

DARwIN-«De ninguna. mÁ,nera .. Pero, si el SI'. Paleolltez 
me lo permite, el Sr. Griffl'itz mmifestal'á, las opinione's de ~J 
que san mas adelantadas y atrevidas que las mias." 

GRIFFRITz-uGl'acias." 
. PALEOLITEZ. «El hécho que el Señor ~rwin ha indicaJ.o, 

relativamen¡e :j.la palpitacion del c-'razon de los Akkas, es tan 
maravilloso, y de una natl1rA.l~za tal en la especie humana, que 
nó lo creo.» 

Darwin sonri(l, 
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Griffritz se dirijió al fondo del ~cenario. 
-«Si realm~nte fuera cierto,D continuó diciendo Páleolitez, 

-lo que ha manifestado el Señor Darwin, suplicaría á mis cor-' 
religionarios cedieran á los Darwinistas el~eampo de l~ victoria 
pero, nó es cierto.» 

Los Rabianistas parecian consternados. 
Griffl'itt volvió con su espedicionario. 
GRIFFRITl,l<íirigiéndose á este:-«Ha visto Vd. los Akkas.'" 
EL ESPEDICIONARI~-((He traido tres que están en el museo 

de vd.'" 
-tri Vivos?,) preguntó la concurrencia con ansiedad. 
-«Vivos,; contestó el espedicionario. 
ESl'ACA-«Pues es necesario .traer uno para examinarlo. 

Esto tiene que resolverse ahora mismo. Si es necesario se le 
matará, porque, ~uando se trata de la ciencia, no importa un 
ápice, no diré la vida de un mono, pero ni aun la de un hombre.» 

Griffritz no pudo contenerse, y poniéndose de pié, interpeló á 
EstacA. cen el nombre de «Bárbaro,» expresion que si bien en 
ellenguage de la civilizacion antigua significaba ~xtrangero,» 
en ellf'nguaje de la civilizacion moderna ~ignifica «Animal". 
Pero todos, Darwinistas y Rabianistas, perdonaron á Griffritz 
su expansibilidad de carácter. 

GRIFFRITZ-« Yo no necesito ser un asesino para examinar 
los misterios del organismo, tanto mas cuanto que una de mis 
mayores preocupaciones ha sido siempre la de hacer sufrir lo 
menos posible á los seres que estudiaba. Bástaría solo una in­
!:Iicion que abarcara el pericardio y los músculos intercostales, 
sin comprometer la arteria intercostal del 50 ó 60 espacio iz­
quierdo de igual nombre qfte el de la artería, para ver por me­
dio de un espejo especial el fenómeno de la palpitacion. Vaya 
vd. inmediatamente á mi museo, y traigame un Akka,» dijo di­
rigiéndose al espedicionário, «pero, con la mayor presteza.» 
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Todos aplaudieron, menos Jos que 58 habian dormido. 
DuraQte algun ti~mpo nadie tomó la palabra;-parecía que 

se quería esperar en silencio la llegada del Akka. 
DARwIN-«Para mí, señores, todo es eslabónamiento, ó si 

quereis que repita el aforismo de Linlleo, Natura non lacit 
3aUum. Hasta en los detalles mas insignificantes veo esa gra­
dacion admirable de los seres. En 1872 el Sr: Kaillitz me envió 
á Inglaterra un Cisne de especie nueva que publiqué <'on el 
nombre de C!lcnus Kaillit3ii, y que era la mas bella gradaciol1 
entre nuestro Cisne completamente blanco y el americano de 
cabeza y cuello negro. El Cycnus Kaillit3ii, no tenia mas qU8 
el cuello negro, á manera de corbata, pero, por lo menos y á la 
simple vista, era un eslabon entre ambos. El estudio detallado 
que hice del animal me confirmó en la observacion prime­
ray.; ... 

E! público se agitó como convulsiónado por un fenómeno fi­
siológico extraño. 

Todas las miradas se fijaron en el fondo del teatro. Griffritz 
dió un sa!to,-,-no pudo evita~lo, porque en el aspecto del Akka 
que aparecía acompañado por su espedicionario, notaba cierta 
disposicion osteológica completamente idéntica á la de los es­
queletos que él había descrito durante los años 1870 y 71, en 
una obra inédita cuyo título era: 

Transiciones naturnles, ósea descrifll:itm de al.'l7tnns esquele­
tos "allados en A bisillill, que pueden servir de es[.¡bones· e"lre el 
hombre y los monos antropomorfos, :! o vol,) o con lámi'j(zs~--

como recordará el lector haber leido en la página 30. 
¡Grit'fritz había estudiado los Akkas mucho antes que Mia-

ni, Schweinfurth, Owen, Colu~ci-Pacha y Régny-Bey! 
Todos contemplabRn el Akka. -
Los Rabianistas estaban desalentados. 
Despues de meditar un momento, Griffritz adelanta hácia el 

centro del frente del escenario. 
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Gran excitacion en el público. 
G.HFFRITZ-~ Las naciones «onstituYen la humanidad y al 

estudiar aqueHas en la Historia, se observt un fenrm;no nota­
ble cual es la sucesion de la grandeza. El Asia y el Arrica fue-, . 
ron en tiempos remotw el núcleo de la civilizacion en sus ma-
nifestaciones de opulencia, poder y cultura .. 

«La evolu~ion de la sociedad hUin,Ula siguió su cursI) pro­
gresivo de 0¿,nte á Occidente, y mientras que sobre las rui­
nas de la civilizacion Asiática, levantábase imponente la de los 
Griegos, se preparaban ya los elementos del poderío Romano. 

«Cayó tambien en el a.bismo dfll pas,¡do la Ninfa que se baña 
el Tiber, y el, soplo de Ol'iente arrastró el adelanto hácia los 
paises cuyas riberas besa el A,tlantico. La Ibería ¡;;e oponía á 
su marcha progre'Siva: por eso la 1 heria fué á su vez la nacion 
que cual nuevo Eolo había de encadenar en su feraz region el 
soplo del Oriente . .Los Arabes dominándola, representaban el 
poder Romano, identificaban el adelanto Griego. . 

« Y si es verdad que durante muchos siglos la ilustracion ha. 
estado encarlenada á la Europa, no Jo es menos que en la Amé­
rica se presienten ya los albol'es del Imperio del mundo. 

«( y así de genera6un en generacion, de raza en raza, se 
trasmite el dominio c!e la época, pOi' hechos que se eslabonan, 
por ca~8as que se comprenden. 

«( Llegará un día en que todas las naci~nes hayan tomado su 
parte en la gloria del Inanc1o;-ql1izá los que hoy se llaman Es­
qnimfrles sean maña.na 108 Grieg~s ó. Romanos el) dominio.y 
los que se llaman Europeos ó Americanos ilustrados, los- pá­
rias de la Tierra y aún el vejámen del resto de la especie hu­
m~n3. 

«y como por una ley inquebrantable de la Naturaleza, la 
ley. de la evolucion, del adelanto, y mas aún, por la ley de la 

"ida, cuyo ministro es la muerte, tienen que perecer todos los. " 



- 137 

seres, el gran Ser que se llama Humanidad, rendirá su tributo 
á una ley t~n suprema: empero, su caida será simultanea con. 
un gran catacJismo«geológico, y aLtrastornarse los quícios del 
mundo en su forma muerta, prepararán los elementos para l/'V 
gran metamórfosis de la forma viva. 

«¿Quién será el ser que poblará los bosques y los valles,­
¡c,!állaiS llanuras y montañas de la nuava Tierrd 

«En las formas groseras de los monos que nos precedieron, 
hay un destello de la forma de ros hombres. ¿Existe en el hom­
bre el destello del ser que poblará nuestro planeta cuando se 
borren las formas de los continentes y de los mares con la nue­
va época~ 

«Quizá. • ., 

«N o me valdré de la expresion de un autor· popular cuando 
recuerda que este ser tal vez sea el que han presentido la - reli­
giol¡ y la poesía cristianas en el tipo radiante de los ángeles. 
Los ángeltes son fi~uras anti-,cientificas, anti-l'aeionales; pero 
no puedo menos de creer que la forma humana se modificará 

muy poco, aunque la inteligencia ultra-humana llegará á S11 

mas alto grado "de desarrollo. 
«Ahora hay otra observacion natural. 
"Si estudiamos el aspecto orgánico, característico de las épo­

cas geológicas, se nota ql1e la suma de los caracteres mas im­
portantes de los séres ~onstiti.lyen las nuevas especies ~e las 
nuevas épocas. ~ 

. uAhora bien, el hombre es un ser caracterizarlo mas por Sll 

naturaÍeza psicológica y moral que por su naturaleza fisica. 
«Observando, meditando sobl'e la vida de la humanidad, se 

vé que el carácter predominante de la especie hnmana ha sido 
la maldad. . . 

«Luego los caracteres psicológico-morales del ser de la nue­
va época, presentarán todas las mIMades con q~le le ha proce-
4ido la especie nuestra: la humanidad actual. 
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«Pero ya es tiempo de que examinemos el latido del corazo" 
de Jos Akkas.II 

Las personas mas nerviotlas se retiraron, porque no podian 
ver sangre, ni oir gritos de dolor. 

,Se retiró Rabianf 
Nó. 
¿ Y porqué no había tomado la palabra' 
Porque no l\á.bia querido ~mar parte en la lucha. Habia 

obrado por accion de presencia .. Verdad que el experimento re­
sultó negativo. 

El poder catalítico no estaba desarrollado en él. 
Colocado el Akka sobre una mesa, inhaló cierta cantidad de • Cloroformo que le administró Griffritz. La anestesia fué com-

pleta. 
U n tajo en el quinto espacio intercostal, gran sensacion y si­

lencio en el público, algunas gotas de sangre é introduccion en . 
la herida de un espejo especial, hé ahí la escena. • • 

Griffritz arrojóun grito: el grito de la v,Íctoria. 
Paleolitez arrojó otro grito; el grito de la der.rota. 
-uSeñores,)) exclamó, «estamos vencidos; los Darwinistas 

han triunfado.» 
-« Pero porqué?)) preguntó el público, «expliquesenos la re­

lacion de ese latido con la solucion de ese problema. JI 
-«Me habeis elegido vuestro representante en el Congreso 

Cienti~co, habeis confiado en mi honorabilidad, ... en el carác­
ter, pues, de representante del partido Rabianista, declaro que 
el partido que represento está vencido . 

• 



CAPITULO XIV 

ÚLTIMO 

Consecuencias de la lucha 

................. , ..... : .. schiit .................... . 

FIN 

Aquí acaban 108 manuscritos del SI'. D. Ladislao Kaillitz, 
Darwinista. Segun parece por algo que le hemos oido algun' 
TeZ, acepta el espiritismo, y no dudamos que 'teniendo la pre­
tencion de considerarse medillm declare que esta páglOa incom­
prensible le ha sido dK:tada por algun espíritu. 

E.L.H. 

Darwinista. 



APÉNDICE 

:L.C>EI ~~.A.Ei 
RAZA PIGMEA DEL AFRICA -CENTRAL­

// 

}:~te articulo que traduje de la Revista 
p¿rióJI~!l del célelJl"e sábio francesMr. Paul 
tlro¡;Il, tr:.tllucciori á .a que el Sr. D. José 
Malluel·Estrada lIió cavida en las columnas 
de su diario uEi Argentino (Nos. :!U y 2~\)1I 
es demasiado lIlteresante, está firmado por 
una de las Rlas grandes notitbilidades cientt­
ficas, y explica con sobrada elocuMeia las 
pre~ul1eio !Ies-del Sr. Kai I! i tz, para no publi­
carlo como ape'ndice ó aclaracion. Con este 
carader, pu,,~, n o necesita ser leido como 
parte illle¡.:rante de lo~ IIDos partidos en Iu­
eh;),» sino sohmente por aqullllos que ddséen 
ilustrarse un tanto sobre UIIO de los hechos 
antropológicos mas importantes del siglo 
XIX, si HO de la ép,)ca moderna. 

, Holrnber~. 

En la Revue d'Allthl'opolo[Jie (T, I,p_ fl63,) se ha hecho men­
cion del viaje del d0~tor SchweinfuI,th al país de los Mombou­
tou, situado en el Afl'ica Central, al sud del pais de los Niam­
Niam, cerca del g1'ado 4° de hüitud norte. En una fiesta que 
tlÍr'> Mounsa, rey ue los Momuoutou, figuraron algu'ftos esclavos 
de la ráza de los Akkas, na~ion detalla muy pequeñaJ que habi­
ta hácia el sur del pais de los Momboutou, cerca del grado 3Q 

de latitud n01'te. Segun Schweinflll'th, .los Akkas no alcanzan 
jamás nnll altura que pase de 1 m, 50. Son prognatas; tienen 
las manos y los piés muy pequeños; son muy ájiles y muy dies­
tros en la caza al elefan~e con el arco y con la lanza: 

El rey Mounsa permitió al Sr. Schweinfurth llevar consigo 
uno de estos pign¿eos; pero este representant6de una ra~a has­
ta entonces desconocida, murió en la N ubia, durante el viaje d. 
regreso.,. 
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Taleseran los datos que habíamos podido dar, segun la TOlfl' 
du monde del 28 de Setiembre de 1872. Mas tarde el descubrI­
miento del Sr. Schweinfurth ha sido confirmado por el atrevi­
do viajero italiano Miani,que á su vez ha penetr'ado hasta el país 
delos Momboutou, donde h.a sucumbido de!';grfl:ciadamente á 
sus fatigas. Miani habia comprado al rey Mounsa dos escla­
vos Akkas, jóvenes, que han sido en viados a Kartoum despues 
de su muerte, con sus papeles y colécciones. Los diario:'! . han 
hablado varias veces de estos dos A kkas de Mian:, y exagerado 
lo exiguo de su talla. A8í, pues, hemlJs leido en el Medical 
Record de Lóndres,del14 de Enel'o de 1874, que uno de los 
Akkas, de 18 años de edad, solo tema 1 metro de alto, y el otro 
de 16 años, solamente 75 centímetros. No es necesario echar 
mano de estas exageracion~s para hacer resaltar la alta impor­
tancia del hechQ antropológico descubierto por Schweinful,th y 
por Miani. Larealidad de este hecho no permite abrilo'ar duda 
alguna, gracias á los comunicados y presentaciones qne se ha 
hecho-al Instituto Egipcio de Alejandría, sociedad activa, des­
tinada '8 prestar á la ciencia señalados sAl'vicios. Presi,lida 
por S. E. Colucci-Pacha, tiene de secretario un francés, el Sr. 
de Régny-Bey. Los Bulletins de l'[nstitltt égyptien, ~parecen 
en francés. Extraemos de ellos lo que sigue·' 

·SESION DEL 5 DE Dlcn~MBRE DE 1873. 
fiEl señor Schweinfurth manifiesta que ha reconocido en una 

poblacion que habita hácia el grado 30 de latitud,norte, ·en el pais 
de los Momboutou, los pigmeos de que hablan Herodoto y 
Aristóteles. Su altura no pasa de un metro y medio á lo sumo~ 

• su color no es el de los negl'os; son mas bien morenos que ne­
gros; su cara es muy progn>lta; -la cabeza redonda, la nariz 
hundida y las alas de esta muy anchas. No tienen lábio~, por 
decirlo así, y su boca, cua.ndo está eer.'ada, parece una sirnpla 
fisura, como la de los monos. Había traido consigo uno de es­
tos individuos, de quince a diez y sp-i!>. años, que ha mue¡'­
to en el camino, pero que lo ha hecho inhum:tr con cuida­
d?, y ~uy~ esqueletu";""llue será extremadamente curio,>o para la 
CienCia, piensa hallar y traer algur. dia. 

d..os brazos alarg>tdos, la enco¡'vadura de la colu·rnpa verte­
bral en forma.de e, elvien~re v,?luminoso y globoso, lo aparta­
tado de las. piernas. todo con1rlhuye ádará su cuerpo un as­
pecto ~speclal. El ~r. Mar~ette Bey hace recor:,dal' q lJe el SI'. 
Schwemfurth ha traldo anterlOrment.e á Egipto un Niam-Niam 
El Sr: Schweinfurth agl'ega que hoy se encuentra con mucha 
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frecuencia á los Niam-Niam en to~ el Sudan, y aún en Kar­
toum. 

SESWN DEL 12 DE DICIEMBRE DE 1873. 
uEl Sr. Pe~tlyra pregunta gu.é lengua hablan los nuevos pig­

meos descubiertos por este viaJero. El Sr. Dr. Bimsenstein dice 
que segun los datos comunicados por el Sr. Schweinfurth se­
ria ulla lengua desconocida hasta ahora, que no se liga á nin­
gun otro idioma, y por lo demá8 compuesta de un número muy 
reducido, de palabras. El individuo que el Sr. Schweinfurth 
habia traido cqj(sigo manifestaba una inteligencia muy limita­
da, y no habia podido aprender casi nada de las lenguas que se 
hablaba al rededol' suyo. . 

«El Sr. Schweinfurth, por otra parte solo ha visto algunos 
jndi viduos de ei5ta raza, no en su pais, sino en el de los Niam­
Niam; lo que dice de su conformacion parece exigir un nuevo 
estudio mas preciso, pOl'que es dificil conciliar sus indicaciones 
sobre la curva de la columna vertebral con la ajilidad que les 
atribuye; pero la cuestion es de las mas interesantes bajo el 
punto de vista antropológico, porque parece que esta fuera 
una raza mtprmerliaria ddl mono y el hombre. 

«El Sr. Gatteschi cl'ée que bien podria tratarse simplemen~ 
de una especie de cretini:smo y no de una raza distinta. 

SESION DEL 19 DE DICIEMBRE DE 1873 
El Sr. de Régny- Bey suplica al Sr. Schweinfurth tenga á 

bien comunicar ros datos que haya podido conseguir acerca de 
Miani y sus colecciones. 

El SI'. Schweillfurth responde que durante tres años no se 
ha tenido notieiBs n¡'de Miani ni de sus barcas. El tra~torno 
producido en los' paises qlle ¡,iega el Nilo Blanco por la expt!di­
cion de sir Samuel Bakel', había sido un nuevo ob!::itáculo para 
las comunic:H~iones. P~ro el 6 de Noviembre pasado, las bar­
cas llegaron por fin á Kartoum y se ha sabido entonces la noti­
cia de la muerte df~1 s .bio viajcl'o. Segun pal'ece, ha sucumbido 
á sus f,ltiuas en el país de los MumblJutou. Las barcas traian 
sus cnle~ciones y su testamento. Pero inmediafnmente 
uespnes de su arl'ibo han sido secue"t¡'adas á causa de. la 
quieoradé ~u plOpietal'io. El Sr. Schweinfurth ~e ha diriFdo 
inmediatamente al st'ñor de Murti no, cónsu I g¡meral de italia, 
para hace/' reclamar las colecciones y papeles de Miani, que no 
podian ser incluidos en la quiebra; por último, á la primera re­
quisitoria, el gobiel'Oo egipcio ha telegrafiado que se envie in­
mediatamente al Cairo los efectos de Miani. 
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aParece que estas colecciones son muy interesantes. !3e crée 
que contienen numerosos objetos de ~tnografi~, dos Ch,m~a'.l­
zées embalsamados, J además, dos pIgmeos VIVOS. Estos ultl:­
mas que se ha co~sid~rado como esclavos en Karto.um, han SI­
do retenidos provlsorlamente en la caserna de la cIUdad para 
ser devueltos á su libertad. 

(Boletines del Instituto egipeio, 
año 1872-73.) , 

Estos datos presentaban ya cierto carácter de certidumbre, 
pero mas tarde, la cuestion adelantó un paso. Los dos Akkas 
de Miani han llegado al Cairo, donde han sido estudiados por 
Colucci-Pacha y por el gran naturalista inglés Ricardo Owen. 
El Sr. de Régny-Bey ha tenido la bondad de comunicarnos la 
cópia del acta, aún inédita, de la se.ion del 20 de Febrero de 
1874, y nos congratulamos de poder reproducir este importap­
te documento. 

SESION DEL 20 DE FEBRERO DE 1874 
(cS. Exc.' Colucci-Pacha hace recordar que el señor doctor 

Schweinfurth había anunciado, en la última sesion, el arribo á 
Kartoum de las barcas y de los pigmeos de Miani sobre los 
cuales había comunicado algo anteriormente al Instituto. 

«Esto~ dos pigmeos estan actualmente en el Cairo, y S. E. 
Colur.ci-Pacha había ido á examinarlos junto con S. E. Burguié­
res, Bey, primero-y luego con el Sr. Profe¡.;or Owen. 

« Esta pohlacion de enanos estaba mencionada en la Historia; 
Herodoto, Strabon, los hístori.adores árabes han hablado de ella 
y CoJucci-Pacha ha pedido al Sr. Scheffer, actualmente en el 
Cairo, y que tambien ha estado á verlos, que reuna Jo que de 
ellos han dicho los autores árabes. 

Uno de estos pigmeos solo tiene 1 metro y algunos cen'time~ 
tros; el otro apenas 1 metro. . 

«Respecto á su edad, examinando el .criterium ordinario, e~ 
decir, el estado de su dentadura,se puede considerar el primel'o 
como de 12 á 14 años, y el segundo como de 9 á 10. 

«~U color es el. de los Ahisinios y ~e un ti~to chocolate que ti­
ra a.r.laro; sus oJo.s so~ grandes y VIVOS Y tienen una expl'esion 
partlCul~r; la nariZ, sm ser chata, es muy ancha y de fosas 
muy abiertas; J.a fl'ente es muy desarrollada lo que les presta 
una fhonomía inte!ijente. Los cabellos son c~espos (lanudos:) 
uno de ellos los tiene negros, el otro castaño-4orados. La 
mandíbula inferior, desde la oreja hasta la barba presenta pun. 
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tos salientes y depresiones muy aparentes, de suerte que la. par­
te anterior parece casi desprendida del resto . 

• EI torax es muy desarrollado, el vientre enorme, redondea­
do, muy prominente; las partes genitales muy pronunciadas; 
pel'o los testículos, que son muy pequeños_y que parecen habas 
no son pendientes, y están retraidos, como en los cuadrumanos. 
La. pifH'nas son delgadas, el pié muy ancho, aplastado, y el 
puJgar ó dedo. mayor se de~prende del pié y toma ¡in desarrollo 
muy pronuncHldo. 

« La col umna vertebral para seguir al vientre, ó como ago­
~iada por un p,eso, se encorva en forma de S. 

«Se pl'egur{(a si el ángulo facial es muy pr{)nunciado. S. E. 
Colllcci-PC\cha contesta que no es muy agudo; de suerte que el 
tipo puede aproximarse, como piensa el Dr. Owen, al tipo abi-
sinio. • -

uA la visit~ que se les.hizo., asistía un sargento que había 
acompailado á Miani, el cual, como conoeía su idiomll, ha 'po­
dido servir de intérprete. De este modo se ha averiguado 
de nuestros pigmeos que no son una excepcion en ISU pals, que. 
toda la poHacion queda fija en estas proporciones exiguas y 
que la edad no altera su ta.lla. 

«Los dos individuos que se encuentran en el Cairo, no han al­
canzado por otra parte á la pubertad, y no tienen absolutamen­
te ca bello en el pu bis. 

« El señOI' doc,tor G .til1ardot, recordando las voces que se ha­
bian corrido anteriormente sobre los Niam-Niam, pregunta si 
se ha observado en nuestros pigmeos algo que pudiera pare­
cerse á un principio de cola. 

{(S. E. Colucci-Pacha contesta que no presentan nada que se 
le pa rezca; solamente puede notarse, á causa de la inftexion 
que el peso del vientre hace ~xperimentar á la columna verte­
bral, una pequeña depresion, en forma de triángulo, que, situa­
da inmediatamente antes del coccix ]0 hace sobresalir, lo que 
podría, á pl'imera visWi, producir una especie de ilusion;.pero 
esto no es mas que una apariencia. 

«El SI'. de Régny-Bey pregunta, si 'en resumen, la confor­
macion genel'al que eesulta de los diversos caracteres descritos 
anterioJ'mellte, se aleja mas de los caracteres de la especie hu­
mana qllH los tipos ya conocidos de salvajes y de razas inrerio­
res.-En el prilller momento, contesta Colucci-Pacha, quizá se 
podda ('reel'; pero un exámen minucioso demuestra que apesar 
decie¡'tas imperfecciones, no por esto dejan de pertenecer a la 
raza humana, tal como la conocemos. , 
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«Los dosj6venes africanos que el Sr. Miani ha traído de los 
alrededores del Río Garbon, al Sud de la Abisinia, tienen los 
eahelJos ensortijados y ondulados, la nariz chata y aplasta.da, 
las mandíbulas s~lienLes, el.cr'ánro estrecho y oval, el vientre 
voluminoso y saliente de la raza de 108 negros; pero su color 
esde un moreno chocolate subido, en vez de !'-el' moreno () ne­
gro, como en 1015 indígenas del Afl·ica. centl'al y occidental. 

.EI mayor de estos dos muchachos, tiene 1m. y 11 c. deal­
tura, y el estado de su dentadura indica una edad de 12 á 14 
años á lo sumo. Las series caducas de dientes han cairlo y han 
!Sido reemplazada!ó\, pero las bicú~pides superiores no es:án aun 
en su sitio, y las segundas molUl'es han salido I'ecien t/-'mpn te. 
Los órganos genitales prt'sellt<m una falta de madurez análo­
ga; los testículos se hallan en el escroto, pero son muy peqw:.;­
ños; los pelos del púbis M:, han s».lido aun . 

• EI pelle es grande,tal com.lo presenta la raza, con prepu­
cjo perfecto. Un lijero bpzo sombrea ellallio superior cerca de 
las comisuras. El borde inferior de la mandíbula es liger·a-· 
meRte,ondulado. Lo,> lóhulos de la oreja han sido atravesados 
y segun parece han llevado ar'os pesados. El mas jóven ti~ne 
1 m. de altura, y su denta.dura indica que está en strnoveno 
año. Las molares de leche no han caido aun; las primeras mo­
lares están en su lugar correspon<iiente en cada una de las 
mandíbulas, las segundas y tereeras no se han desarrollado 
aun. El testículo izquierdo no ha bajado aun al escroto; por lo 
demas, los órganos genitales'-son iguales á los del mayor' y sin 
haberse desarrollado contpletamente. _ El lóbulo de la oreja es 
poco desarrollado, y no ha sido atravesado. 
, .EI carücter saliente,-Ia de(JI'esion en la raiz de. la nariz, 

'-:'Ia forma dilatada y tri lobada del extrémo de esta, -el ('olor 
de la piel,-Ia prominencia del vientre son iguales á los del.ma­
yor, pero el ombligo es mas saliente. 

«Deduzco que estos modelus singulares é interesantes de la 
especie humana, pertenecen á una ra.za pigmea- del género da 
los negros, pero de un color que caracteriza ciertas razas es­
peciales de la Abisinia, y de las partes orientales del Afriea .• 

Estas ollillervaciones atenúan hasta cierto punto la opinion 
tlue empezaba á circular acerca de la exigüidad de la talla de 
loS' Akkas. Los dos Akkas de Miani son muchísimo mas altos 
de lo que se habia anunciado. El mayor tiene de alto 1 m. 1"1 c. 
en vez de 1 ffi.; el menor tieot'll m. en vez de 75 centímetros. 

Ademas, podrá notarse que aún son niños, el estado de su 
dentadura J de sus órganos genitales, demuestra que aúp I~ 

10 
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por consiguiente la .torms: de una S. Si señala, pues esta 
(ul'rna como una partlcularldarl de la columna vertebral de 108 

Akkas, si comprueba, como el Sr. Schweinfurth, que está. en r8-
lacion con el volúmen ellorme del vientre, es permitido deducir 
de. esto, que habla de la .columna v.ertebral en su conjunto, 
mlentl'a~ que el Sr. SchwelOfurth, dejando a un lado la curva 
cervical, solo ha descrito la columna dorso lumbar. 

La existencia de una raz~ que estuviera privada del carácter 
mas uecisi vo de la actitud bipeda, sería un hecho de tal grave­
dad que, lo confieso~ tengo cierto escrúpulo en admitirlo. Hé 
aquí por qué me pregunto, hasta tener mayores aclaraciones 
si los Ak~p.s del rey Mounsa son completamente normales. L~ 
rectitud ~r-fecta de sus miembro~, 110 prueba absolutamente 
que puedfll1 estar exentos de raquitismo, porque hay un grado 
de raquitismo que se limita á detener el crecimiento de 10& hue­
sos, sin producir un l'eblandecimiento suficiente pará que se 
formen encorvaduras. Entre diversos individuos de nuestra 
raza que 'son mucho mas bajos que los de talla ordinarill, hay 
algunos que parecen á primera vista perfectamente conforma­
dos, y en los cuales, sin embargo, un examen minucioso permi­
te descuhrir en tal ó cual punto del esqueleto, vestigios de anti­
guo rllquitismo. He hecho sacar el flño pasado dos grtlndes fo­
togr¡-¡fias que repr'esentan uno de estos individuos, hoinbre ro­
busto, de cuar.enta y tres años, cuya talla solo alcanzaba á 1 
m.430. Vi.sro por delante, este hombrecito parece completa­
mente normal; sus miemhros son rectos, sus proporciones her­
mosas; pero en la cara posterior del tronco, una desviacion la­
teral muy lijera de las tres primeras vértebras lumbares, ates­
tigua la influenciade un antiguo raquitismo. 

Se nos anuncia que los dos Akkas. de Miani serán llevados á 
ltalia próximamente. Llamo la atencion de los antropologistas 
que tuvieren·oportunidad de examinarlos, sobre la importancia 
de un estudio dirijido sobre este punto de vista especial. 

Agrego que la edad de estos dos individuos ha sido determi­
nada por él exámen de la ·dentadura; pero creo, segun datos é 
iflformaciones muy incompletas sin duda, pero que no por esto 
pierden su valor, que la irrupcion de 106 dIentes segundos es un 
poco mas precoz en los negrOS que en los Europeos. No eSJ 

pues, imposible que los dos Akkas, observados en el Cairo,sea , 
un poco mas jóvenes que lo que indica el estado de &u dentadura. 

PAUL BROCA. 
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